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Desperté más tarde de lo que había planeado. No lo noté viendo un reloj, sino escuchando el ruidoso tráfico que provenía de la avenida. Llevaba ya varios días en los que dormía con tanta profundidad que ni la alarma me hacía despertar. Era algo a deshora y no faltaba mucho para el atardecer; el cielo estaba carente de luz y las nubes se encontraban tan cerca de los edificios que a veces se producía una especie de neblina en lugares bajos. La falta de luz solar era usual a no ser por unos pequeños rayos que caían ocasionalmente sobre el monte Turkáz; cualquiera que no hubiera estado en Litzar con anterioridad pensaría que la noche reinaba por estos rumbos.

Así eran casi todos los días en la ciudad. Pocas criaturas osaban siquiera acercarse; mucho menos vivir en ella más que los seres humanos que allí residíamos. En general era una ciudad pequeña, aunque solía ser mucho más grande antes de la separación de los pueblos anexos a Litzar a causa de la contaminación y las periódicas lluvias ácidas. La combinación de estos factores degradaban constantemente muchas partes de la umbría ciudad; no había agricultura mas que en invernaderos. La mayoría de los animales que entraban a la ciudad morían debido a la contaminación. Sólo había unas cuantas mascotas que vivían con sus dueños en sus respectivas viviendas y otros animales resistentes a los altos niveles contaminantes como las ratas, entre otros. 

La contaminación creaba una especie de capa que cubría la ciudad. Ésta era una de las principales causas de la ausencia de luz solar, aunque curiosamente había días del año totalmente despejados. Estos milagrosos días no eran más de cuatro por año y no había explicación científica para tal fenómeno. Yo sólo estaba viviendo ahí temporalmente por situaciones de trabajo. En unos cuantos meses iba a mudarme, o al menos eso era lo que pensaba.

Cuando me incorporé de la cama, empezó a sonar el teléfono. No recibía llamadas comúnmente, ya que no tenía mucho tiempo que me alojaba en ese departamento.

—¿Quién habla? -pregunté con una voz firme, pero que no dejaba de delatar que hasta hace poco seguía dormido.

—¿Quién crees? El único que se sabe este número, necesito verte en menos de una hora en la dirección que acordamos, y no quiero más retrasos.

Al terminar de decir esto colgó. Empecé a buscar lo que usualmente me ponía para el trabajo, pero no podía hallar el pasamontañas. Después de un cuarto de hora lo encontré, salí del departamento y me dirigí rápidamente al auto que me habían proporcionado junto con el departamento cuando me mudé. Entré en el viejo shadow negro de mi amigo, lo encendí y me encaminé al lugar en el que habíamos acordado vernos Livon y yo. Había mucho tráfico en la avenida principal. Pude deducir que el denso tráfico era ocasionado porque al parecer se aproximaba una gran tormenta. El cielo tronaba y no quería resfriarme, así que manejé tan rápido como pude.

Pasaba por un callejón estrecho entre la calle Valle de Árides y la avenida Refrámida. Me encontraba en una de las partes más tenebrosas de la ciudad. También tenía las construcciones más antiguas de Litzar; las casas estaban maltratadas y la temperatura disminuía casi inmediatamente al entrar en esa área, por lo que muy poca gente vivía ahí. Parecía como si esa fracción de Litzar fuera totalmente de otra parte del mundo, debido al cambio tan brusco que había en el ambiente.

Me estacioné unas cuadras después y me dirigí al callejón. Revisé la dirección otra vez y empecé a buscar el número 32 de Valle de Árides. Al entrar al callejón noté que éste, a diferencia de tantos otros, no tenía las paredes llenas de grafitis. Estaba tan limpio y ordenado que hacía algo tétrico el contraste. Encontré el número 32 casi al final de la calle. Al pasar por ésta advertí que una puerta de otro departamento tenía lo que parecía una estrella roja que sustituía al número, pero no le di mucha importancia.

Al llegar a mi destino entré por una puerta que no tenía seguro, y me encontré en un cuarto completamente a oscuras. Empecé a tocar la pared para hallar el interruptor, pero al no tener suerte, abrí la puerta y me apoyé con la poca luz que provenía del callejón. Encendí el interruptor para encontrarme en un pequeño cuarto blanco. Tenía un sillón largo, un mueble en el cual estaba una televisión y varios libros sobre el mismo. El lugar se veía muy sucio, como si no hubiera sido aseado en varios años, y olía bastante mal. Escuché varias voces que provenían de una puerta que se hallaba en la esquina del cuarto. Me aproximé a abrirla y al hacerlo me encontré en una habitación un poco más grande, la cual parecía un comedor, y vi a tres personas entre las cuales pude reconocer a mi socio y amigo, Livon, y a su primo que traía puesta su clásica chamarra de cuero.

La tercera persona era una mujer. A simple vista parecía pequeña y tímida; su cabello era de color café oscuro, quebrado y no demasiado largo. Uno se podría pasar horas tratando de descifrar lo que decían sus ojos sin muchos resultados debido a la profundidad que reflejaban. Su tez era de color blanca y se veía algo pálida. Su cara denotaba que era de buena clase, pero había ciertas cicatrices en su cuerpo que la marcaban, supuse que serían de algunas peleas. Al parecer se trataba de una mujer joven debido a que su piel se apreciaba suave y sin arrugas, algo inusual en el oficio al que nos dedicábamos. Me miró fijamente con una expresión seria. Ignoré esto y me senté en una de las sillas a un lado de aquella mujer. Al sentarme, Livon me saludó como de costumbre y me presentó a los otros dos:

—Éste es mi primo Varnesio. Ya lo conoces —dijo con orgullo señalando al hombre que se sentaba enfrente de mí.

Varnesio lucía muy diferente desde la última vez que lo vi. Tenía un rostro sombrío. Su color de piel alguna vez debió haber sido más claro, pero a causa de la exposición al sol había cambiado a un color café oscuro. Definitivamente era uno de los hombres más grandes que había visto en mi vida. Fácilmente superaba los dos metros de altura y su complexión era ancha y fornida. Lucía tan poderoso que pareciera que la mesa iba a romperse cuando descansaba sus colosales brazos en ella. La mayor parte de su cara estaba cubierta por su cabello, así que no se podía ver más que sus orejas, su nariz ancha y sus grandes labios. Pude percibir una sonrisa malévola en su cara, y cuando noté que volteaba en mi dirección sentí un escalofrío intenso. Después de esto, para mi tranquilidad, él no volvió a mirarme directamente.

Me levanté titubeante para darle un apretón de manos. Alcancé a escuchar una risa casi inaudible que pronevía de él; la cual no fue percibida por los demás y se levantó para corresponderme el saludo. Al momento del contacto de mi piel con la suya, sentí un frío intenso que recorrió mi cuerpo y que parecía que desvanecía la misma esencia de mi vida. Empezaba a llegar un punto en que el frío era tan intenso que me quemaba de adentro hacia afuera. Estuve al borde de desfallecer, pero para mi fortuna él no demoró mucho en el saludo y quitó la mano a tiempo. Se sentó otra vez y volteó a ver el suelo. Al parecer se entretenía viendo algún detalle en el tapete. Traté de sentarme pero no me podía mover, estaba totalmente paralizado.

Mi amigo Livon Risteau ignoró esto y continuó:

—Y esta bella joven es Catrina, mi sobrina.

La joven mujer aún con su aspecto tímido se levantó para darme la mano. Ya había pasado el estado de shock y correspondí a su saludo sólo para sentir que su mano estaba helada al igual que la mía. Ella se sentó de nuevo y agachó la cabeza.

—Antes que nada quiero agradecerles por venir aquí, pero sobretodo por acceder a mudarse a esta pestilente ciudad. Es muy probable que estemos aquí seis meses, ya que estimo que es el tiempo necesario para cumplir nuestros encargos sin prisa. Tal vez nos mudemos después a un lugar más agradable y con menos contaminación. ¿Cómo está mi viejo departamento, lo encuentras cómodo? —me preguntó con interés.

No era la primera vez que vivía en esta ciudad; gran parte de mis años los había pasado aquí, pero últimamente había estado viajando por motivos de trabajo.

—Está algo vacío, pero me agrada su ubicación —contesté en tono de agradecimiento—. Te lo devolveré tan pronto consiga el dinero para rentar uno yo mismo.

—Bueno pues, ya podemos proseguir a nuestro siguiente trabajo. Les daré los datos —dijo Livon mientras se levantaba para acercarse a un proyector que conectó y apuntó a la pared de mi derecha.

Abrió su laptop y corrió una presentación que mostraba la imagen de una persona con sus datos.

—Esta mujer que ven aquí nos quedó mal en una transacción de dinero y necesitamos regresarle el favor. Ustedes saben a lo que me refiero… ¡Catrina! —La joven volteó algo alterada a ver a Livon. Al parecer no estaba poniendo mucha atención a sus indicaciones—. Necesito que investigues a detalle las locaciones frecuentes de esta señora. Calles, puntos de intersección, todo lo necesario para interceptarla en caso de necesitarlo.

Le entregó a la joven un folder que adiviné relativamente liviano debido al sonido que provocó cuando calló sobre la mesa.

—Su nombre es Hilda Cross y aquí está la información que tenemos— señaló—. Necesito que hagas un reporte y se lo entregues a Varnesio en una semana.

Varnesio volteó desanimado a ver a la mujer, después sonrió y otra vez se puso a observar el tapete. No parecía muy interesado por lo que estuviera diciendo su primo. Desde que llegué, ese hombre había estado observando el tapete con la misma expresión, como si estuviera viendo una pantalla de televisión. Me parecía una persona extraña, pero ya conocía algunos familiares de Livon y todos tenían su forma particular de ser extraños. Al adentrarme en mis pensamientos reparé en mi falta de dinero y comencé a preocuparme por la suscripción del gimnasio, la cual estaba a punto de vencer al igual que otras de mis membrecías. En un mes me quedaría sin comida a ese paso. Necesitaba dinero rápido, ya que no podía retrasar más los pagos. Mientras vagaba en mis pensamientos fui interrumpido por Livon quien me volteó a ver con desesperación.

—¿En qué rayos piensas? ¿No escuchaste tu parte en el plan, verdad? ¡Pues yo espero los resultados para antes de dos semanas! —dijo esto, golpeó la mesa y se fue del cuarto cerrando la puerta energéticamente.

Al escucharse el sonido del portazo Vernesio se levantó y salió rápidamente. Después de pensar otro rato noté que me había quedado solo con Catrina. La volteé a ver y al parecer ella también estaba cavilando. Como no parecía tener mucha prisa por irse, asumí que estaría meditando algún asunto importante. Ella notó que la miraba y se sonrojó casi al instante, cosa que ignoré ya que tenía asuntos más importantes por los cuales preocuparme; conociendo a Livon, no me iba a repetir las instrucciones. Tal vez ella había escuchado lo que yo tenía que hacer.

—¿Disculpa socia, podrías decirme cuál es mi parte en esta encomienda? — Sonreí de una manera amigable cuando le pregunté.

Ella devolvió tímidamente la sonrisa y respondió con cierta parquedad:

—Cuando Varnesio consiga el material y la gente necesaria para el trabajo alguien te llamará para que hagas la planeación final y encabeces el robo. No estoy segura de quién. Sólo espera una llamada. Es lo único que tienes que hacer.

—Ah… entonces lo de siempre, ya veo… ¿Tú eres nueva en esto verdad? —pregunté con firmeza, pero en un tono acogedor para inspirarle confianza—. No pareces del tipo de persona que hace esto muy seguido.

—La verdad sólo repongo un favor. Hasta luego señor —Se puso su bufanda, tomó su bolso y se marchó rápidamente.

Me sorprendió su reacción pues era indudable que trataba de evitar una conversación conmigo. Calculé no tendría más de veinte años y noté cierto miedo en su persona desde que entré en aquella habitación. Después de varios minutos decidí partir yo también.

Cuando salí estaba lloviendo, así que opté por apresurarme a subir al carro. Pasé las calles corriendo y noté que había mucha gente apurada por llegar a un techo ya que la lluvia se ponía cada vez más intensa. Estaba a una cuadra de llegar al viejo shadow cuando encontré a Varnesio dirigiéndose al lado opuesto del que yo iba. No quise detenerme debido a que estaba empapado y seguí corriendo.

Llegué al carro y traté de abrir la puerta, pero al introducir la llave accidentalmente di la vuelta para el lado contrario y se rompió. Grité con desesperación y saqué mi teléfono celular para conseguir el número de algún cerrajero, pero no pude hacer ninguna llamada porque iba atrasado varias mensualidades en el pago.

Empezaba ya a pesarme la ropa por la lluvia, así que entré al primer establecimiento cercano para protegerme. Llegué a un bar y me quedé en la estancia unos momentos. Cuando estuve menos mojado noté que el lugar estaba algo vacío, pero se veía bastante cómodo y acogedor. Me abrí paso por entre unas personas y accidentalmente choqué con una mujer por lo que no pude evitar mojar la papelería que llevaba cargando. Al contacto con ella sentí algo agradable. Estaba tan enfadado por el incidente de la llave que ni siquiera me disculpé y me dirigí a la mesa que estaba en la esquina cerca del calentador.

Después de un rato llegó la camarera a atenderme. Se veía de edad madura, era pelirroja y tenía facciones arrugadas.

—¿Qué vas a querer? —se dirigió a mí en un tono bastante vulgar.

—Me gustaría un café y revisar su directorio telefónico —contestéde golpe y en respuesta a su tono.

Ella asintió con la cabeza, se rascó la panza y se fue.

Sentí repugnancia al presenciar a la camarera cometer tal acto de vulgaridad y no pude evitar mostrar una expresión de asco. Escuché una pequeña risa cercana y volteé a ver de quién era. Al buscar de dónde provenía, noté que era la mujer con la que había chocado cuando entré. Ella me sonreía simpáticamente mientras trataba de aguantarse la risa ocasionada por mi reacción ante el vulgar comportamiento de la camarera. Ignoré su burla y me levanté para buscar el directorio yo mismo, ya que dudaba mucho de las capacidades o las ganas de trabajar de la mujer que me atendía.

Llegué con el cantinero y le pregunté por el directorio. A diferencia de la camarera este hombre sí tenía modales, se disculpó por Sandra, la camarera, y me explicó que desde que le habían robado su auto nuevo estaba de un humor difícil. Me trajo el directorio y me prestó el teléfono sin cargo extra al café que había ordenado. Al no hallar cerrajeros dispuestos a ayudarme por motivo de la lluvia, le hablé a la agencia de taxis para que me enviaran uno y poder salir de la taberna en la que me encontraba atrapado.

Regresé a la mesa y, para mi sorpresa, el café que había ordenado ya estaba ahí. Temblaba de frío a causa de la humedad en mi ropa, así que acerqué mi silla al calentador y empecé a tomar el café. Comencé a vagar con la mirada para pasar el rato y advertí que la mujer que antes reía me veía con interés, como si estuviera tratando de leerme de algún modo. No pude evitar sentirme halagado. Me fue difícil apreciarla por la distancia que nos separaba, pero al parecer era una mujer muy hermosa. Ya empezaba a titiritar de frío, de lo cual se percató la misteriosa mujer que me vigilaba tan intensamente, así que me levanté para ir al baño y secarme lo más posible. Abrí la puerta del baño de hombres y me sorprendí por lo limpios que eran. Cuando terminé de remover la mayor cantidad de humedad posible regresé a mi lugar, me senté y encontré un abrigo encima de la mesa. Después noté que la mujer misteriosa había desaparecido.

Para mi sorpresa, ese abrigo era el mismo que ella traía puesto. Abrí una de las bolsas para ver si encontraba alguna identificación, pero sólo encontré una nota: “Te veré pronto.” Quedé muy sorprendido por el hecho de que una mujer que nunca había visto y a la que además le había arruinado todos sus papeles sin siquiera disculparme por ello, me hubiera regalado su abrigo. “Le habré gustado mucho”, pensé. Era la única razón que se me ocurría. Noté que todavía después de quitarme un poco de humedad aún tenía frío, así que me puse mi nuevo abrigo con cuidado de que no se fuera a romper, seguramente no era de mi talla.

Me extrañó el hecho de que me quedara a la perfección. Era como si lo hubiera comprado especialmente para mí; era imposible que le quedara el abrigo a ella por la gran diferencia de nuestra masa corporal. Me senté a terminar el café y dejé la propina en la mesa. Miré por la ventana y sentí un alivio al ver que ya había dejado de llover. Salí a esperar el taxi, saqué mis cigarros y empecé a fumar.

Después de terminar lo poco que quedaba de la cajetilla, llegó el taxi.

—A la Fuente de Mármol, por favor —le dije al taxista.

Él asintió con la cabeza, encendió el motor y poco a poco nos alejamos de aquel negocio.

Mientras llegábamos, me quité el abrigo y empecé a inspeccionarlo.

Me sorprendí al ver que no era un abrigo normal. Noté fácilmente que no era de fábrica sino que fue hecho específicamente por un diseñador y al leer su nombre, me di cuenta que era uno muy prestigiado. No sabía mucho de marcas, pero cualquiera sabía que esa compañía era una de las más caras. El taxista mostró mucho interés en este abrigo. Después de unos minutos percibí que el taxista empezaba a sudar y me miraba de reojo. Me extrañó la actitud nerviosa y titubeante que tenía y en una de esas veces que volteó estuvo a punto de estrellarse contra un muro. Me abroché el cinturón de seguridad para prevenir una lesión considerable si chocábamos.

Noté que se desvió dos cuadras antes de llegar a donde le había pedido, y entramos en un callejón oscuro. Le pregunté qué ocurría, pero él sacó un cuchillo y me amenazó.

—Dame el abrigo, tu cartera y bájate del taxi —me dijo.

Le pedí que se tranquilizara y quitara la navaja para poder darle todo lo que pedía. Él la alejó un poco, pero la dejó a una distancia desde la que podía amagarme fácilmente. A diferencia de mí, que estaba bastante tranquilo, el hombre del taxi temblaba. Era irónico que él estuviera nervioso y no la persona que tenía una navaja sobre su cuello. Me quité lentamente el saco para que se tranquilizara y se lo di, pero él me gritó que le diera la cartera. Metí la mano en mi bolsa, pero en lugar de sacar la cartera, saqué una pequeña pistola y se la puse en la cabeza; éste inmediatamente dejó caer la navaja y levantó las manos casi llorando del miedo. Tiré del martillo y le dije:

—Han cambiado los papeles, compañero; ahora regrésame mi abrigo, quítate el tuyo, dame tu dinero y sal del auto inmediatamente.

Él, temblando de miedo, se quitó su abrigo, dejó todo lo que pedí, salió del taxi y se echó a correr.

Reí un poco. Después tomé su dinero, me puse el abrigo de vuelta y tomé las llaves del taxi. Eché un vistazo por la ventana y vigilé el perímetro. Al asegurarme que nadie vio lo ocurrido, sólo caminé las dos cuadras que se había desviado hasta llegar al edificio donde estaba mi departamento. El clima se encontraba estable, pero no quería que me tocara un aguacero de nuevo, así que entré al departamento, rápidamente busqué las llaves de repuesto del shadow y volví a salir. Regresé al taxi, lo puse en marcha y me dirigí de vuelta al callejón en donde había tenido la reunión con mis socios. Ya casi no había carros debido a la lluvia, pero al parecer se avecinaba otra tormenta. Me estacioné a unas pocas calles del Valle de Árides y busqué algo de valor en el taxi. No encontré nada, así que decidí prenderle fuego para evitar cualquier tipo de evidencia que pudiera incriminarme. Arrojé dentro del taxi el abrigo del taxista y éste se empezó a incendiar.

Fui a buscar el viejo shadow en la calle donde lo estacioné; lo encontré y me dirigí a una tienda no muy lejos de allí. No había ningún cliente y el dueño al parecer estaba dormido. Lo desperté amablemente y le pedí que me hiciera una copia de las llaves de mi carro. Animosamente accedió a mi petición y la empezó a hacer. El hombre era viejo, le calculaba unos setenta años de edad. Había perdido buena parte del cabello y tenía barba. Se veía alegre y feliz, lo que me hizo preguntarme el motivo de tanta tranquilidad y despreocupación en aquél hombre que, al juzgar por su apariencia, era muy humilde. Me entregó las llaves y me dijo que ya había terminado.

—¿Cuánto es? —pregunté tratando de sonreír como él. Él me sonrió aún más y me dijo:

—¿Por una sola llave? No te voy a cobrar nada por eso, hijo, no tardé ni un minuto. Anda, vete y trata de cuidarlas más a la siguiente —. Se sentó en su silla nuevamente, cerró sus ojos y se puso a escuchar su vieja radio.

Conmovido, pensé en regalarle el abrigo del taxista, pero recordé que lo había quemado junto con el taxi hace varios minutos.

Salí de la tienda divagando y regresé a donde había estacionado el carro. Probé las dos llaves, y al ver que funcionaban subí al carro y empecé a manejar de regreso al departamento para descansar. Como lo temía, empezó a llover mucho otra vez y el pavimento estaba muy resbaladizo, así que no pude regresar con facilidad al departamento. En el camino, aunque no era muy largo, me encontré con un joven en un jetta blanco manejando muy bruscamente, el cual por poco me choca. Al rebasarme, se le atravesó otro carro y se hizo un gran embotellamiento gracias a su choque. “Perfecto, ahora voy a tardarme más”, pensé un poco desesperado. Cuando llegué estuve reflexionando mucho sobre la mujer del abrigo; me costaba creer que simplemente le había agradado o gustado. Estaba seguro de que había algún motivo detrás de todo. También me pregunté, ¿cómo sabía que me iba a volver a ver?, ¿cómo sabía siquiera si yo vivía por estos rumbos o en esta ciudad? La mujer se hacía más misteriosa cada momento que pensaba en las intenciones y motivos de su comportamiento. Comenzó a dolerme la cabeza, así que me fui a la cama temprano y dormí pensando en la misión que nos había asignado Livon.

El siguiente día por más que trataba de concentrarme en mis asuntos no podía, por pensar en la mujer del abrigo. Me estaba ocasionando tanta distracción que cuando iba a hacer mi rutina en el gimnasio olvidaba los números y no podía terminar las series. Estar en forma era muy importante para mí, y me empecé a preocupar cuando no pude seguir al cien por ciento con mis ejercicios. Mientras más trataba de olvidarme de ella, más me envolvía el deseo de verla otra vez para poder resolver mis dudas. A lo largo de la semana estuve investigando por los alrededores e incluso le pregunté a los pocos conocidos que tenía en Litzar sobre ella, pero no tuve resultado. Una mujer así en esta ciudad debería de ser fácil de encontrar, o al menos eso pensé. Llamé a gente que me pudiera ayudar a rastrearla, pero la verdad era que los pocos datos que tenía de ella resultaron insuficientes. Estuve desesperado toda la semana, hasta que llegó la hora de cumplir mi papel en el plan de Livon.

Recibí una llamada de Varnesio solicitando urgentemente mi presencia en el callejón de Valle de Árides. Manejé tan rápido como pude, me pasé algunos altos, pero el congestionamiento era intenso y estaba lloviendo, así que no pude llegar en el tiempo que deseaba. Pasé por el callejón de Valle de Árides y la zona estaba seca. Ahí no había llovido, aunque a menos de dos cuadras seguía cayendo la lluvia a cántaros. Parecía que una barrera la separaba del resto de la ciudad. Cuando llegué vi a Varnesio, a Livon y a otros dos hombres que no conocía. La casa estaba menos vacía a comparación de la última vez, respecto a la decoración y objetos en ella. Definitivamente estaba mucho más desordenada y había mucha basura y papeles tirados, aunque había algunas pinturas colgadas en la pared.

Me dijeron que era prioridad que se hiciera el trabajo lo más pronto posible, ya que pudieron descubrir, gracias a la investigación de Catrina, que Hilda Cross se mudaría a otra ciudad el siguiente día.

—Socios, aquí está el plan —nos dijo Livon con una sonrisa en

la cara.

No era muy frecuente verlo sonriendo, así que sospeché que iba a ser un trabajo fácil o iba a haber mucha ganancia.

—Nuestro objetivo, Hilda, fue estudiado cuidadosamente por Catrina. Descubrimos sus rumbos y determinamos que hoy, para fortuna nuestra, pasará por la avenida Juhna algunos metros delante de La Fuente de Mármol.

Sonreí cuando dijo ésa parte, ya que la Avenida Juhna era la que estaba directamente frente a mi departamento. Varios me correspondieron la sonrisa y Livon prosiguió:

—Como todos podrán deducir, para tomar ventaja de la situación ése será nuestro punto de ataque. Se sabe que Hilda lleva una gran cantidad de dinero en un maletín, así que el objetivo de ustedes dos… —dijo apuntando a los desconocidos— es que uno localice el maletín, y que el otro pase por él y por Varnesio en la camioneta que les proporcioné y escapen a toda velocidad. No podemos arriesgarnos a ser vistos por civiles o, en el peor de los casos, por la policía. Quiero recalcar que ésta no es una misión de asesinato, así que traten de evitar un baño de sangre en medio de la avenida. Sean discretos y usen sus armas sólo en caso de ser absolutamente necesario.

Los dos desconocidos asintieron y Varnesio expresó un sonido de decepción después de escuchar esa última parte. Enseguida Livon me indicó mi parte en el asalto:

—Ya sabes qué hacer, tenemos tu rifle en este maletín y también necesitarás esto, aunque cabe la posibilidad de que no lo tengas que usar —me dijo mientras me daba un radio—. Espera la señal de Varnesio para disparar. Esto no es nuevo para ti, así que ya sabes qué hacer en caso de emergencias o de que haya más personas involucradas…

Me dio una palmada en el hombro y continuó:

—Mucha suerte amigo, en caso de que falle la operación nos reuniremos aquí dentro de cinco horas. Si es un éxito quiero verlos aquí tan pronto la finalicen. En caso de que arresten a cualquiera de ustedes, ya saben qué es lo que les pasará si hablan a la hora de ser interrogados… ¡De prisa, vayan a sus puestos! Sin desvíos de ningún tipo, los quiero a todos bien posicionados.

Después de esto, Livon siguió dando instrucciones a Varnesio, mientras yo tomé el maletín y me dirigí de regreso a mi departamento.

Al salir al corredor, noté que no estaba la puerta de la estrella que observé la primera vez que fui a ese lugar. “Me habré confundido con la puerta del número”, pensé, ya que era imposible que hubiera desaparecido por completo. Estaba nublado el cielo, pero no llovía y la neblina afortunadamente era casi imperceptible. Parecía que el clima se hubiese arreglado para que pudiéramos realizar nuestra misión sin dificultades. Al llegar al departamento, comencé a preparar todo para el asalto. Acomodé el rifle en la ventana que daba a la calle y le puse una toalla encima. Encendí el radio para escuchar instrucciones de último momento y esperé, con la vista en la mirilla, a que todas las piezas se unieran.


 




2. Dinero de sobra

 



 



Estuve más de dos horas vigilando el perímetro y pacientemente esperé algún tipo de señal, pero el radio continuaba sin emitir sonido alguno. Llegaba el atardecer y algunas gotas de lluvia ya empezaban a caer cuando pasó un reluciente mercedes S600. Se detuvo en un semáforo a sólo diez metros de mi ubicación. Sólo había dos carros cercanos en movimiento, un beetle color rojo y una camioneta Lincoln navigator blanca con vidrios polarizados. Pude observar que una cuadra atrás se encontraban los hombres de Varnesio esperando en una RAV4 negra polarizada. A Varnesio no lo podía ubicar. Lo empecé a buscar con la mira del rifle, pero no veía ningún otro automóvil.

Empecé a dudar que el radio de Varnesio estuviera funcionando adecuadamente; o tal vez el mío tenía alguna falla. La luz del semáforo cambió a verde y el beetle arrancó rápidamente. Me preguntaba qué había pasado con Varnesio, ya que ese semáforo era el punto de emboscada y parecía que no iba a llegar. Ya comenzaba a avanzar el mercedes cuando un grand marquis color vino salió de un callejón cercano y con ayuda del pavimento húmedo derrapó hasta quedar obstruyendo el paso al mercedes negro.

Me alivió el hecho de que hubiera llegado a tiempo, pero la lluvia empezaba a empeorar y eso no era nada bueno. Varnesio bajó del carro con una escopeta de alto calibre y le disparó al conductor del mercedes, el cual se desplomó con un hoyo en la cabeza. Enseguida le apuntó a una persona que al parecer sería Hilda y ésta salió del carro con las manos arriba. Pude apreciar que a pesar de todo la mujer estaba muy tranquila al salir del auto. Ella tenía cabello rubio aunque no parecía su color natural debido a la raíz café que asomaba. Supuse que rondaba los cincuenta por su cara, aunque lucía bien para su edad. Era esbelta y su tono de piel era pálido. Pude apreciar que conversaban y escuche en el radio la señal para que los hombres de Varnesio pasaran por el maletín.

Arrancó la RAV4 en ese momento y se detuvo cerca del mercedes. Inmediatamente se bajaron ambos hombres a buscar el maletín. La mujer seguía expresando gran tranquilidad a pesar de que estaban a punto de robarle una gran suma de dinero. Esto me causó mucha inquietud y dudé por un momento que el plan fuera a salir como había sido planeado. Cuando encontraron el maletín pude observar a dos hombres de traje salir de la navigator blanca que había estado detrás del mercedes todo el tiempo. ¿Cómo no había pensado que probablemente esas personas estaban con ella? Al parecer no estaba bien concentrado. Los hombres de la navigator sacaron sus armas y en ese momento inició la balacera.

Le dieron a uno de los hombres de Varnesio en la cabeza y éste cayó muerto al instante. Sentí de inmediato fluir la adrenalina en mi cuerpo y reaccioné disparándole a uno de los hombres que salió de la navigator. Se desplomó sin vida después del tiro. Llovía a cántaros y mientras los minutos transcurrían, mi visibilidad empeoraba debido a la fuerte tormenta. El maletín estaba tirado en la calle y Varnesio dejó a Hilda para apresurarse a ir por él. Mientras continuaban resonando los disparos, la señora se subió al mercedes y arrancó. Le alcancé a disparar una vez dentro del carro, pero al parecer le di solamente en un brazo y pudo continuar manejando. Me entró la desesperación debido a que no pude pegarle un buen tiro a la señora a causa de la lluvia y probablemente ella ya había visto lo suficiente como para reconocer e identificar a Varnesio frente a las autoridades. No debió haber escapado, pero las condiciones de visibilidad eran demasiado adversas. Cayó herido el otro hombre de Varnesio, y el de la navigator que quedaba tomó el maletín. Ya sólo quedaban en pie Varnesio y el guardaespaldas de Hilda. El constante movimiento de ellos junto con la lluvia me impedía fijar la mira en mi objetivo. Varnesio le cortó el paso parándose frente a él y el hombre le disparó directamente en el pecho.

¿Cómo se le ocurría a Varnesio irse a parar frente al enemigo, mientras éste tenía su arma en manos? Temí lo peor cuando lo vi caer, pero inexplicablemente Varnesio volvió a levantarse después de recibir el golpe; sonrió de una manera similar a la de nuestra primera junta y le disparó con la escopeta al hombre en la cara a una distancia muy corta. La sangre brotaba como una fuente y ya se podía ver buena parte del camellón, rojo por la balacera, aunque en poco tiempo se limpiaría con la lluvia. Varnesio tomó el maletín y se dirigió a la RAV4 en la cual ya se encontraba uno de sus hombres, al parecer, gravemente herido. Antes de que pudieran arrancar el vehículo, la policía estaba a punto de llegar. La operación fallaría en su totalidad si los policías los alcanzaban y ahora dependía de mí que ésta fuera un éxito. Me tranquilicé para mantener un buen pulso y apunté a la llanta de la primera camioneta que se acercaba. Acerté el tiro y la camioneta derrapó mucho más de lo debido por el suelo húmedo y con la velocidad que llevaba se volcó. Esto ocasionó que los demás carros de policía chocaran entre sí y el embotellamiento dio tiempo suficiente a Varnesio para escapar sin ser perseguido.

Después del último disparo me preparé para mi propio escape. Muy probablemente se habrían percatado los policías de mi participación en el asalto y tenía que apresurarme para no ser descubierto. Rápidamente busqué cosas de valor, ya que lo más seguro era que no iba regresar al departamento, y en caso de que lo hiciera, los investigadores ya habrían confiscado los objetos de ese lugar. Tomé el rifle y lo escondí bajo unas maderas del piso que se encontraban sueltas. Finalmente tomé mi cartera, el radio y salí con premura hacia el pasillo del edificio. Revisé los corredores, ya que los policías seguramente iban a entrar al edificio. Al no ver a nadie, crucé el corredor, sigiloso y vigilando todos los rincones. Al parecer todos se habían escondido dentro de sus hogares después de escuchar los disparos. Aproveché la oportunidad, me apresuré a la salida de emergencia y bajé por las escaleras hasta el callejón. Casi resbalo debido a la intensa lluvia, pero por los guantes pude sostenerme firmemente y bajar a salvo.

Había varios autos de policía en la calle. Los uniformados entraban por la puerta principal, así que salí a la calle fingiendo no saber lo que había pasado para evitar ser detectado por la policía. Pasé con confianza por la escena del crimen y noté que ya estaban los forenses revisando los cadáveres. Se veían varias ambulancias y algunas personas curiosas alrededor y también pude percibir a una mujer llorando. Noté a varios reporteros y fotógrafos del periódico local The Wain entrevistando a cualquiera que hubiese visto lo ocurrido. El tráfico estaba detenido temporalmente y había una desviación. Me topé con un entrevistador, pero éste afortunadamente se dirigía con el jefe de policía. Se empezaba a hacer un congestionamiento tremendo y se escuchaban muchas personas quejándose con la policía mientras los reporteros tomaban nota de todo lo que pasaba. Caminé sin detenerme como si nunca hubiera visto la balacera y llegué a mi carro.

Encendí el motor, prendí el radio y pregunté si el plan seguía en pie. Livon contestó y me dijo que ya estaban en camino todos a la 32 en Árides, el punto de reunión que habíamos acordado. Manejé tan rápido como pude para que no me dejaran sin parte del botín. La lluvia empezaba a disminuir mientras me aproximaba a la casa. Me pasé varias luces rojas, pero al parecer toda la policía estaba concentrada en el área del incidente. Llegué al callejón y noté que había gotas de sangre en el suelo; mismas que conducían hasta adentro de la casa. Muy probablemente eran del hombre que habían herido en el enfrentamiento, o del mismo Varnesio que había recibido un tiro directo en el pecho. Entré a la casa y ya todos estaban esperándome. Catrina se encontraba ahí y trataba de ayudar con un pañuelo al hombre que sangraba, pero él constantemente la rechazaba. Noté mucho sufrimiento por parte del hombre, pero él trató de aguantarse lo más que pudo.

Livon estaba contando el dinero mientras Varnesio estaba sentado en una silla mirando el suelo como de costumbre. El hombre que estaba sangrando se fue a recargar en una esquina, tratando de detener el flujo de sangre del costado de su cintura con el pañuelo de Catrina. Era fácil de notar que había perdido mucha sangre, pero se rehusaba a ir a un hospital por más que le insistían.

—¿Qué te ocurre, por qué no vas a que te atiendan? Hay un lugar seguro a un par de cuadras de aquí. Puedes morir si sigues perdiendo sangre de esa manera —dije mostrando sólo un poco de preocupación.

—Quiero asegurarme de recibir mi parte del botín primero. Ya después iré, no es tan grave —respondió con tanta dificultad para hablar que apenas pude entenderle.

—Bueno pues, ya terminé de contar todo y son dos millones excluyendo mi parte. De este dinero voy a repartirles a ustedes. Varnesio para ti son 700 mil. Ve a hacer lo que te plazca con ellos. 

Varnesio tomó el maletín con el dinero sin una visible alteración emocional y se volvió a sentar.

—Catrina a ti te corresponden 250 mil por tu investigación sobre Hilda. Felicidades por completar tu primer trabajo oficial, espero que te sigas integrando con nosotros en estos negocios, eres de mucha ayuda.

Catrina tomó el dinero con algo de emoción y se acercó a ayudar al hombre que sangraba.

—Eric, toma esta bolsa, a ti te corresponden 250 mil. ¡Y apresúrate a ver a un médico!

El hombre que sangraba sonrió cuando tomó la bolsa y salió de la casa ayudado por Catrina.

—Esta vez el botín grande es tuyo Adam, tú te llevarás 800 mil por tus servicios y por salvar la operación a la hora del escape. Los necesitarás para comprarte otro departamento, ya que el de La Fuente de Mármol seguramente está siendo investigado y no será conveniente que muestres tu cara por ahí en un buen tiempo.

Me entregó el dinero en el mismo maletín que robamos. Al tomarlo sentí una breve sensación de emoción y orgullo por haber recibido la mayor cantidad de dinero y a la vez haber salvado la operación.

—Es todo. Esta casa quedará para futuras reuniones. Tengo cosas que hacer, así que ya váyanse —dijo esto y nos fuimos todos de la casa.

Pasé el callejón y pude notar las manchas de sangre en el pavimento. Traté de buscar la puerta de la estrella roja que estaba seguro de haber visto la primera vez que vine, pero no tuve suerte. Seguramente la habían repintado. La sangre de Eric que estaba en el camino era ya muy difícil de ver debido a toda la lluvia. Salimos todos casi al mismo tiempo, pero me separé de ellos en la avenida y busqué el viejo shadow que pronto podría jubilar gracias al dinero del asalto. La lluvia ya empezaba a disminuir y se podían ver unos rayos de sol atravesando las nubes para llegar al monte Turkáz. Me subí al carro y tuve dificultad para encenderlo. Cuando logré que arrancara el motor, me dirigí a Venace, la agencia de bienes raíces más prestigiada de Litzar.

Conseguí un buen lugar en el estacionamiento y dejé el maletín con el dinero en la cajuela del auto. Al observar los alrededores, pude deducir que iba a haber mucha gente, ya que el estacionamiento estaba casi lleno. El edificio tenía fácilmente unos ocho pisos, y era uno de los más lujosos y elegantes de la ciudad. Entré por la puerta principal, la cual conducía al lobby y admiré el interior del edificio: la decoración y calidad del lugar eran impecables. Se notaba que era por mucho uno de los lugares más relucientes y elegantes de toda la ciudad. Candelabros en el techo, todos los empleados en uniformes elegantes. Parecía, más que una agencia, un restaurante de lujo por los detalles tan minuciosos y espléndidos en la decoración. Era como si en lugar de mesas y meseros, hubiera sillones, escritorios de atención e información y empleados de la agencia.

Después de caminar sobre el gran tapete rojo en la entrada, tomé un ticket para esperar mi turno y me senté en el sillón que estaba desocupado. Había muchos escritorios ocupados por sus respectivos clientes; eran muchísimos empleados, pero era lo justo debido a la cantidad de gente que había, y al nivel que éstos manejaban. Pude admirar una fuente incrustada en la pared a un lado del elevador y varios niños jugando con ella. Decidí ponerme más alerta y empecé a observar a la gente y analizar lo que hacían y si alguno se me quedaba viendo sospechosamente. Después de todo, había sido pieza clave en un homicidio público y aún me sentía un poco nervioso. Posteriormente empecé a ver un canal de noticias en una de las inmensas pantallas de televisión que había en aquel recinto. Pasaron noticias sobre deportes, marcadores, futuros juegos, quiénes estaban dentro y fuera de la liga, etc. Después salió en las noticias el altercado frente a mi anterior departamento. Había una cámara de seguridad en la calle y se pudieron identificar los rostros de Hilda y de Varnesio. En esos momentos ambos eran prófugos de la ley y supuse que Varnesio ni siquiera lo sabía. Afortunadamente sólo mencionaron rumores sobre “una persona externa que disparaba de un edificio que no pudo ser identificada”, pero no hubo observaciones que pudieran incriminarme. Eso me hizo sentir aliviado.

Creí buena idea llamarle a Varnesio para que estuviera enterado de su situación, así que me levanté y fui a una esquina. Al conversar brevemente con él me di cuenta que no le importaba mucho su situación, ya que sabía de un buen lugar para esconderse. Cuando terminé la llamada, me dirigí a mi lugar para sentarme a ver el reporte del asesinato de nuevo, pero noté que alguien ya lo había ocupado. Se trataba de una mujer rubia. Me aproximé un poco más para ver quién era y con sorpresa reconocí a la mujer del bar de hacía unas cuantas semanas.

Mi corazón latió más rápido cuando la vi y comencé a ponerme nervioso. La mujer que estuve buscando por casi una semana la encontraba ahora por mera casualidad. Empecé a dudar de la casualidad de este hecho, pero pocos segundos después, la mujer sonrió el verme y siguió viendo el noticiero. Nunca la había podido admirar tan de cerca y pude notar una faz inimaginablemente perfecta. Angelical podría decirse. No tenía una sola imperfección en la cara, su piel era tan blanca que parecía reflejar los mismos rayos del sol y sus ojos eran de color dorado al igual que su cabello. Tenía los rasgos más exquisitos que había podido admirar en toda mi vida; sólo el hecho de ver su cara me inspiraba una indescriptible paz y tranquilidad que jamás había experimentado antes. Hubiese podido quedarme horas admirando tal belleza, pero mi expresión empezaba a llamar la atención de las personas.

—Hola, muchas gracias por el abrigo…

Volteó a verme y continué con un tono titubeante, aunque luchaba por parecer serio y casual.

Ella dejó de ver la televisión y al parecer iba a contestarme. Al fin tendría la oportunidad de hacerle todas las preguntas que me habían estado perturbando, cuando se escuchó un mensaje en los altavoces: “Número 754, favor de pasar al escritorio tres para ser atendido”. El mensaje me trajo de vuelta a la realidad. Sentía como si me hubiera perdido por horas en otro mundo cuando sólo habían pasado unos segundos. ¡Qué mala suerte! Justo empezando a conversar con ella me llamaban. “¿Por qué no pude encontrarla antes?”, me pregunté.

—No tardo, volveré sólo en unos minutos —le dije a la mujer.

Ella sólo sonrió, tomó una revista y empezó a leer desinteresadamente.

Sentí de nuevo tranquilidad, ya que cuando terminara de ser atendido podría aclarar mis dudas y conversar un poco con aquella misteriosa mujer. Me aproximé a un escritorio y noté que todas las que ahí trabajaban iban vestidas de azul. La falda, blusa, tacones y saco eran los mismos en todo el personal que trabajaba ahí; los uniformes se veían de una calidad excelente, lo que me hizo divagar sobre cuánto tendría que ganar esa empresa para sostener todos aquellos gastos innecesarios. Me senté para que la empleada me atendiera y volteé hacia donde se encontraba la mujer para asegurarme de que seguía ahí y para mi fortuna así lo era.

—Buen día, sea bienvenido a Venace, mi nombre es Stacy. ¿En qué le puedo ayudar? —me preguntó la mujer que estaba sentada frente a mí.

No era muy joven, tenía aspecto serio y disciplinado. Pude notar varias cicatrices en su cara y su tez estaba algo bronceada. Su cabello era castaño y combinaba con el color de sus ojos.

—Busco una casa —contesté luego de analizarla.

—¿Busca algún tipo, localización o precio en particular?

—No, quiero decir, sí, busco una casa aquí en la ciudad que tenga un precio de alrededor de 500 mil. No me importa mucho el estilo, solamente que esté en la ciudad y tenga un valor aproximado al precio que ofrezco.

Ella sonrió y mostró un interés mucho mayor al escuchar la cifra de dinero que estaba dispuesto a pagar, se levantó y me pidió que fuera con ella.

La seguí y entramos al elevador. Estaba muy saturado y decidí echarle un vistazo a la mujer del abrigo mientras todos presionaban los botones de los pisos a los cuales se dirigían. Pude ver que seguía leyendo la revista y que un hombre delgado en gabardina se aproximaba a ella y empezaban a charlar mientras se cerraban las puertas del elevador.

—¿Se encuentra bien señor? Lo veo un poco tenso —me preguntó Stacy.

—Sí, sí, no hay problema, gracias —respondí mientras trataba de verme despreocupado.

Observé a la gente mientras el elevador comenzaba a moverse; había mucho personal del lugar y la mayoría de las personas, a pesar de que el elevador era amplio, estaban apretujadas. Me tuve que mover a una esquina, debido a que el volumen de mi cuerpo ocupaba mucho espacio al centro del elevador. Después de moverme, la gente suspiró de alivio. Poco a poco el elevador se iba vaciando, hasta que sólo quedábamos Stacy, un hombre cuyo semblante me pareció extraño y yo. Tenía un aspecto muy desaliñado y corriente; observé que tenía la barba mal rasurada y se notaban mucho sus ojeras. Tenía una gabardina, y un sombrero que tapaba la mayor parte de su cara. Su ropa se veía como si no hubiera sido lavada en semanas y su aspecto era muy similar al de un vagabundo.

La empleada que me atendía se extrañó por el hecho de que aquél hombre no fuera acompañado por ningún empleado del lugar. Stacy arrojó una expresión repulsiva después de observar al hombre y preguntarle en qué podía ayudarle. El hombre no respondió y siguió mirando al piso. La señorita detuvo el elevador en el piso siete y le pidió a un guardia que escoltara al hombre sucio al lobby, ya que no era permitido estar vagando sin algún empleado que lo acompañara. El guardia tomó al hombre por el brazo y lo llevó contra su voluntad por las escaleras hacia abajo. Para mi sorpresa esto no llamó la atención de ninguno de los empleados que se encontraban en ese piso. El hombre nunca habló, sólo oponía resistencia, pero el guardia era mucho más grande y fuerte que él y lo arrastró con facilidad. Mientras se cerraba la puerta se escuchaban los gritos de desesperación del hombre.

—Discúlpenos señor, algunas veces pasan cosas como éstas. ¿Le importa si le pregunto su nombre? —inquirió Stacy.

—Soy Adam —dije seriamente con un tono de indiferencia.

—Gusto en conocerlo, señor Adam, mi nombre completo es Stacy Klauseé y lo voy a estar atendiendo y asesorando el día de hoy para que realice una compra exitosa.

Se abrió la puerta e inmediatamente pude ver varias oficinas pequeñas. Había muy poca gente en aquel piso a comparación del séptimo. Nos aproximamos al fondo del pasillo, hasta llegar a la que se encontraba en el extremo del lado izquierdo. Se podía apreciar gran parte de la ciudad ya que en lugar de paredes el edificio contaba con enormes ventanales. Noté que la lluvia se había disipado totalmente, pero aún estaba nublado. Me asomé para admirar la vista y escuché sirenas de policía que se aproximaban. Volteé hacia abajo para ver lo que ocurría y me puse un poco nervioso ya que existía la probabilidad de que la policía estuviera buscándome en caso de haberme identificado. Varias ambulancias y patrullas iban arribando al edificio y una multitud cerca de la entrada parecía estar observando algún hecho ocurrido recientemente. Esto me provocó cierta tranquilidad, pues la aparición de la ambulancia indicaba que no habían venido por mi causa.

—¿Disculpe señor, puede tomar asiento por favor? Aquí tengo los datos de las casas que preparé para usted —me dijo Stacy en un tono impaciente pero cortés.

—Sí, disculpe. ¿Usted sabe que está ocurriendo ahí abajo?

—No. ¿Quiere que vayamos a revisar? —preguntó con cierto dejo de sarcasmo.

—No, no es importante —contesté algo nervioso.

—¿Podríamos revisar las casas ya?

Stacy volteó la pantalla de la computadora en la cual aparecían imágenes de cuatro casas. Observé la primera y le di clic para ver los detalles completos. Me pareció pequeña para el precio que iba a pagar. Tenía un costo de 485 mil, pero ella explicó que la residencia estaba ubicada en el centro de la ciudad y era una colonia de alto prestigio, razón por la cual valía tanto. Añadió que el barrio tenía uno de los mejores parques de la ciudad, con un zoológico que contaba con su propio lago. La recomendaba mucho en el caso de que tuviera hijos.

—Tiene máxima seguridad, y se trata de una colonia agradable y tranquila —aclaró tratando de convencerme.

—Busco algo más grande, aunque el barrio no sea familiar. Voy a ver la segunda —le dije mientras cambiaba la imagen que veía en la pantalla.

La casa era gigantesca a comparación de la primera. Con facilidad era ocho veces más grande, pero al observarla detenidamente pude notar que ésta tenía un estilo rústico y se veía también un poco vieja. Se ubicaba casi en los límites de la ciudad y cruzaba la avenida Candelabro, la más transitada de todo Litzar.

—Honestamente no le recomiendo ésta señor, ha habido una gran cantidad de robos en el área y los criminales normalmente van por casas grandes y fáciles de entrar.

Me sobresalté un poco al escuchar la palabra criminal.

—¿Prefiere ver la siguiente? —continuó Stacy.

Asentí y toqué la pantalla para agrandar la imagen de la tercera. 

Aprecié una decoración impecable en aquella casa. Parecía que se encontraba en buenas condiciones, aunque no me agradaba que la puerta fuera de color rojo vino. Era más pequeña que la segunda casa y más grande que la primera. Se encontraba cerca de la Fuente de Mármol casi a dos cuadras de donde antes vivía. La casa era perfecta, estaba en un buen lugar y ya conocía los alrededores.

—Creo que me gusta ésta. ¿Qué precio tiene? —interrogué con interés a la mujer.

—Está en 500 mil, es una excelente opción. ¿Quiere que le muestre los papeles? —preguntó contenta de haber logrado que me decidiese por una casa.

Seguramente ella se quedaría con una buena comisión debido a la actitud que mostraba.

—Sólo ingrese su número de cuenta con su firma y nip para que pueda comenzar la transferencia de fondos.

—Aún no deposito la cantidad a mi cuenta. Si me espera unas horas, podría hacerlo.

—No se preocupe, ya revisé su historial crediticio y le podemos otorgar un plazo de dos días para hacer el depósito.

Hice lo que me pidió en un pequeño aparato que se encontraba conectado a su computadora. Después de hacer clic para finalizar la transferencia, ella quedó en estado de shock.

—¿Qué ocurre? —le pregunté a Stacy.

Ella no se movió y comenzó a temblar.

—¿Está bien? ¿Qué le ocurre?

Me acerqué a ella y la sostuve con mis manos, ya que parecía que iba a desmayarse. Después vi los papeles de la casa en la computadora con un sello grande en medio que decía “Vendida”.

—Déjeme adivino. ¿El cargo ya finalizó y no se puede cancelar? —pregunté, aunque ya estaba casi seguro de lo que me iba a contestar.

Ella negó con la cabeza bajándola con una expresión de disculpa.

—¿Puedo enseñarle la cuarta casa señor?, por favor, si me reporta me despedirán y no me volverán a contratar en ninguna otra agencia. Mi madre está muy enferma y las medicinas son caras, se lo imploro.

Me dio un poco de lástima y, ya que la emboscada había salido bien y había ganado tanto dinero, accedí. Necesitaba adquirir a como diera lugar una residencia. “No será mejor que la tercera”, pensé. Observé la imagen de la casa en la computadora, pero al parecer estaba mal tomada la foto. La casa era un poco más grande que la que iba a comprar pero no podía apreciar detalles específicos por la baja calidad de la imagen.

—Las últimas personas que vivieron en esa casa eran una ancianita y su nieto. Está en venta debido a que la mujer falleció y su nieto se cambió a una más pequeña. Se ubica en las afueras de la ciudad y es una casa aislada. No tendrá problemas con los vecinos, ya que la construcción más próxima se encuentra a un kilómetro de distancia. Los niveles de contaminación son casi nulos en esta parte del monte, y en ocasiones se puede gozar de algunos rayos de sol. Está en las faldas del monte Turkáz y la bordean rejas de acero, lo que imposibilita la entrada a intrusos.

—¿Qué precio tiene? —le dije con cierto disgusto.

—515 mil pero se la dejaré en 510 mil por el incidente de la tarjeta —sonrió tímidamente al terminar de decirlo.

—Me la llevo en 500 mil. Si no, tenga por seguro que su jefe se va a enterar de nuestro pequeño incidente…

—Pero esos 10 mil iban a ser mi comisión —contestó ella indignada.

—Y le salió barato su error, considere que no haré de esto un problema mayor —contesté con prepotencia.

Ella mostró una sonrisa hipócrita y empezó a llenar datos en la computadora de mala gana. Tomé los papeles de la casa y revisé que todo estuviera en orden. Después de un rato, me dio una forma para que fuera oficial la compra. Firmé los renglones necesarios y me llevé los papeles de la casa junto con las llaves de la misma.

—Hasta luego, y gracias por el descuento —le dije a Stacy mientras reía rumbo al elevador.

Observé varias oficinas desordenadas y algunas personas trabajando mientras caminaba por el corredor. Entré al elevador y me dirigí al lobby. Mucha gente se dirigía hacia abajo también. Llegamos al límite de peso en el elevador, cosa que nos benefició a todos, ya que descendió en modo expreso y no se detuvo en ningún piso. Llegué al lobby y al abrirse las puertas, vi a una multitud afuera del edificio junto a las ambulancias y patrullas.

Miré al sillón donde había dejado a la mujer misteriosa pero ya no estaba; en lugar de ella se encontraba sentado el hombre que se le aproximó antes de que yo subiera al elevador. Me acerqué para buscar a la mujer, pero no la veía por ningún lado; al parecer ya no estaba en el edificio. Me percaté de que el hombre de la gabardina me miraba de entre un grupo de personas que parecían tener un argumento bastante fuerte. Esto me provocó un escalofrío y salí del edificio para buscar a la mujer con la que tanto anhelaba conversar. Permanecía la multitud en el estacionamiento y había patrullas y policías por todas partes. Las ambulancias ya se habían ido del lugar. Me adentré en la muchedumbre, pero no había rastros de la mujer.

—¡Oiga usted, grandulón! —Escuché un grito a lo lejos y vi a un hombre de baja estatura y más bien rechoncho, al parecer era el jefe de policía ya que su vestidura era diferente a la de los demás oficiales—. ¡Alto ahí! —volvió a gritar mientras se acercaba a mí.

Reconocí al hombre. Él había estado en la escena del crimen de hacía unas horas. Sentí que estaba a punto de reconocerme, así que cargué la pistola bajo mi abrigo en silencio.

—Toda persona que estuvo en el edificio tiene que ser interrogada —me dijo el policía con expresión de poder y soberbia.

Me tranquilicé y quité la mano del arma. No estaba en posición para meterme en problemas, así que accedí a contestar sus preguntas.

—¿Vio usted algo inusual mientras estuvo en el edificio?

—Pues si es a una mujer inusualmente hermosa a lo que se refiere, sí la vi. Además de eso al parecer no hubo nada fuera de lo común.

—¡No se trate de hacer el que no vio nada! ¿Ha visto dentro del edificio a alguno de estos sujetos? —preguntó mientras sacaba dos hojas de papel con fotos impresas en el centro.

Eran dos hombres y al parecer a ambos los había visto en el edificio. Uno era el vagabundo del elevador y el otro era el guardia con el que forcejeaba. Sabía que el edificio contaba con cámaras de seguridad así que preferí decirle la verdad, aunque me fuera a tomar más tiempo.

—Sí, vi a estas dos personas hace no más de una hora.

—¿Me podría decir en qué momento y qué pasó?

Le conté acerca del vagabundo que no quería salir del elevador y el forcejeo con el guardia en el piso siete.

—¿Y eso fue todo lo que vio?

—Sí, fue la única vez que los vi.

Escuché a una señora llorando histérica con un policía y exigiendo que encontraran al asesino mientras que otros, al parecer familiares, la trataban de calmar.

—¿Qué está pasando, por qué hay tanto alboroto oficial?

—¿No está al tanto de la situación?

Moví la cabeza de un lado a otro para indicar que no sabía.

—Le diré qué ocurrió para que esté en alerta y prevea situaciones como ésta. Afortunadamente las cámaras de seguridad grabaron todo el acontecimiento. Después de sacar al vagabundo del elevador, el guardia inmovilizó fácilmente al hombre y lo esposó. El hombre cayó al suelo y empezó a tener una especie de convulsión mientras gritaba. El guardia le dijo a uno de los empleados que llamara a la ambulancia, pero el hombre dejó de convulsionar y quedó inmóvil. El guardia se agachó y empezó a moverlo para ver si reaccionaba cuando el hombre abrió los ojos repentinamente y rompió las esposas con sólo un ligero movimiento de sus brazos.

—¿Se está usted tratando de burlar de mí, oficial? —le pregunté en tono serio.

—Quisiera que esto fuera una broma, pero aún no he terminado: el guardia se sorprendió tanto al ver esto que quedó paralizado. El hombre que convulsionaba unos pocos segundos antes ahora estaba suspendido en el aire, como si levitara, y de un golpe lanzó al guardia hacia el vidrio de cinco centímetros de espesor, el cual se rompió y el guardia cayó desde el séptimo piso hasta aquel lugar —me dijo con voz de suspenso indicando con su mano hacia donde se encontraban la mayoría de las personas.

—No quiero escuchar más de estas tonterías —le dije al oficial y caminé de regreso hacia Venace.

Nunca había sido una persona supersticiosa y pensaba que todo debía tener una explicación lógica. No era la primera vez que me encontraba frente a una situación de este tipo. En todos los años que estuve viviendo en Litzar, jamás ocurrieron cosas tan extrañas como las de ahora, pero para mí eran sólo farfulladas de gente supersticiosa y miedosa. En pleno siglo xxi mi pensamiento era compartido por muchas personas y sólo una minoría creía en ese tipo de cosas. Al parecer el policía era una de esas personas.

Estaba desesperado y quería ir con el hombre de la gabardina a preguntarle sobre la mujer antes de que él también se fuera.

—¡No, espere! —me gritó el oficial en tono de súplica.

Me detuve y le dirigí la mirada para ver qué quería esta vez.

—¿Es usted fisicoculturista, no es así? ¿Me podría dar su dieta? O al menos unos consejos, ande.

Contuve la risa al ver al regordete oficial de policía y entré nuevamente al edificio.

Para mi fortuna el hombre aún estaba ahí, pero ya se aproximaba a la salida.

—¡Deténgase por favor! —le grité.

Él se detuvo y sonrió de una manera extraña al verme, Al observarlo más de cerca, noté que no era tan delgado como me había parecido desde el elevador. Usaba lentes oscuros, tenía la tez muy pálida y un sombrero negro cubría parte de su cabello.

—Disculpe, ¿no sabe a dónde se fue la mujer rubia de hace unos momentos? —le pregunté de la manera más cordial que pude.

Su sonrisa desapareció y siguió su camino ignorando totalmente mi pregunta.

—¡Lo vi conversando con ella, dígame a dónde se fue! —le grité, al parecer demasiado fuerte, ya que algunas personas que estaban ahí se alarmaron y se quedaron mirando.

El hombre se detuvo sin voltear y me dijo con una voz abrumadoramente fría:

—Ten cuidado con la gente que te rodea. Las apariencias engañan, Adam.

Al escucharlo me dio un escalofrío que no pude controlar. Por primera vez en muchos años sentí lo que llaman terror.


 




3. El bar

 



 



—¿Oiga, se encuentra bien? —Escuché decir a una mujer que se me acercó segundos después de lo ocurrido.

—Sí, ¿por qué no habría de estarlo? —contesté irónicamente.

—Lo veo muy pálido, y lleva varios minutos sin moverse... ¿no necesita ayuda?

Salí de mi estado de trance y fui al baño a buscar un espejo. Efectivamente estaba muy pálido. Me mojé la cara un poco y salí del edificio. Era casi de noche y estaba lloviendo. Entré al viejo shadow y me dirigí hacia el suroeste, rumbo a la agencia Chevrolet. Inusualmente se veía la luna, a pesar de que aún no anochecía. Era luna llena y aunque llovía se podía admirar a lo lejos. Pocas veces se podía ver la luna de esa manera en el año. No tardé mucho en llegar ya que el tráfico era mínimo en aquellos rumbos debido a que la neblina estaba algo densa; en esas condiciones mucha gente evitaba salir de sus casas.

Estacioné mi coche y me desplacé rápidamente a la entrada de la agencia para no mojarme. Esperaba que alguien me atendiera, pero al parecer todos los empleados estaban ocupados así que me puse a ver los autos. Después de observar los vehículos por algunos minutos deduje que de los que había en el aparador una suburban era la opción más adecuada.

Un empleado que estaba limpiando un malibú en el aparador del centro se percató de mi llegada, dejó a medio pulir el carro y se aproximó corriendo conmigo.

—¿Disculpe la tardanza señor, en qué puedo ayudarle?

Lo volteé a ver y noté que tenía el cabello y la barba de color naranja. Al parecer se intimidó un poco cuando lo examiné, lo que hizo que retrocediera varios pasos. —Deseo comprar esta camioneta —le dije señalando la suburban gris del aparador.

Recuperó un poco la confianza y tímidamente me invitó a que lo acompañara. Lo seguí hasta llegar a un pequeño escritorio con una computadora; cuando llegamos, se tropezó con su silla y después se pudo sentar. Empezó a investigar las camionetas en su computadora.

—La camioneta tiene varios modelos en producción. ¿Ya sabe cuál va a pedir? —me preguntó con una voz ligeramente irritante.

—¿Me puede decir las que tiene en existencia? No tengo mucho tiempo para esperar a que lleguen sobre pedido —le dije exagerando un poco mi tono de amabilidad; era fácil notar que estaba fingiendo.

—Espere un momento. No hay, tenemos una lista de espera de aproximadamente un mes y medio. ¿Desea que le siga informando?

—me preguntó con uno tono desesperante. Al parecer así era su voz, pero comenzaba a alterarme.

—No, déjelo así. Adiós. —dije tratando de no perder la paciencia y me dirigí a la salida.

Había parado de llover e incluso parecía que entraban algunos de los rayos de sol al lugar.

—¡Disculpe señor! —Escuché un grito detrás de mí, pero para mi fortuna esta voz era dulce.

Volteé hacia atrás y al no ver a nadie cerca, empecé a dudar si había escuchado bien, hasta que vi que una pequeña joven de no más de veinte años estaba parada frente a mí. Especulé que no podría medir más de un metro y medio, pero después me di cuenta que estaba exagerando un poco.

—¿Viene de la playa?, déjeme decirle que tiene un bronceado espectacular —me dijo con una gran sonrisa.

Parecía mucho menor de la edad que seguramente tendría, pero era imposible que tuviera menos de dieciocho. Caí en la cuenta de que la pequeña joven era muy bonita y tenía el cabello liso, con un tono similar a un dorado fuerte.

—¿Le puedo ayudar en algo? — pregunté algo confundido.

—No, pero yo a usted sí, acompáñeme. 

Sonrió amigablemente, me tomó de la mano y empezó a jalarmehacia adentro del establecimiento. Confundido, descarté la idea de que quisiera seducirme o algo similar. No acostumbraba salir con nadie y definitivamente una mujer de esa edad no sería adecuada para mí.

—Disculpe pero hay empleados que no saben tratar a los clientes como se debería, ¿verdad Kenny? —dijo la joven en voz alta para que el tal Kenny escuchara.

—¡Cállate! Cada quien trabaja a su manera —le respondió con irritación el pelirrojo.

—Claro, como si pudieras vender un carro. ¡Ni siquiera podrías venderle comida a alguien que se esté muriendo de hambre!

Ella rió de manera burlona mientras el hombre se sumía en su asiento. Me solté de ella y fijé mi mirada en la joven.

—No voy a esperarme un mes y medio para que me den mi carro. Por más hábil que pueda ser usted vendiendo automóviles, puede olvidarse de que lo compraré con ese tiempo de espera —le dije con voz firme.

Ella se paró de puntas para decirme algo al oído. Me tuve que agachar para estar a su altura. Mientras se acercaba pude ver su nombre en el gafete, se llamaba Elisa.

—Se puede modificar la lista de espera y podría tener su auto en menos de un mes, sólo tiene que hablar con la persona indicada —me dijo mientras guiñaba el ojo.

Me llevó a su escritorio y empezó a teclear rápidamente en su laptop. Estuve observando los demás carros, pero ninguno parecía suficientemente bueno para que valiera la pena la compra.

—Lo máximo que puedo adelantar el pedido sería a 3 semanas. ¿Le parece? —me dijo en un tono dulce y agudo.

—Lo necesito en menos tiempo... Pero gracias por intentar.

Me levanté para retirarme y en eso escuché a Kenny riéndose de Elisa. La observé y vi una expresión de enojo y desesperación en su rostro, pero después cambió a una sonrisa maléfica cuando volteó a ver a Kenny y me dijo:

—Ven conmigo, te mostraré un auto al que no te podrás rehusar.

Me tomó de la mano de nuevo y me llevó hacia el elevador. Mientras se cerraba la puerta ella le hacía muecas a su compañero Kenny quien al parecer estaba sumergido en su silla de nuevo. Bajamos a lo que al parecer era el sótano y se abrieron las puertas para revelar un amplio estacionamiento. Caminamos por un corredor que tenía barandales a los lados mientras observaba montones de carros distintos hacia donde mirara. Desde unos que parecía que no servían, hasta otros que al juzgar por su aspecto se encontraban en excelente estado. Ella todavía me tenía de la mano. Me traté de soltar disimuladamente, pero ella no me dejaba de apretar mientras me llevaba. Decidí darme por vencido y traté de distraerme en otra cosa para no sentirme incómodo. Seguí viendo los autos a los lados, hasta que nos detuvimos después de cinco minutos. Finalmente soltó mi mano y sacó unas llaves de su bolsa. Apretó el botón para quitar la alarma y noté que eran las llaves de un corvette negro, ya que se prendieron las luces de uno cuando desactivó la alarma.

Me llevó más cerca para que lo viera y lo empecé a inspeccionar. Era convertible, los asientos eran de piel y las llantas eran nuevas; los rines resplandecían, y reflejaban poder y velocidad. No fue difícil notar que tenía algunas modificaciones en los costados y una especie de ranura por donde salían los faros, por lo que me di cuenta que era un auto con alteraciones fuera de agencia. Una modificación en los focos de atrás captó mi atención.

—¿Quieres subirte? —me preguntó Elisa mientras me ofrecía las llaves del carro.

Las tomé y abrí la puerta del lado del conductor. Al sentarme tuve una sensación placentera que me trajo una especie de paz y seguridad. Introduje las llaves al auto y lo encendí. Me gustó mucho el sonar del motor y al parecer estaba sin ninguna falla. Prendí la radio para probar el sonido de las bocinas y estaba de maravilla. Este podría ser el reemplazo del shadow.

Para esto Elisa esbozaba una sonrisa al ver que me agradaba el corvette negro. La ignoré de nuevo y me puse a revisar los interiores para confirmar que todo estuviera en orden. Los asientos eran negros y me agradaba la combinación oscura de todo el auto. “Combinará con la ciudad”, pensé.

—Me interesa. Quisiera las especificaciones —le dije a Elisa mientras de un brinco salí del carro.

—Bueno pues, si pudiera venir conmigo para mostrárselas —me contestó mientras me incitaba a seguirla a un escritorio ahí mismo en el sótano.

—Este corvette es un modelo ZR1 que cuenta con 638 caballos de fuerza y un motor V8 supercargado. Y eso no es todo, también cuenta con componentes de fibra de carbono, frenos Brembo de carbón cerámico y una velocidad máxima de 329 kilómetros por hora —tomó aire y continuó—: quisiera recalcar la rareza del auto, ya que no hay ningún otro modelo ZR1 convertible en todo el país. Y se lo puede llevar por sólo 120 mil, lo liberaríamos a más tardar el día de mañana —dijo en un tono que recordaba a los comerciales de la televisión.

Me senté a pensar sobre la oferta. “Es un excelente carro, si lo compro durará muchos años.” Seguir con el shadow era peligroso, ya que alguien podría haberme visto escapar en él. Pero por otro lado iba a ser una compra cara y la verdad no me gustaba mucho gastar grandes cantidades en autos. Probablemente había influido el hecho de que me acababan de pagar 800 mil y ahora consideraba seriamente el ofrecimiento, porque en otra situación, no creo que hubiera llegado siquiera a eso.

—Lo veo algo indeciso, quizá lo que necesita es un poco de convencimiento… —me dijo haciendo énfasis en la última palabra.

Ella se levantó de su escritorio y mientras se acercaba a mí se empezó a desprender de su saco. Me extrañé al descubrir sus intenciones, pero al parecer ella no planeaba dejar que la venta se le escapara, ya que mientras se aproximaba observé que ahora se desbotonaba la blusa.

—Me lo llevo, pero lo necesito a más tardar el día de mañana —le dije a Elisa mientras la detuve para que dejara de quitarse la ropa.

—Con todo gusto, mañana a primera hora puede venir a recogerlo —me respondió entusiasmada mientras se volvía a poner el saco—. ¡Subamos a firmar los papeles y a hacerlo oficial, pues! — me insistió al ver que seguía confundido por la insinuación que me había hecho.

Ella apagó el display y me llevó de regreso al elevador tras los corredores.

—No mucha gente suele comprar autos de tal precio en esta ciudad… —me comentó— ¿Le importaría decirme a qué se dedica para darse estos lujos?

Me quedé pensando a ver si lograba formular alguna mentira coherente, pero preferí decirle la verdad, sin revelar datos específicos.

—Trabajo con unos socios —contesté algo cortante, pero ella oprimió un botón del elevador y persistió:

—¿Y a qué se dedican? ¿Tienen una firma, una organización, o algo por el estilo?

—Sí, algo así —le contesté y comencé a preguntarle algunas especificaciones sobre el corvette para cambiar el tema.

Para mi sorpresa, ella tenía muchos conocimientos sobre el automóvil, aunque parecía a simple vista una niña que sólo se preocupaba por su trabajo, la ropa, el físico y el típico magazine de moda.

Mientras hacíamos los trámites del auto, noté en una pared cercana la sección de empleados del mes, en la cual estaba la foto de Elisa en absolutamente todos los cuadros. Me regaló un paraguas por la compra del auto y me dirigí a la salida.

—¡Mi oferta sigue disponible! — gritó cuando pasé por la puerta eléctrica. No me sorprendía que fuera la empleada del mes.

Estaba lloviendo a torrentes. Abrí el paraguas y me apresuré corriendo hacia el viejo shadow, al cual sólo le quedaban unos cuantos días de utilidad. Ya no se podía ver la luna y empezaba a densificarse la neblina que cubría buena parte de la ciudad. Normalmente me apresuraría antes de que empeorara la situación climática, pero como ésta era probablemente la última vez que manejaría el viejo shadow, decidí tranquilamente recorrer el largo tramo hasta la nueva casa que había comprado hace algunas horas.

El cielo relampagueaba y mientras me acercaba a mi nuevo hogar, la cantidad de carros en las calles disminuía. Al parecer éstas no eran muy transitadas, cosa que me agradó, y aunque la casa estaba muy lejos de mis lugares de costumbre no me retrasaría tanto, pues no enfrentaría problemas de congestionamiento como lo hacía en mi antiguo departamento del centro. Empecé a sentir forzado al shadow, y decidí bajar la velocidad, pero empezaron a escucharse los truenos y a verse los rayos de la feroz tormenta, así que apresuré el paso a expensas del antiguo auto.

Llegué a las afueras de la ciudad y vislumbré la casa que llegaría a convertirse en mi hogar. “Ya veo porqué no tendré problemas de barrio o de vecinos, aquí solamente está mi casa”, pensé mientras observaba una reja negra que bordeaba todo el terreno. Llegué a la entrada, y me bajé a quitar las cadenas de la puerta para poder abrirle paso al shadow.

Regresé rápidamente para no mojarme demasiado, pero cuando subí al auto ya estaba empapado. Para empeorar la situación, no pude poner en marcha al coche. Después de tratar de todo por diez minutos, pensé en opciones y opté por bajarme del auto y empujarlo hasta la casa. No batallé mucho puesto que no era muy pesado. Apenas lo metí al terreno cerré la puerta y me dirigí al portón para secarme un poco antes de entrar a la casa. Pude sentir las gotas de lluvia que descendían desde mi cabellera, hasta caer de los cortos vellos de mi barba y llegar hasta los húmedos tablones de madera que componían el portón. Traté de admirar los exteriores de la casa mientras me secaba, pero por la lluvia, la niebla, mucho más espesa en esta área por la altura, y la poca iluminación del lugar, no pude hacerlo.

Después de unos minutos entré a la casa a descansar de todo el ajetreo del día. Había tenido uno de los días más ocupados y necesitaba quitarme la tensión producto del atraco. Ni siquiera entré a revisar los cuartos; fui directamente a la que parecía ser la recamara principal de la casa, me cambié de ropa y me acosté en la cama hasta quedar profundamente dormido.


 

—Prepárate Adam, porque en poco tiempo se te asignará una misión muy importante y debes de tomar decisiones —me dijo la mujer misteriosa que había estado buscando por semanas y que me había topado en Venace.

—¿A qué misión te refieres? ¿Cuál es tu nombre? ¿Quién eres? —le preguntaba con desesperación.

Se lo traté de gritar, pero cada vez se escuchaban menos mis palabras.

—Eso no es importante aún, sólo prepárate para lo que te depara el destino y tus dudas se disiparán con el paso del tiempo —me dijo.

Una tranquilidad me hizo callar hasta el punto en que sólo me quedé admirando su belleza radiante y su figura que poco a poco se alejaba de mí.

La traté de seguir desesperadamente, pero por algún extraño motivo no podía avanzar. Parecía que me alejaba de ella mientras más intentaba acercarme. Sólo podía observarla con una desesperación inmensa mientras lentamente la perdía de vista.


 

Me levanté de golpe y noté que mi corazón latía con rapidez. Me quedé sentado meditando un poco para relajarme, pero me encandiló un rayo de luz que atravesaba la ventana. Revisé mi reloj y vi que marcaba las 9:00 de la mañana. Después de repasar el extraño sueño que acababa de tener, rodé para bajarme de la amplia cama.

Después de asearme me puse a observar el cuarto. Tenía algunos muebles que parecían antiguos, pero en muy buen estado. A pesar de que toda la casa era, en general, vieja, se trataba de una construcción admirable. El que la haya hecho seguramente estuvo orgulloso de un trabajo tan excelso. Las dimensiones del cuarto eran amplias; las paredes eran de color crema y había un antiguo espejo sobre un mueble lleno de cajones. Al parecer nunca hubo aparatos electrónicos o una televisión; todo indicaba que en el cuarto no había un espacio determinado para éstos. Seguramente debió ser el cuarto de la anciana, ya que su nieto probablemente tendría al menos una televisión en su cuarto.

Salí a ver las demás habitaciones. Toda la casa lucía similar a la recámara principal. Tenía dos salas amplias, una cocina moderna, que al parecer habían remodelado recientemente, un cuarto de lavandería y otro para la servidumbre en el primer piso. Los cuartos de arriba eran recámaras y una sala de estar. La casa lucía sin ornamentos. El silencio era abrumador. No se escuchaban los autos, ya que estaba muy lejos de la calle y no había aparatos eléctricos o vecinos que hicieran ruido. A veces solía ser incluso tétrica, pero la ocasional luz del día no la hacía verse tan sombría en aquellos momentos.

Salí de la casa para recorrer el inmenso patio y poder admirar adecuadamente el exterior. Para fortuna mía, el día estaba muy iluminado por lo que me fue fácil inspeccionarla minuciosamente. Se podían observar varios árboles ubicados esporádicamente en el lugar. El césped era muy verde por la gran cantidad de lluvias que había en la ciudad y por los niveles bajos de contaminación en las afueras, lo que permitía el florecimiento continuo de las plantas en las montañas. Hasta pude observar varios mamíferos pequeños por los árboles, aunque no les presté demasiada atención.

Después de unos minutos sonó mi celular y contesté. Era Elisa, de la agencia, para decirme que el corvette estaba preparado para que lo recogiera. Colgué y regresé a la casa por mi cartera y las llaves del shadow. Salí a tratar de hacerlo funcionar, pero después de veinte minutos perdidos en vano, busqué un taxi. Tuve que caminar otros quince minutos antes de encontrarlo. No había considerado esa desventaja de vivir tan alejado. En mi antiguo departamento no me hubiera tomado casi nada haber encontrado uno.

Poco a poco, el sol se empezaba a esconder tras las nubes y, como de costumbre, comenzaba a prevalecer el gris en el cielo, lo que indicaba una lluvia próxima. El camino era largo y había mucho tráfico, ya que la gente quería a aprovechar el buen clima que estaba por terminar. Como hacía mucho que no leía las noticias, tomé un periódico que estaba dentro del taxi y lo empecé a leer.

Hojeé las secciones buscando títulos interesantes.


 

Fuerza Gobierno la clausura de proyecto genético clandestino…

Escapa espía extranjera después de…


Se busca por homicidio a presunto criminal armado y peligroso

Después de los eventos ocurridos el día de ayer, 20 de Noviembre del 2009, las autoridades lograron identificar al presunto sospechoso partícipe en la balacera de la avenida Juhna frente al edificio departamental 2326. Testigos aseguran la participación de un tercero, aparentemente un francotirador que abría fuego desde el cuarto 13 del quinto piso, pero las cámaras cercanas no detectaron otro fuego que no fuera de las personas de los automóviles, por lo que este rumor no ha podido ser confirmado.

La investigación policiaca reportó 3 personas fallecidas, de las cuáles sólo se pudieron identificar a dos guardaespaldas. Hilda Cross, la víctima del asalto, declaró y pudo identificar al principal homicida, único que no tenía la cara cubierta. Lo describió como de cuarenta años aproximadamente, de ascendencia afroamericana muy probablemente, ya que sus rasgos concordaban con la media de esa raza. Aseguró que superaba fácilmente los dos metros de altura y probablemente pesaba más de 300 libras. No pudo dar más detalles sobre la cara, ya que su cabello largo cubría gran parte de ella.

El hombre fue después identificado con la base de datos de la policía, gracias a las imágenes de la cámara de seguridad como Varnesio d’ Nomio. Las autoridades recomiendan extrema precaución a los civiles mientras el hombre siga en libertad. “Es un hombre armado, aparentemente el matón de alguien y no vacilará si se siente en peligro”, afirmó el jefe de policía Bob Dolt en una entrevista.

El equipo especial de forense pudo identificar en los cadáv…


 

—Ya llegamos señor —interrumpió el taxista.

—Disculpe, aquí está su dinero —dije mientras cerraba el periódico.

Abrí la puerta y me bajé del carro para entrar a la agencia a recoger mi nuevo carro.

—¿Quiere que lo espere señor? —gritó el taxista mientras me alejaba.

—No gracias, vengo a recoger mi auto. —dije con cierto orgullo.

Él sólo volteó con gesto de aburrimiento de regreso al volante y salió del estacionamiento.

Entré a buscar a Elisa para recoger el carro, pero llegó antes Kenny con su voz irritante.

—¿Decidió regresar a comprar la suburban señor? —me preguntó sonriendo, pensando que al fin iba a hacer una venta.

—No, vengo por el auto que compré ayer.

Al escuchar esto inmediatamente cambió a una expresión triste y derrotada.

—¿En dónde está Elisa? —le pregunté impacientemente, ignorando su decepción.

—Ella está enferma señor, se sentía muy mal y tuvo que ausentarse —me dijo fingiendo tristeza.

—¿Qué pasa con el carro que compré ayer entonces? ¿Tú tienes las llaves? Lo necesito en este momento, no tengo otro transporte —dije firmemente.

—¿Usted fue el que compró el corvette? —preguntó con sorpresa en un tono que me pareció ofensivo.

—Sí, lo compré ayer —contesté indignado por su asombro— ¿Tiene algún problema con mi compra? —le pregunté agresivamente mientras acortaba la distancia entre nosotros con un paso.

—No, ninguno señor. Discúlpeme, ahora mismo voy a traer las llaves —Se disculpó y corrió por ellas. Me calmé un poco y me senté en un sillón a esperar.

Se tardó cinco minutos en encontrarlas y me llevó al estacionamiento de la agencia para sacar el auto.

—¿Y los papeles de la transacción se firman solos? —le pregunté sarcásticamente al notar que se le habían olvidado pues sólo tenía las llaves en la mano.

—Oh, es cierto, es cierto; disculpe lo olvidé —me dijo mientras regresábamos a la agencia.

Me empezó a desesperar el hecho de que se estuviera tardando tanto; estaba ansioso por manejar mi auto nuevo. Nunca había manejado un auto de lujo antes. El auto más ostentoso que había manejado era un cirrus del noventa y siete que ni siquiera era mío. Ayudé esta vez a buscar los papeles pues el escritorio era un desastre total y estaban todas las hojas por sin ningún lado.

—Disculpa que me entrometa, pero ¿por qué está todo así? —le pregunté sorprendido por el desorden.

—Yo también estoy sorprendido, éste es el escritorio de Elisa. Así lo dejó antes de irse. Se veía muy pálida así que le dije que no había problema. Es algo muy raro, ella nunca se va por más enferma que esté y es muy ordenada.

Después de una búsqueda de papel por papel en todo el escritorio, pasaron veinte minutos sin resultados, hasta que se acordó que él había guardado el papeleo en su propio escritorio cuando Elisa se fue. Me alteró mucho ese hecho pero afortunadamente tenía fuerza de voluntad. En el peor de los casos le hubiera roto algunos huesos de un golpe. Me tranquilicé un poco, pero firmé el papel haciendo mucha presión, lo cual hizo que casi se rompiera la hoja. Debieron haber sido menos de cinco minutos y ya había pasado más de una hora desde mi arribo a la agencia. 

Al fin pude terminar los trámites necesarios e inmediatamente salí para llevarme el carro. Resplandecía su color negro con el poco sol que todavía quedaba. No tenía la cubierta puesta, así que de un brinco me subí al coche y lo encendí. Sentí una emoción indescriptible al estar dentro de semejante automóvil. Jugué con el acelerador un poco para escuchar el sonido del motor y después busqué una estación de radio agradable, subí todo el volumen para probar el estéreo y las bocinas. Después de corroborar el excelente sonido, pisé al acelerador y me alejé de la agencia en mi nuevo carro.

Como no tenía rumbo y el tráfico era bastante denso, paré en el primer bar que encontré para tomar algunas cervezas. La gente en Litzar era agresiva en la calle. Los taxistas se atravesaban a todos los carros, unos gritaban ofensas a otros y solían crearse problemas grandes a cada momento. Me tardé por lo menos diez minutos hasta que varias cuadras al noroeste, me tope con un bar y estacioné mi auto nuevo junto a una banqueta a menos de una cuadra. Le puse el capó, la alarma y me fui caminando.

Al entrar me pareció vagamente conocido el lugar pero no podía recordar cuándo había venido, o si realmente lo había hecho, ya que los bares compartían el mismo estilo en esa parte de la ciudad. El sol no se veía y empezaba a hacer frío, así que me senté cerca del calentador en la parte sur de la taberna. Había un considerable número de personas, pero ignoré esto y traté de buscar la atención de la camarera para que me trajera una cerveza. Este lugar del bar me pareció algo curioso, pero me había estado fallando mucho la memoria recientemente. Supuse que podía tener algo que ver con el hecho de que muchos enigmas nuevos habían entrado a mi vida en tan poco tiempo. La mujer misteriosa, el sueño, el hombre de gabardina en Venace. Pero el hecho que más me había impactado era que el atentado tuvo una gran falla: habían identificado a Varnesio y eso ponía en peligro a todo el equipo. El sueño me había causado gran impacto también. ¿Sería mi subconsciente tratando de hablar? ¿O realmente había tenido una aparición de esa extraña mujer? El último mes me habían pasado cosas demasiado extrañas. Me resistía a creer las patrañas como las que dijo el jefe de policía acerca del vagabundo de Venace, cuyos videos de seguridad casualmente se estropearon ese día. Esa había sido la declaración oficial.

Se interrumpieron mis pensamientos cuando llegó la camarera. Me pidió de manera no muy cordial que le dijera lo que iba a consumir. ¿Ya nadie tenía modales en ésta ciudad? Noté en su voz un detalle que me pareció algo familiar.

—Una cerveza por ahora —dije mientras la volteaba a ver.

Era una mujer obesa, pero no en extremo.

—Enseguida te la traigo —dijo notablemente aburrida de su trabajo, mientras se rascaba la panza grotescamente.

Esa acción me hizo recordar aquel lugar tan familiar. Me encontraba en el mismo bar en el que conocí a la mujer misteriosa con la que había soñado la noche anterior. Probablemente no reconocí el lugar porque la fachada era nueva. La única vez que había venido aquí había sido cuando se rompieron las llaves del shadow y necesitaba un teléfono.

Observé el lugar y a la gente; sospechaba que pudiese ser identificado por alguien, o que algún evento que pusiera mi identidad en peligro pudiera ocurrir. Siempre había sido una persona en alerta constante y en estos momentos lo estuve aún más. Paranoico dirían algunas personas, pero era preferible eso a arriesgarme a ser arrestado. Había un grupo de tres personas a unas cuantas mesas, mismos que ocasionalmente me miraban. Tendrían unos treinta años y parecían los típicos buscapleitos de cualquier bar. Uno era delgado, un poco más bajo que yo y tenía un corte de cabello extraño. Otro era más bajo que él y un tanto gordo, aunque parecía ser fuerte. Estaba lleno de tatuajes en los brazos y tenía lentes oscuros puestos dentro del bar. ¿Qué clase de imbécil usaría lentes oscuros dentro de un bar?, me pregunté. El tercero parecía normal, y no tenía pinta de gánster. Tenía su chaqueta de cuero también, pero su actitud era muy diferente. Se notaba que él era el más joven de los tres y al parecer era también el líder. Medía menos que el primer hombre, pero más que el de los lentes oscuros. Casi no podía verlo, pero al parecer era de corpulencia media. No había hablado ni se había movido casi en lo absoluto desde que llegué al bar. Sólo movía la mirada ocasionalmente y tomaba agua. ¿Agua en un bar?, me pregunté y seguí vigilando a todos cautelosamente mientras bebía de mi cerveza.

Pasaban los minutos y los hombres de la mesa no se iban. Al parecer comentaban sobre mí el más delgado y el de los lentes oscuros, al tiempo que ocasionalmente me señalaban. También pude advertir que ya estaban algo pasados de copas y que no tardarían mucho en embriagarse totalmente. Reían fuertemente a causa de su embriaguez y la gente cercana a ellos se empezó a alejar. Algunos murmuraban sobre cambiarse de bar, muchos se retiraban.

En eso vi entrando por la puerta principal a la misteriosa mujer del abrigo, la cual rápidamente se aproximó a la barra a hablar con el cantinero. Pude admirar su belleza otra vez y al mismo tiempo la majestuosidad de sus movimientos. Parecía que ella no había notado mi presencia en el bar, o al menos eso era lo que pensaba. Latía mi corazón más rápido de lo normal y me levanté para aproximarme a ella. Noté que al verla entrar, más de la mitad del bar que pudo ver su cara se le quedó mirando, y el hombre delgado y el tatuado se levantaron tras ella.

—¿Deseas venir con nosotros primor? —dijo el de los tatuajes—. No hay más sillas en nuestra mesa, pero no me molestaría que te sentaras aquí —dijo mientras se daba palmadas en las piernas.

Claramente los había escuchado, pero los ignoró mientras seguía conversando con el cantinero.

—¿Qué acaso no nos escuchaste? ¡Qué vengas para acá! —le gritó el hombre de los tatuajes mientras la jalaba del brazo.

Me aproximé lo más rápido que pude mientras forcejeaban pero ella se alcanzó a soltar. Sentí que me hervía la sangre y furiosamente sostuve al hombre de la chaqueta y lo empujé con fuerza. Cayó de espaldas en una silla que se rompió por la fuerza del empujón. Advertí que desde hacía tiempo el tercer hombre que estaba en su mesa observaba la situación, pero no se levantó; sólo se quedó mirando con una expresión ilegible. Me volteé a darle un golpe al hombre flaco, pero la mujer puso su mano sobre mi puño.

—Por favor no lo hagas —me dijo con suavidad, lo cual hizo que detuviera mi golpe a media distancia de la cara del otro.

Yo me encontraba realmente furioso, pero no supe cómo hizo para detenerme sólo con su voz y su palma. Estuve a punto de voltearme a hablar con ella cuando sentí el puño del hombre delgado hundirse en la parte izquierda de mi cara. Sentí al mismo tiempo el empujón del hombre de los tatuajes, el cual me hizo retroceder dos pasos. Me dominó la ira de nuevo y cuando se aproximó el hombre delgado a atacarme de nuevo, conecté antes con un gancho vertical en su barbilla con tal fuerza, que lo levanté al menos medio metro del suelo y cayó de espaldas inconsciente en una mesa cercana. Pude ver un poco de sangre salir de la parte de atrás de su cabeza.

El hombre de los lentes oscuros, que ya no los tenía puestos porque se le cayeron cuando lo empujé, se lanzó hacia mí, pero la mayoría de sus ataques no conectaron y de un golpe le rompí la nariz. Él retrocedió y cuando me acerqué a continuar mi ataque se interpuso el tercer hombre.

—Detente —dijo mientras me veía directamente a los ojos.

Tenía una mirada penetrante y ojos negros. Su tez era blanca, lo cual revelaba que no se exponía mucho al sol. No quise agrandar más el asunto así que retrocedí mientras se llevaba junto con el hombre tatuado a su amigo delgado que aún estaba inconsciente.

Todas las personas se quedaron viendo la escena y a los participantes, pero rápidamente regresaron a sus asuntos normales. Al parecer no eran tan raras las peleas en aquella cantina. Me estaban fallando los reflejos, probablemente era la falta de práctica, pero rara vez lograban golpearme en las peleas que tenía. Me senté en la barra y busqué a la mujer, pero había desaparecido.

—¡Maldición! —murmuré mientras golpeaba la barra ligeramente.

Tenía una cortada pequeña en la mejilla, así que tomé una servilleta para limpiarme la sangre.

—Tuvo suerte de no enfrentarse a ése hombre —dijo el cantinero mientras señalaba al hombre que me dijo que me detuviera hacía unos momentos—. Lo he visto dejar inconscientes a hombres mucho más grandes que usted en este bar. Nadie sabe quién es o de dónde viene. Rara vez habla y cuando viene siempre pide un vaso con agua. Suerte para usted que ésos no eran sus amigos —recalcó mientras limpiaba un tarro.

—¿Entonces quiénes eran ellos? —le pregunté mientras señalaba a los otros dos que ya casi se perdían de vista en las calles.

—Ellos sólo se sientan con él a platicar porque lo han visto pelear, y así la demás gente piensa que él los defiende, pero hace unos momentos se probó lo contrario.

Me quedé pensando cómo era que ese hombre podría ser tan bueno, pero pudo ser todo un invento del cantinero sólo para asustarme y mantener menos violento el bar.

—¿Conoce a la mujer que estuvo aquí hace unos momentos? —le pregunté regresando a mi preocupación principal.

—Realmente no la conozco. Sólo la he visto dos veces aquí. Apenas sé su nombre —me dijo de una manera que me pareció sincera.

—¿Entonces, qué hacía platicando con usted? No vi que pidiera alguna bebida —le dije un poco confundido.

—Me pidió que le diera esto a usted —dijo entregándome una bolsita no más grande que la palma de mi mano—. Es una de las mujeres más bellas que he visto —comentó—. Tiene un nombre muy inusual también.

Pregunté cuál era mientras guardaba la bolsita dentro de mi chamarra.

—Cristal —respondió el cantinero.


 




4. La misa negra

 



 



¿Cristal?, ¿a dónde habrá ido?, me preguntaba mientras salía del bar. Busqué en las tiendas de los alrededores sin ningún resultado. Cuando regresé a la mesa del bar pensé en la pelea al observar el charco de sangre. Estaba en el mismo bar que hace unas semanas, y ahora me había dejado llevar por mis emociones, por lo que no pude tomar una decisión madura con respecto a unos ebrios en un bar. ¿Qué seguiría después? ¿Ir a robar una tienda de la esquina? Comencé a darme cuenta de que las cosas que hacía y que mi forma de vida en general no me hacían feliz. Tener que estar preocupado constantemente de que alguien me identificara, cambiar continuamente de ciudad, de casa, de auto. ¿Cuánto tiempo podría seguir así? Cada vez caía más abajo. En éstos momentos ya tenía una buena casa, un buen auto; probablemente se acercaba el momento de retirarme del negocio.

Había empezado a hacer esto veinte años atrás. Cuando recién había cumplido la mayoría de edad mis tutores me abandonaron en un barrio rudo. Mis padres murieron cuando era niño. Eran profesionistas de mucho abolengo y cuando empezaron a hacer tratos con la mafia del Clan del Lobo comenzaron los problemas que ocasionaron su muerte. Después de aquel trágico evento, fui adoptado por una pareja para su conveniencia. Ellos realmente nunca me quisieron y sólo esperaban a que cumpliera la mayoría de edad para deshacerse de mí. Batallé mucho para salir adelante. No estaba acostumbrado a vivir por mi cuenta y tuve que empezar a robar para sobrevivir. Poco a poco me adentré en ese tipo de negocios, hasta que descubrieron mi talento como asesino. Muchos decían que nunca habían visto a alguien con una puntería semejante a la mía. Crecí en ese barrio pobre hasta los treinta años bajo la protección de un gran hombre llamado Kurt Wilken. Me enseñó cómo apuntar con un arma y cómo pelear. Fue un maestro para mí, hasta que falleció. Después de su muerte busqué un equipo de asalto. Fue entonces cuando conocí a Livon.

Prácticamente toda mi adultez giró en torno al crimen. ¿Sería demasiado tarde para aprender nuevos trucos y dedicarme a otra profesión? Ahora que lo pensaba a fondo, mi vida no era nada digna. Si lo veía de una manera objetiva, no tenía moral, apenas tenía modales y lo más cercano a un amigo que tenía era Livon, que era más bien mi jefe. Me daba cuenta de que no era más que una máquina de matar. Mi vida era vacía y necesitaba encontrar algo que la llenara, una meta digna de alcanzar; algo por lo que valiera la pena luchar. El dinero nunca lo fue todo para mí. Claro que era importante y nunca me molestaba darme unos lujos, pero si mi vida no cambiaba de rumbo nunca iba a alcanzar más que eso.

Después de meditar empecé a preocuparme un poco por que fueran a regresar los hombres con los que había peleado, así que decidí marcharme. Dejé el dinero sobre la mesa junto con la propina y salí del bar. Ya había oscurecido y las nubes empezaban a mostrar indicios de que una ligera tormenta se avecinaba. Sentí una corriente de aire rozar mis orejas y noté que había una inusual ventisca que me causó un poco de frío.

Cuando llegué a mi auto noté que una pequeña luz brillaba sobre el asiento del copiloto. Abrí la puerta y descubrí que era mi celular.

—Adelante —dije mientras contestaba el teléfono.

—Adam, necesito que vengas en cuanto tengas oportunidad, pero que sea antes de mañana. Ya sabes, te espero en donde siempre, tengo que decirte algo importante —respondió Livon por el teléfono.

—Iré ahora mismo, yo también tengo algo que decirte, viejo amigo —contesté pensando que sería un buen momento para expresar mis deseos de un retiro próximo.

Seguía habiendo mucho tráfico y aunque este carro era veloz tardé más de lo normal en llegar con Livon, ya que no quería hacer movimientos viales tan agresivos como con el shadow. No tenía intenciones de poner en riesgo la integridad de mi carro nuevo. Disfruté de la calefacción del carro mientras viajaba en una típica tarde nublada por la larga avenida Refrámida de camino al número 32 de Valle de Árides.

En el trayecto pude deducir que la industria y los negocios crecían rápidamente en la ciudad. Parecía que se construían edificios nuevos diariamente y era cada vez más común ver casas derrumbadas para hacer lugar a construcciones en las que se pudiera aprovechar mejor la tierra. Ese era uno de los factores más influyentes en la contaminación. Sin contar el hecho de que no había más de cien árboles en toda la ciudad ya que el interés por la ecología era muy pobre.

A veces me preguntaba cómo los humanos seguían existiendo a pesar de sus problemas. Me impresionaba que la humanidad siguiera adelante. ¿Qué personas lucharán por la subsistencia del mundo? Algún día quisiera conocer una.

Llegué a Valle de Árides y estacioné mi auto donde antes solía hacerlo con el shadow. Como era una parte de la ciudad en la que no se acostumbraba ver carros de ese tipo muchas personas se me quedaron viendo. Ignoré aquel hecho y caminé hacia el número 32 esperando que no trataran de robar alguna parte del corvette. Me abrió Livon y me ofreció asiento en el cuarto inmediato, no en la sala de reunión como era costumbre. El lugar estaba mucho más decente que cuando terminé la misión hacía unos pocos días.

—Adam —me llamó Livon mientras ponía su mano sobre mi hombro—. Tengo un trabajo que no creo se te dificulte demasiado. Y está muy bien pagado.

Pensé si debía decirle que me quería retirar, pero decidí esperar a que terminara de hablarme sobre la nueva misión.

—Mira, lo que tienes que hacer únicamente es conseguir un libro. El pago es de 100 mil en efectivo —dijo tratando de ofrecérmelo en una manera convincente.

¿Con sólo robar un libro recibiría esa cantidad? Había ejecutado asesinatos múltiples en los que no me pagaban ni la mitad de esa cantidad. Seguro éste sería un robo difícil.

—El dueño del libro es un anciano de poco más de setenta años. Tengo un aproximado de la locación donde lo puedes encontrar —siguió explicándome.

Esto tenía que ser una broma. Robarle un libro a un anciano de 70 años por esa suma era prácticamente un regalo.

—El libro es así —dijo mientras me enseñaba una foto.

—¿Y en dónde lo puedo encontrar? —pregunté fingiendo desinterés.

—Asiste periódicamente a una especie de ceremonia demoniaca. Por el área del Valle de Odacep, no muy lejos de aquí.

Me preguntaba qué reto había en quitarle un libro a un viejo loco y no resistí la curiosidad de preguntarle a Livon.

—¿Se puede saber por qué se está ofreciendo una suma tan grande por un trabajo tan simple? —le pregunté finalmente.

—Lo mismo pensé al principio. ¿Qué tan difícil puede ser?, cualquiera podría hacerlo. Así que empecé a decirles a mis empleados principiantes que fueran a hacer el trabajo, por mucha menos cantidad que la que te ofrezco claro está —dijo mientras tomaba aire para continuar.

—¿Pero? —pregunté tomando cada vez más interés en su historia.

—El problema es que ninguno regresó. Todos iban confiados, pero nunca volví a saber de ninguno. Así que decidí ir escalando en nivel de asesinos y subiendo la recompensa a su vez, pero lo mismo ocurría con todos. Ninguno regresaba. Inclusive contraté a algunos expertos y ninguno me ha podido hacer el trabajo —dijo decepcionado—. Tú eres mi mejor asesino, nunca había conocido a alguien tan talentoso como tú, así que eres mi única opción para conseguirlo.

Había un aspecto que me preocupaba.

—¿Y qué pasa con los que no regresan?

Él suspiró y contestó:

—Honestamente desconozco su paradero. Es probable que hayan sido asesinados, pero de ser así alguno hubiera aparecido en los periódicos.

Comencé a dudar si tomar el trabajo o no.

—Tienes que tomar el trabajo Adam, nunca le he fallado a un cliente y si no lo consigues tú, tendría que cancelar por primera vez, eso nos daría una muy mala reputación y disminuirían nuestros encargos drásticamente. Tú sabes que este negocio funciona por la reputación que tenemos, por ello siempre hay trabajo —me dijo Livon con desesperación.

—Pues no lo sé… Yo estaba pensando en un posible retiro pronto —le contesté, sabiendo que podía hacer un buen trato, ya que no tenía otra opción mi compañero.

—Estoy dispuesto a darte más dinero, pero necesito que lo hagas. ¿Estarías dispuesto a negociar?

Esto era lo que esperaba que dijera.

—Sí, creo que sí podríamos arreglar algo. Lo haré si aceptas las siguientes condiciones: después de este trabajo aceptarás mi retiro permanentemente del negocio; y que sean 150 mil —dije con firmeza.

Él me observó con malicia, pero al fin, de mala gana, aceptó y nos dimos un apretón de manos para cerrar el trato.

—La ubicación más específica con la que contamos es que se encuentra en alguna parte del Valle de Odacep. Organiza al parecer unas ceremonias demoniacas y asiste mucha gente, así que no debe ser difícil de encontrar. Siempre lleva el libro consigo, así que lo más probable es que tengas que lidiar con él antes de poder tomarlo. Puedes pasar al cuarto próximo a tomar cualquier cantidad de armas que sean necesarias para el trabajo —explicó Livon.

Pasé al cuarto a observar el armamento con el que contaba ahora Livon y al parecer era muy vasto. Granadas, ametralladoras y minas. Después de ver todas las opciones me convenció una Glock 18 automática y decidí tomarla con unos cuantos cartuchos. Eso debería ser suficiente y a la vez podría pasar desapercibido, ya que era una pistola pequeña y fácil de disimular.

Traté de obtener más datos del anciano hablando un poco más con Livon, pero al parecer ya me había dicho todo lo que sabía.

—En menos de una semana necesito que te reportes —dijo—. Aquí estaré esperando con el dinero. Si no me encuentras, tienes mi número.

Confirmé su número y después me retiré del 32 de Valle de Árides.

Probablemente era una de las últimas veces que tenía que ir a ese barrio tan desagradable. Siempre hacía mucho frío en esa región y estaba mucho más oscuro que en otras partes de la ciudad. No me gustaba nada rondar por ahí, ya que era una zona con un nivel alto de delincuencia y asaltos. Camino a mi auto escuché varias voces de hombres cerca de éste y me oculté para oir lo que decían. Me paré en la esquina del lado de la avenida, desde la cual no podían verme. Quería interpretar sus intenciones antes de seguir.

—Cuando llegue a su carro, lo sorprendes con el cuchillo mientras yo llego por atrás con el bate y lo noqueo. Tomamos las llaves y esta belleza será nuestra —escuché decir a uno.

—No, mejor lo emboscamos de frente y lo matamos, así no habrá nadie que reporte el robo del auto —escuché decir a otro.

Seguí espiando su conversación y traté de identificar cuantos hombres eran. Di la vuelta en la esquina para encararlos.

—¿Sólo dos? —pregunté con prepotentencia.

Ellos sacaron su bate y su cuchillo para intimidarme.

—¿Sin armas de fuego?, me decepcionan —dije tratando de provocarlos.

Vinieron hacia mí como lo preví y corrí hacia un callejón esperando que me siguieran. Lo hicieron hasta que llegué al fondo y los volteé a ver de frente.

—Nos has facilitado el trabajo, ya no tienes a dónde correr y aquí no habrá testigos de lo que te vamos a hacer. Te lo agradecemos —dijeron mientras se reían y se aproximaban lentamente.

Sonreí con ellos, saqué la pistola de mi chaqueta y les apunté. Su expresión facial cambió drásticamente y ellos enseguida tiraron sus armas y levantaron las manos.

—No nos mate, por favor —rogaba uno.

—No lo íbamos a matar, estábamos bromeando —dijo el otro, al cual le temblaban las piernas.

—Cobardes —dije mientras me aproximaba—. No tienen vergüenza los ladrones de hoy. ¡Díganme una razón por la cual no debería de matarlos ahora mismo!

—¡Piedad, tenga piedad! —exclamó uno.

Mientras rogaba, el otro ya había mojado sus pantalones. Qué vergüenza, nunca había presenciado una situación tan humillante y deshonrosa. Por lástima ya ni los quería matar, ni siquiera dispararles en la pierna que era el primer plan.

—¿Viven por aquí? —pregunté mientras se me ocurría una idea.

—¡Yo sí! —dijo el de los pantalones mojados.

—¿Qué sabes sobre prácticas demoniacas en el Valle de Odacep? —grité mientras le apuntaba con la pistola en la cabeza.

—Me trataron de reclutar para ser miembro de su secta hace unas semanas —dijo tartamudeando.

—¿Y dónde llevan a cabo sus reuniones? —le volví a gritar.

—Es una locación secreta, si se enteran que te dije, ¡me matarán! —me dijo asustado.

—Anota la dirección —ordené.

—Pero…

Jalé del martillo al escucharlo. Al no saber qué hacer, decidió irse corriendo el imbécil y le disparé en el muslo izquierdo. Cayó al suelo y gritó en agonía.

—¿Prefieres tomar riesgos conmigo? —le pregunté mientras me le acercaba.

Lancé un papel y una pluma y empezó a anotar una dirección. Me agaché a recogerla y escuché al otro hombre que gritaba y se acercaba hacia mí. Me levanté, di la vuelta y se detuvo en un punto en que el cañón de mi pistola rozaba su frente, estaba a punto de clavarme el cuchillo que tiró al principio. Lo tiró al ver que fui demasiado rápido y que había fracasado su fútil intento. Lo golpeé en la cabeza con el mango de la pistola y cayó inconsciente. Regresé a mi auto y los dejé en el callejón.

Honestamente quedé impresionado por la estupidez de los tipos. “De dónde sale esta gente”, pensé mientras recordaba el incidente en el bar. Recordé con curiosidad al peleador del que me habló el cantinero, pero eso no era importante ahora. Ya era tarde y decidí regresar a mi casa, suficientes eventos habían acontecido ese día.

Cuando me acosté en mi recamara caí en la cuenta de que un detalle importante se me había olvidado. Prendí todas las luces y busqué mi chamarra. Cuando encontré la pequeña bolsa que me había dado el cantinero de parte de aquella misteriosa mujer, vacié su contenido sobre mi cama. Noté que cayó una especie de amuleto y una nota que decía: “Este amuleto te protegerá en el nuevo camino que estás por tomar. Úsalo tan pronto llegue a tus manos.”

Fue difícil identificar si la nota estaba escrita a mano ya que parecía mecanografiada, pero la tinta era claramente de un bolígrafo. Enseguida observé más a fondo el amuleto. Era de color morado. Lucía como una amatista. Tenía forma ovalada y le calculé un diámetro de tres centímetros en la parte más larga. Al parecer era una joya fina y decidí seguir su consejo, así que me la puse. La cadena era negra y resistente. Me pareció bastante inusual el material. Creí ver brillar la piedra cuando me puse el amuleto, pero volví a observarla por algo de tiempo y no volvió a hacerlo. Seguramente sólo estaba imaginando cosas.

El siguiente día me levanté a desayunar y al ir caminando por la sala, noté que una de mis pisadas sonó diferente. Volví a hacer el mismo recorrido y de nuevo noté la diferencia. Sonaba hueco. ¿Habría un cuarto debajo? Me puse a mover muebles, tapetes y demás pero al parecer no había ningún tipo de acceso. Salí de la casa a ver si había una entrada por el patio, pero no se veía nada a simple vista. Me puse a investigar más a fondo y atravesé varios rosales para encontrar unas puertas de acero que daban entrada al lugar. Al parecer estaban atoradas. Observé bien y había unas cadenas amarradas con una cerradura. Tendría que ir más tarde a Venace a reclamar una llave para entrar. Pero antes tenía cosas más importantes que hacer. Quería terminar mi último trabajo con Livon y empezar a buscar una vida nueva.

Entré a la casa por mi pistola regular y la Glock 18. Tomé la dirección que obtuve de los asaltantes y me fui en el corvette. Estaba un poco nublado y a medida que me aproximaba se nublaba cada vez más. Cuando llegué al Valle de Odacep, estaba lloviendo un poco. Me puse a rondar las calles para conocer los alrededores: había algunos templos pequeños entre los suburbios. Memoricé rutas de escape y empecé a buscar la dirección.

Pasé por uno de los pequeños templos y noté que muchas personas estaban entrando. Al parecer todas se conocían, así que decidí no entrar para no causar sospechas y evitar preguntas que pudieran ocasionar problemas. No podía ver bien desde tan lejos, así que busqué cómo subir al templo por fuera. Con la ayuda de un árbol pude subir a la parte de atrás del templo, a una ventana, y pude apreciar limitadamente lo que ocurría.

Empecé a buscar al anciano con los binoculares pero no lo podía encontrar ya que al parecer la ceremonia todavía no empezaba. Parecía una iglesia pero en las paredes pude reconocer símbolos demoniacos y el altar tenía mantas negras y unos cuchillos de formas irregulares encima. Frente al altar, casi inmediatamente, había unas hendiduras en forma de pentagrama invertido hacia mi lado, de aproximadamente un metro y medio. Observé que tenían encadenado a un hombre al fondo del templo el cual, al parecer, estaba ahí contra su voluntad, ya que se retorcía tratando de escapar y gritaba desesperadamente. No le puse mucha atención a eso, ya que no asistí a la ceremonia a salvar personas y esperé a que llegara el anciano. Mientras tanto observé a la gente. La mayoría parecían ladrones, asesinos y drogadictos. Pude observar que había algunos curiosos y me sorprendí al ver que una de las personas que se encontraban sentadas en las bancas era Elisa, la vendedora de la agencia. Tardé en reconocerla porque tenía el pelo sin arreglar y su rostro no lucía sonriente; además parecía que no había dormido en días, se veía bastante enferma.

Estaba extrañado por ese hecho, cuando noté que una persona entró por la puerta en la parte de atrás del templo, y tuve que desviar la mirada.

Era el anciano. Lo reconocí sin mucho trabajo por que llevaba el libro en su mano izquierda. Tenía barba blanca y poco cabello a los lados de la cabeza. Por su delgadez parecía ser un hombre frágil. Se movía lentamente. Si antes estaba sorprendido de que no le hubieran podido quitar el libro, ahora lo estaba aún más.

Cuando entró, todos hicieron una reverencia en su honor. Él llegó al altar y colocó el libro sobre éste. Empezó a recitar lo que parecía una misa y todas las oraciones estaban formuladas en un idioma que no pude entender; quizás latín. En la estructura era un ritual similar al de una misa católica, pero lo que rezaban era muy diferente. Pude interpretar que adoraban a algunos demonios. Observé que el anciano se acercó hacia los oyentes y empezó a hablar con una voz más fuerte.

—Fieles seguidores de la Secta Capital, me da gusto que todos estemos reunidos en esta alabanza a los demonios —dijo mientras movía los brazos para alinearlos con el suelo frente a todos—. ¡Me enorgullece decirles que hoy es un día especial, tenemos un vasallo humano para sacrificar, así daremos lugar a que un nuevo espíritu demoniaco posea un cuerpo que le permita habitar este mundo! —gritó mientras todos celebraban al escuchar esto—. ¡Traigan al traidor!

Dos hombres grandes se adelantaron llevando consigo al aparente traidor que momentos antes estaba encadenado y lo acostaron en el altar. Lo amarraron boca arriba y le vendaron la boca. Reconocí al hombre, se trataba del asaltante del que había tomado la dirección el día de ayer y no pude evitar sentir un poco de lástima al saber que había provocado su muerte.

—Para limpiar la mancha de su traición, este hombre se sacrificará y dará paso a un nuevo demonio, ¡aquí en nuestro mundo! —explicó mientras todos volvían a festejar.

Se escuchaba el estruendo por todo el lugar debido al eco que rebotaba en las paredes del templo.

El anciano tomó uno de los cuchillos y empezó a hacerle cortadas al hombre. Las hendiduras en el diseño del altar formaban un camino para direccionar la sangre la cual caía exactamente sobre el pentagrama. Poco a poco se empezó a llenar de sangre el pentagrama, acosta de aquél hombre que se desangraba vivo. Se podía notar que era un dolor insoportable el que sentía el hombre, aunque cada vez se movía menos al aproximarse su muerte. Cuando se llenó el pentagrama de sangre, el anciano hundió el cuchillo en el corazón de la víctima y ésta pereció al instante.

Por un momento creí que ahí acabaría el ritual, pero aún estaba lejos de finalizar.

—Traigan al cuerpo humano —ordenó el anciano mientras unos hombres encapuchados con ropajes negros escoltaron a una mujer al centro del pentagrama.

Cuando la pusieron de frente me di cuenta de que era Elisa, y para mi sorpresa ella no oponía ninguna resistencia. Lo hacía voluntariamente. ¿En qué estaría pensando? Ella había visto lo que habían hecho al hombre hace unos cuantos segundos.

Los mismos hombres que la escoltaron se pararon en cada uno de los puntos del pentagrama formando una estrella con sus manos en dirección a Elisa. Los espectadores empezaron a rezar mientras el anciano arrancaba el corazón del hombre ya fallecido. Entregó el corazón a la joven y le indicó que lo sostuviera con sus dos manos a la altura del abdomen. Los oyentes seguían rezando mientras los que rodeaban a Elisa haciendo su signo se mantenían inmóviles y la miraban fijamente. El anciano se paró de espaldas a la entrada del templo y de frente a ella, quien mantenía sus ojos cerrados en un nivel alto de concentración, y abrió el libro buscando entre las páginas. Cuando encontró lo que necesitaba empezó a recitar:

—Ahharú ¡Nos donum vos is somes!

No ocurrió nada fuera de lo normal y después de un momento el anciano repitió lo mismo:

—Ahharú ¡Nos donum vos is somes!

Otra vez tuvo el mismo resultado y lo volvió a repetir. ¿Cuándo se va a dar cuenta de que su chiste ya terminó?, me pregunté, pero él seguía con los ojos cerrados repitiendo fuerte y claramente el mismo enunciado. Pese a su edad y aunque todos los demás hombres rezaban, su voz se seguía escuchando con claridad.

—Ahharú ¡Nos donum vos is somes! —lo mencionó por sexta vez, pero a diferencia de las otras ocasiones, la sangre del pentagrama empezó a burbujear.

Primero pensé que debía tratarse de algún truco o que esa parte del templo estaba hirviendo en esos momentos, pero ninguno de los que estaban alrededor del pentagrama, ni Elisa que se encontraba en medio, parecían quemarse. El líquido empezó a resplandecer de un color verde muy brillante mientras una luz ascendía por los cuerpos de todos los hombres hacia el símbolo de sus manos. Finalmente esa luz formaba un rayo que desembocaba en Elisa. Después de unos segundos, se empezó a desvanecer la luz verde junto con la sangre del pentagrama, hasta que ella cayó al suelo inconsciente. El anciano dio orden a los hombres de que regresaran a sentarse y a los espectadores de que dejaran de rezar.

El anciano se aproximó al pentagrama con el libro y se agachó junto a Elisa. Siguió murmurando hasta que ella se levantó con una velocidad impresionante. Enseguida unos hombres llegaron con un velo negro y lo entregaron a Elisa. Ésta se los arrebató y se lo puso rápidamente. Todos, incluso el anciano, se inclinaron en su dirección. Ella pidió al anciano que se levantara y conversaron en voz baja mientras los demás seguían inclinados. Me moví un poco para observar mejor a Elisa, ya que el velo me impedía verla bien. Al moverme, inmediatamente volteó a ver fijamente en mi dirección. Noté su faz de un color pálido y sus ojos completamente oscuros al igual que su cabello, que había cambiado después del aparente ritual que acababa de suceder.

—Tenemos visitas —dijo ella mientras volteaban los presentes en mi dirección. Sentí un escalofrío y me paralicé mientras Elisa seguía mirándome fijamente. Traté de moverme, pero fue imposible. Noté que el anciano hizo señal a algunos de los súbditos para que salieran. Cuando me hallaron, me bajaron entre cuatro. Me acarrearon al templo a la fuerza y ya bien sujeto, no pude disponer de mis armas. Me llevaron frente al anciano y Elisa y me sostuvieron con firmeza.

—¿Qué esperas hechicero? ¡Mátalo! Nadie que no sea de la secta debe saber de nuestra existencia. Podría arruinar todo —dijo enojada, y entonces advertí que sus colmillos eran de tamaño anormal.

—Descuide, Ahharú. Éste es uno de los nuevos súbditos de la secta —dijo mientras me observaba. —¡Revísenlo! —le gritó a uno de los que me sostenían.

Pensé que podía escaparme con sólo tres hombres sujetándome, pero había al menos setenta personas en el templo. Al revisarme me quitaron las pistolas y se las dieron al anciano.

—¡Ah! Lo que sospechaba. Debes de ser uno de los asesinos de Livon —me dijo mientras sonreía, pero lo interrumpió Elisa.

—¿Qué significa esto? Si es uno de los nuestros, ¿qué hacía espiándonos desde la ventana, armado? —preguntó ella.

—Oh, permítame explicarle lo que sucede. Como hacían falta sirvientes para la secta, decidí reclutar a nuevos súbditos a través de un método ingenioso —explicó el anciano—. Contacté de forma anónima a un hombre avaro que maneja una suerte de tráfico de asesinos; ejemplares perfectos para nuestra secta. Le ofrecí una suma bastante alta de dinero si podían robar este libro —dijo mientras mostraba su libro negro que no había soltado desde que lo vi—. Además de eso le proporcioné una imagen de mí mismo diciéndole que este hombre guardaba el libro a toda costa y que probablemente tenían que matarlo. Desde hace varios meses, llegan asesinos como el que tenemos frente a nosotros con la intención de tomar el libro. Cuando ellos vienen, uso varios métodos de convencimiento para reclutarlos y de esa manera obtengo una fuente de sirvientes que uso a beneficio de la secta —explicó.

Al escuchar esto, Elisa mostró una sonrisa malévola y empezó a reír.

—Eres astuto, hechicero, deléitame con tus métodos de… convencimiento —ordenó ella.

Traté de safarme de los hombres pero éstos eran peculiarmente fuertes. No tuvieron que hacer mucho esfuerzo para someterme.

—Sólo está en que recite algunas palabras del libro y quedará bajo su poder, Ahharú. —dijo mientras abrió su libro.

Esa fue la primera vez que dejé mi escepticismo y comencé a creer en lo inexplicable. Empecé a formular un plan y después intenté forcejear para liberarme, pero todo era en vano.

El anciano estaba recitando unas palabras de su libro mientras imponía su mano sobre mi cabeza. Cada vez las decía con más intensidad, sin quitar la vista de la lectura. Sentí algo en mi pecho mientras lo hacía, lo cual me causó un inmenso temor, aunque al parecer no me estaba ocurriendo nada grave. No sentía que perdiera el conocimiento o la voluntad. El anciano, al ver que no estaba funcionando su hechizo, empezó a gritar con fuerza y a hacer movimientos con la mano que tenía libre. Sentí que algo se movía a la altura de mi pecho, y advertí que el amuleto que traía puesto se elevaba mientras aumentaba el resplandor blanco que éste producía. El hechicero no se dio cuenta de eso y siguió con su encantamiento.

Conforme se intensificaba el hechizo del anciano el amuleto brillaba con mayor intensidad. Cuando Ahharú notó esto gritó:

—¡Detente anciano incompetente!

El hechicero dejó de hablar y el amuleto apagó su brillo lo cual desconcertó al demonio, pero un segundo después emitió una radiante luz blanca que llenó el templo en su totalidad y que cegó a todos los que se encontraban en el lugar. Inmediatamente me soltaron los hombres que me sujetaban para ponerse las manos sobre sus ojos, al igual que todos en el templo. La luz no me causó ningún efecto negativo así que aproveché la oportunidad para correr por mis armas. Una vez que las alcancé decidí terminar la misión por la que me encontraba en ese lugar. Le apunté al viejo que abrazaba su libro retorciéndose en el suelo y le disparé en la parte de atrás de la cabeza.

Murió inmediatamente. Sin pensarlo más tomé el libro y corrí a toda velocidad por el pasillo central hasta la salida. Noté que el efecto estaba por terminar y unos hombres empezaron a correr tras de mí. Estaba muy lejos de mi auto y probablemente me alcanzarían antes de llegar, así que empecé a dispararles. La Glock 18 pareció ser muy útil, pero rápidamente se termino el cartucho. Saqué mi otra pistola y empecé a disparar hasta que percibí que sólo uno me seguía. Se me habían terminado las balas y estaba a punto de llegar a mi carro.

Corrí lo más rápido que pude, encendí el carro y aceleré. El hombre seguía tras de mí, pero me alejé gracias a la gran potencia del corvette ZR1.
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“Estuvo cerca”, pensé mientras me alejaba de aquellos rumbos. Ese día fue clave para el rumbo que tomaría mi vida. Después de aquel evento renuncié al escepticismo. Aquella experiencia me convirtió en un hombre diferente a nivel mental y espiritual.

Estaba orgulloso de haber completado el último trabajo. No sólo porque era el último, sino también porque fue la misión más peligrosa que había tenido. ¿Posesiones demoniacas? ¿Hechiceros? Parecía todo parte de algún extraño sueño, pero el hecho de ver el libro en mi regazo mientras conducía aseguraba que me encontraba en la realidad. Después de unos minutos me desvié del camino a casa en caso de que estuvieran siguiéndome.

Después de pensar hacia dónde dirigirme tuve la idea de pasar a Venace para arreglar el asunto del sótano escondido de mi casa. Estacioné el auto frente al edificio y cargué el libro conmigo. Podría resultar extraño ver a un hombre con un libro de semejante aspecto en aquél edificio, pero lo que menos me importaba era cómo me veía.

Me paré en la recepción y pregunté por Stacy, la que me había atendido la vez anterior.

—Está ocupada con un cliente, pero no tardará en llegar. Si gusta tomar asiento —dijo el recepcionista.

Me senté en los cómodos sillones. Oculté el libro bajo mi chamarra y me quedé vigilando tan intensamente que cualquiera que hubiera puesto atención pensaría que llevaba una bomba oculta entre mi ropa.

Repasé la escena una y otra vez y no podía entender cómo el amuleto había emitido una luz de esa magnitud. Examiné la piedra pero no encontraba nada que la diferenciara de alguna otra, se veía perfectamente normal. “Tal vez la cadena tenía algo que ver”, pensé, pero aparentemente lo único inusual era su color negro. No procuraba mucho la joyería y debido a mi falta de conocimientos no encontraba diferencia alguna que pudiera distinguir a ésta de otras piedras preciosas.

No tardé demasiado tiempo en deducir que si el amuleto había reaccionado de esa forma, significaba que Cristal estaba involucrada y probablemente guardaba más secretos de los que yo pensaba. Me intrigaba saber cuál podría ser su conexión con estos extraños sucesos paranormales, y traté de formular teorías que lo pudieran explicar.

Al parecer había mucha más gente involucrada de lo que yo originalmente pensaba. ¿Sabría Livon algo de esto? Rechacé esa teoría poco tiempo después, ya que no parecía lógico que hubiera mandado a todos los asesinos con el anciano sabiendo los asuntos en que se estaba metiendo. Después de pensar esto me asaltaron otras dudas: ¿me habría involucrado demasiado?, ¿me buscarían para quitarme el libro?

Repentinamente mis reflexiones fueron interrumpidas por una mujer:

—¿En qué le puedo ayudar, señor? —preguntó Stacy.

—Tengo un problema con mi casa —contesté un poco distraído.

—Acompáñeme —dijo mientras la seguía al elevador.

Recorrimos el camino de la ocasión anterior y en unos segundos llegamos a su oficina. Para mi sorpresa casi no había paradas en el elevador y el número de personas que estaban en el edificio había disminuido considerablemente. Cuando llegamos a su oficina, me senté y le expliqué mi problema.

—Déjeme revisar los registros de la casa —dijo mientras se ponía a teclear en su computadora.

—No tenemos datos de la existencia de un sótano. ¿Está seguro? —me preguntó.

—Estoy completamente seguro, vi las puertas con cadenas y un candado —expliqué.

Ella se quedó pensando.

—Probablemente todavía tenga los datos del antiguo propietario, espéreme un segundo —dijo mientras se ponía a buscar en su computadora.

—Aquí están, marcaré ahora mismo —dijo mientras tomaba el teléfono y llamaba.

Me asomé a ver los datos de la computadora y después de unos segundos viendo la pantalla, reconocí la foto del antiguo propietario: era el mismo hombre que estaba con los borrachos en el bar hace unos días.

—Al parecer no hay nadie, señor —dijo mientras colgaba.

—¿Me proporcionaría su dirección? Quisiera ir personalmente por la llave —le pregunté tratando de verme amable.

—Disculpe, pero las políticas de la empresa me impiden hacer eso… —contestó.

—¿Prefiere que vaya con su superior a preguntarle por qué vendieron una casa con un piso que ni siquiera tenían registrado? No creo que eso le convenga a usted. —dije en un tono sugestivo.

Ella se molestó, pero volteó la pantalla de la computadora para que pudiera ver la dirección.

—Gracias, con permiso —le dije mientras caminaba hacia el elevador. 

Recordé el incidente de la vez anterior y la historia que me había contado el oficial. ¿Podría ser ese vagabundo uno de ellos?, me preguntaba mientras manejaba hasta la dirección del antiguo propietario de mi casa. Después de unos minutos, llegué a una serie de departamentos y empecé a buscar el número al que me dirigía. Al observar varios edificios, reconocí el del hombre que buscaba y empecé a revisar los pisos, hasta que en el segundo encontré el número. 

Toqué la puerta, pero nadie respondió. Volví a repetir la acción y nadie abría. Escuché sonidos adentro, lo cual indicaba claramente que había alguien.

—¡Sé que hay alguien ahí! —grité mientras volví a tocar la puerta más enérgicamente.

Empecé a escuchar pisadas y dejé de tocar la puerta.

—¿Quién es? —preguntó un hombre.

Escuché una voz agitada.

—Soy el propietario de tu antigua casa y necesito saber en dónde está la llave al sótano —contesté con tono de reclamo.

—Están ahí en el patio —me respondió evitándome.

Me enfadé un poco, ya que no parecía que me tomara demasiado enserio.

—¿En qué parte? —le pregunté tratando de calmarme.

—Debajo de un arbusto, búscalas.

“¿Búscalas?”, pensé yo. ¡Qué insolente! No era para que yo buscara algo que a él se le había olvidado entregar.

—Tú las vas a buscar y no me iré de aquí hasta que me las des en la mano —repliqué con firmeza.

Escuché que quitaba los seguros de la puerta e inmediatamente salió. 

Vi a un hombre vestido con un atuendo completamente negro. Parecía un uniforme de artes marciales, pero no le vi ninguna cresta o algo que indicara de qué escuela era. Tenía la cara completamente tapada de negro también y solamente se le veían los ojos.

—¿Así te vistes todos los días o sólo cuando tocan la puerta? —pregunté.

—Sólo cuando entreno —contestó seriamente.

—¿Qué entrenas? —pregunté con curiosidad.

Nunca había visto un atuendo parecido más que en algunas películas de ninjas.

—¿Quiere las llaves o una entrevista? —preguntó algo impaciente.

Di la vuelta y nos dirigimos hacia mi carro. Cuando bajamos las escaleras noté que tenía unas espadas en su espalda. Qué extraño sujeto. No le encontraba mucho parecido con el del bar del otro día, aunque reconocí la similitud de su voz. Subimos al carro y arrancamos hacia mi casa. No me aguanté la curiosidad y volví a preguntar.

—¿Qué tipo de espadas son las que tienes en tu espalda?

Él me volteó a ver y contestó:

—La grande es una katana, y la pequeña una wakizashi.

Se quedó mirándome fijamente. Volteó al camino y después de unos minutos me comentó algo que me hizo estar seguro de que efectivamente era el hombre que detuvo la pelea en el bar.

—No fue muy inteligente tu reacción en el bar —me dijo.

Al parecer ya me había reconocido.

—Lo sé —contesté entre dientes.

No era una persona de mucha conversación, en todo el camino no volvió a decir otra palabra. Sólo observaba todo y se mantenía alerta siempre. Todavía tenía el libro negro escondido entre mi chamarra. Parecía ser una persona misteriosa y quería mantener en secreto lo del libro. No tardamos mucho en llegar a la casa, aunque el silencio y la personalidad de ese extraño individuo no hicieron fácil el trayecto para ninguno de los dos.

—¿En dónde están? —le pregunté.

Me hizo señas de que lo siguiera y así lo hice. Nos paramos frente a la entrada del sótano y él sólo observaba los alrededores. Casi no se movía.

—¿Ocurre algo? —pregunté algo impaciente.

Él ignoró mi pregunta y tomó unas llaves que estaban bajo un matorral. Abrí la mano para que las pusiera en mi palma. Él las movió en señal de entregarlas, pero se detuvo.

—¿Estamos solos? —preguntó.

—Cómo que si estamos solos, claro que estamos solos, ¿qué no ves? —le contesté más impaciente que antes.

—Siento que alguien nos vigila —dijo seriamente mientras tomaba el mango de una espada.

—Vivo solo y soy el único que tiene las llaves, así que mejor déjate de juegos.

Le arrebaté las llaves de la mano y empecé a abrir el candado. Él seguía tratando de percibir los alrededores muy alerta, pero lo ignoré y abrí la puerta al sótano.

—¿No vienes? —pregunté mientras movía las ramas que estaban en el camino.

El negó con la cabeza mientras se mantenía en estado de alerta.

—Sí vienes —contesté y lo jalé hacia dentro ignorando sus presentimientos.

Entramos hacia un sótano amplio con algunos artículos de entrenamiento.

—¿Solías entrenar aquí? —pregunté al hombre.

Él asintió con la cabeza.

—¿Por qué dejaste esto aquí? —pregunté con curiosidad.

—No caben en mi departamento —explicó.

—¿Dejarás aquí todo? —pregunté un poco sorprendido, ya que eran muchas cosas.

Ya no tendría que ir al gimnasio con todos esos artículos.

—Es todo tuyo, quédatelo —contestó seriamente.

—¿Hay conexión hacia la casa desde…?

—¡Shh! —interrumpió—. ¿Escuchaste eso?

—¿Que si escuché qué? —pregunté desesperado por su paranoia.

Subió corriendo por las escaleras hacia el patio. Lo seguí rápidamente creyendo que había visto algo, pero cuando subí, no vi nada. Estaba muy oscuro y era difícil distinguir algo con todas las luces apagadas. Me hizo señas para que dejara de moverme y decidí hacerle caso. Él estaba parado en medio del patio trasero atento y no parecía haber ruidos ni personas. Cerró los ojos y trató de agudizar su oído. Pasaron tres minutos al menos y ninguno de los dos nos movíamos. Me sentía algo estúpido de estar siguiéndole el juego a aquel hombre que acababa de conocer.

—¿A qué estamos jugando? —pregunté.

El sacó con velocidad algo de un bolsillo y lo lanzó hacia mi dirección. Pasó a tres centímetros de mi oreja y no pude reaccionar por la rapidez con la que había hecho el movimiento.

—¿Qué rayos haces? —pregunté mientras empuñaba mi pistola en caso de que intentara otra cosa, pero me hizo una seña para que volteara hacia atrás.

Lo hice y vi a un hombre con una especie de navaja de cinco filos clavada en la frente. El hombre caído tenía un palo en la mano.

Deduje que estuvo a punto de atacarme. Me di cuenta de que iba en serio este desconocido y me acerqué para agradecerle.

—Muchas gracias, me salvaste…

—¡Shh…! —volvió a callarme.

—Hay más —dijo.

—Prendamos las luces —sugerí, y cautelosamente nos aproximamos a prender las luces del patio.

Cuando lo hicimos, cuatro hombres corrieron hacia nosotros desde los arbustos. Saqué mis armas para dispararles, pero me acordé que me había terminado las balas cuando robé el libro.

—Yo me encargo —dijo el ninja al ver que mi pistola no tenía balas, mientras sacaba sus dos espadas y empezaba a mostrar sus habilidades con ellas. Las movía rápidamente y su velocidad era inigualable. No había visto movimientos similares antes.

Al ver que uno de los cuatro hombres sacaba un arma de fuego, el ninja lanzó una de sus navajas contra el interruptor de la luz y las luces se volvieron a apagar. Éste corrió hacia los cuatro hombres en total oscuridad y empecé a escuchar disparos, por lo cual me tiré al suelo. Se escuchó el enfrentamiento y varios gritos de dolor, pero no sabía exactamente de quién provenían. No podía ver absolutamente nada, había luna nueva. Eran muchos contra él solo y dudé que fuera a salir vivo. Titubeé en prender la luz, pero después de un silencio total que duró varios minutos finalmente encendí el interruptor.

Para mi sorpresa encontré a todos los hombres muertos, con excepción del antiguo dueño de mi casa. Observé los cuerpos rápidamente: dos estaban decapitados, uno tenía la katana clavada en el corazón y el otro tenía la wakizashi clavada verticalmente en la barbilla y con la punta saliendo por el cráneo. Eso sin contar el charco inmenso de sangre.

—¿Éstas bien? —pregunté.

—Sí, la oscuridad me ayudó —contestó.

Creí que ya había terminado el ataque pero estaba equivocado: un hombre se aproximó corriendo hacia mí y no pude reaccionar a tiempo. Me tacleó y salí disparado por lo menos cinco metros sobre el césped. ¿Cómo había podido hacer eso? Era mucho menos corpulento que yo, pero su fuerza era impresionante. Enseguida fue contra mi compañero, pero éste lo esquivó. Él ya no tenía armas a la mano, pero esto no le impedía el poder defenderse. El hombre no pudo conectar ningún golpe, el ninja los esquivaba con una facilidad tremenda, como si fuera un juego.

Finalmente tomó una oportunidad en la cual su oponente descuidó su guardia y el ninja le conectó un golpe veloz en el cuello. El atacante se sostuvo el cuello tosiendo y se ahogó mientras se desplomaba en el suelo.

—Presumido —dije un poco celoso del hecho de que había matado a seis hombres con muy poco esfuerzo. Hizo una forma de combate al terminar con todos los enemigos, la cual no pude evitar encontrar familiar.

—¿Quién te enseñó esa forma? —pregunté sorprendido por el gran parentesco a una que había visto en el pasado.

—Nadie —me contestó tratando de no revelar información.

El hombre se quitó la prenda que le cubría la cara mientras recogía sus espadas de los cadáveres. Tenía el cabello completamente negro y no muy largo; no pude distinguir el tipo de cabello, ya que lo tenía todo aplastado por el tiempo que su cara estuvo cubierta. Parecía mostrar signos de ser ondulado. Su tez era clara y con una tonalidad ligeramente rojiza en las mejillas. No tenía barba ni bigote, pero se apreciaban rastros de éstos. Al parecer no se exponía mucho al sol. No tenía rasgos muy prominentes y sus labios eran regulares. Tampoco tenía rasgos faciales muy distintivos más que unos ojos tan oscuros que era difícil diferenciar la división de la pupila con el iris.

—¿Quiénes eran esos hombres? —preguntó.

—Creo que vienen por un objeto que tomé de ellos —dije algo inseguro de poder confiar en él.

—Tenemos que irnos de aquí. Ya conocen éste lugar y probablemente vengan más en camino —sugirió el hombre.

—No tengo otro lugar; mi anterior departamento no puede ser usado bajo ninguna circunstancia —contesté pensando en alternativas.

—Puedes quedarte en el mío. Hace tiempo que no tengo con quien entrenar —me ofreció amablemente.

—¿Ya habías luchado con éstos seres? —preguntó.

—Luchado no; más bien les había disparado. Tienen una fuerza inmensa, nunca me había topado con semejantes creaturas frente a frente —dije tratando de aportar lo más posible.

—Ni yo los había visto. No es una fuerza natural.

Manejé rápido, no quería que nos fueran a atacar en el trayecto. Empezaba a llover fuerte y apenas se podían ver unos cuantos rayos de luz estelar.

—¿Estaré en peligro por alojarte en mi hogar? —preguntó.

No supe qué contestarle, ya que lo más probable era que sí mientras tuviera el libro. Al no contestarle se me quedó mirando esperando una respuesta.

—No lo sé. Lo más seguro es que me sigan buscando —contesté honestamente.

Me preocupé, ya que probablemente no quisiera alojarme ahora y en un hotel sería un blanco muy fácil de rastrear.

—¿Qué hiciste para provocarlos? — preguntó cambiando el tema.

Él dejó de mirarme y ahora volteaba hacia los alrededores.

—¿Cómo sé que puedo confiar en ti? —pregunté dudoso.

No sabía qué clase de persona era, y apenas lo conocía. Por lo que sabía, podría tratar de matarme en cualquier instante.

—Te salvé la vida y pude haberte matado en cualquier momento si esa hubiese sido mi intención. También te pude haber robado —explicó.

Tenía un punto bastante coherente, pero aún no entendía a qué quería llegar.

—¿Entonces cuál es tu intención? —pregunté dudoso.

—De dondequiera que hayas sacado a estos seres; quiero que vengan más. Es un poco aburrido entrenar tanto tiempo sin poder aplicarlo en situaciones reales. Es justamente la oportunidad que busco para dejar la monótona rutina diaria que llevo —explicó el ninja.

Después de pensarlo, decidí revelar un poco de información.

—Robé un libro.

Él se sorprendió con la respuesta.

—¿Sólo robaste un libro? —preguntó.

—También maté a varios integrantes de una secta y a su aparente líder en el proceso —dije.

—¿Eres ladrón? —me preguntó.

—Asesino a sueldo —respondí—. ¿Y tú a qué te dedicas? —pregunté, aunque realmente no estaba muy interesado.

Sólo trataba de hacer conversación para establecer un poco de confianza.

—A entrenar —contestó sencillamente.

—¿Y ya? —pregunté sorprendido.

Él sonrió. ¿Cómo vive sin trabajo?, me pregunté.

—Mi abuela me heredó mucho dinero y vivo de lo que me da el banco.

Sentí envidia de que llevara una buena vida sin tener que hacer ningún esfuerzo por trabajar.

—Estarás pensando que es algo muy agradable vivir sin trabajar, pero una vida así carece de propósito. No hay emociones, ni retos, ni metas. Por eso estoy entusiasmado en ayudarte con los que quieren aniquilarte —explicó tratando de contener su deseo de aventura.

No pude determinar su edad, pero calculaba que era joven a pesar de su mentalidad. Cualquier persona mayor de treinta años estaría ya muy lejos de mí sabiendo que me estaban persiguiendo una clase de seres demoniacos con fuerza sobrehumana. A él parecía realmente entusiasmarle. Le gustaba el peligro.

Sospechaba que escondía algo, así que traté de sacarle más información:

—¿Quién te enseñó a pelear?

Él se quedó pensando y me respondió finalmente:

—Mi padre.

Lo sabía, pero quería que me lo confirmara él mismo.

—Así que tu eres Zenan, hijo de Kurt R. Wilken. Qué pequeño es el mundo.

Él casi brinca de sorpresa, pero se contuvo.

—¿Lo conoces? —preguntó bastante interesado.

—Sí, él solía ser mi maestro —contesté.

—Tú debes ser Adam, entonces. El de la puntería perfecta. Así solía llamarte mi padre —dijo.

—¿Qué fue de él? Escuché unos rumores cuando desapareció, pero era demasiado bueno para que lo mataran. Él era joven aún, tenía menos de cincuenta.

Zenan decayó anímicamente; volvió a su postura seria y no me contestó. Decidí no poner más presión, ya que probablemente era incómodo para él. Traté de continuar conversando, pero ya no se me ocurrió nada. Llegamos finalmente a su casa; entré y noté que la puerta tenía un gran número de candados. Parecía ser un hombre muy cauteloso. El departamento no era muy grande, pero era mayor al que yo solía tener hacía poco tiempo. El lugar no estaba decorado. Había armas por cualquier rincón de la casa. Contenía al parecer tres recamaras y supuse que yo dormiría en la que se encontraba una televisión vieja.

—¿Quieres algo? —preguntó.

—Un vaso con agua estaría excelente.

Pasé a la cocina a servirme. Cuando regresé recordé mi inhabilidad para defenderme en los eventos previos.

—¿Tienes balas? —pregunté.

—No, no uso armas de fuego —respondió.

—Ven —dijo—. Quiero mostrarte un lugar.

Lo seguí en silencio hasta que llegamos a un cuarto completamente oscuro. Encendió las luces y pude admirar un cuarto muy amplio repleto de equipo de entrenamiento. Había una cantidad bastante formidable de armas blancas; la mayoría ni siquiera sabía que existían.

—Deberías depender menos de las balas —dijo el ninja. 

Me quedé pensando. Probablemente era cierto, quedarme indefenso en caso de que se me terminaran las municiones no era apropiado y menos en la situación en la que me encontraba.

—¿Qué sugieres? —pregunté. Tomó una espada de madera y me la lanzó.

—Entrenemos.

Después de una hora de estar luchando, acabé muy cansado y luego de asearme me fui a dormir.


 

—Veo que te sirvió el amuleto —dijo Cristal.

—¿Cómo sabías que esto iba a pasar? ¿Quién eres?

—Eso no es importante ahora, tienes que cuidar el libro —dijo.

—¿Cuánto tiempo? ¿Quieres que me esconda de por vida? —Ella sonrió y me siguió mirando.

—No puede caer en sus manos; debes hacer todo lo posible por destruir los cuerpos que los demonios han poseído. Ellos no descansarán hasta encontrar el libro y poder llevar a cabo su plan.

Estaba aún más confundido.

—¿Cómo lo hago? Al parecer tienen habilidades sobrehumanas. Sería imposible que despachara a todos por mí solo —le contesté.

—El libro no sólo puede ser usado para su beneficio. Úsalo a tu favor —dijo mientras resonaba el eco de su voz en la nada.

—¿En dónde estamos? —pregunté sorprendido por nuestra estadía en aquella extraña realidad.

—Estamos en una dimensión creada por tus sueños —respondió.

—¿Por qué no me hablas en persona? —pregunté sin entender.

—No debería ayudarte. Ni debí haberte dado el amuleto, va contra las reglas —contestó.

—¿Cuáles reglas? —pregunté desconcertado.

No entendía casi nada de lo que me decía.

—Lee el libro. Te ayudará a disipar tus dudas —aclaró.

—¿Te volveré a ver algún día? —pregunté desesperado al ver que se desvanecía. Ella sólo sonrió y desapareció.


 

—¿Entonces conversas con ella cuando duermes? —preguntó Zenan, dudando de mi explicación.

—Sí —contesté un poco indignado de que no me creyera.

—¿Estás seguro de que no te lo estás imaginando todo? —me preguntó.

—¿Cómo es posible que sí creas en seres con superfuerza y no en una mujer que aparece en mis sueños? —me desesperaba el comportamiento escéptico de su parte, aunque no lo culpaba.

Si hubiera estado en su lugar, probablemente pensaría lo mismo.

—Pues con las características con que la describes a mí me parece que es otro tipo de sueño.

Me levanté de la mesa al escuchar lo que dijo y salí del departamento.

—¿A dónde vas? —gritó tratando de esconder su risa.

—Municiones… —respondí y cerré la puerta fuertemente.

Probablemente sería una buena idea visitar a Livon y explicarle lo referente al libro, pero antes preferí ir a mi casa a recoger algunas cosas ya que no había tenido tiempo el día que huimos de los extraños seres.

El departamento quedaba muy lejos de mi casa así que fue un viaje tardado. Tuve que encender las luces del corvette debido a la densidad de las nubes a pesar de que eran apenas las diez de la mañana. El tráfico era muy denso por estos rumbos, así que calculé treinta minutos para llegar, aunque sólo eran 15 kilómetros de distancia aproximada. La ciudad parecía ponerse más oscura conforme pasaban los días. Como me encontraba obsesionado con lo paranormal por los recientes eventos, inclusive empecé a dudar si lo ocurrido tuviera algún tipo de influencia sobre el clima.

Llegué finalmente a mi casa y parecía estar todo como de costumbre. Subí a hacer una maleta y al ver la tranquilidad de la casa dudé si realmente tenía que regresarme al departamento de Zenan a mantenerme bajo el radar. No parecía que alguna persona hubiese entrado a buscar algo. No había rastros de pisadas ni alguna otra evidencia. Probablemente ya se habían rendido. Por precaución decidí hacer una maleta para regresar unos días más al departamento de Zenan. Tomé unas cuantas cajas de balas y recargué el cartucho. Desafortunadamente no contaba con balas para la Glock 18, así que tendría que ir con Livon para recoger municiones.

Bajé las escaleras y revisé los cuartos pero no parecía que alguien hubiera entrado recientemente a la casa. Si lo habían hecho, tuvieron extrema cautela de no mover nada ni dejar rastro alguno. Estaba de salida cuando escuché música que provenía del interior de la casa. Saqué inmediatamente mi arma y me aproximé poco a poco hacia la fuente de sonido, caí pronto en la cuenta de que provenía del cuarto del piano. Me escondí en la habitación anterior para no ser detectado y dejó de escucharse aquel sonido. Entré apuntando con la pistola hacia el piano pero no había nadie. Estaba completamente seguro de que la música provenía de ahí así que revisé la posibilidad de un aparato que la estuviera emitiendo. No encontré nada y permanecí en el cuarto unos minutos, mientras pensaba en el asunto.

Di la vuelta para irme del cuarto y me encontré frente a una persona a menos de dos centímetros de distancia. Brinqué hacia atrás y le apunté con la pistola.

—¿Te gusta cómo toco? —preguntó con una voz que sonaba dulce e inocente.

Su voz parecía encantadora y al verse inofensiva bajé el arma.

—¿Quién eres? —pregunté tratando de mantener un tono agresivo y serio.

—Soy una mensajera —contestó.

No podía ver su cara, tenía la cabeza agachada y su pelo largo cubría gran parte de su rostro. Era esbelta e iba vestida de unos ropajes negros andrajosos. No recordaba haber visto un atuendo similar.

—¿Cómo entraste? —pregunté manteniendo el tono agresivo.

—La puerta estaba abierta, así que decidí entrar para esperarte —contestó y emitió una risa aguda casi inaudible.

—Te sugeriría que no vinieras por estos rumbos, es muy peligroso para una mujer —comenté.

—Oh, pero técnicamente ya no soy mujer —dijo mientras le iba cambiando el tono de voz.

Me confundieron tales palabras ya que su cuerpo claramente indicaba su sexo femenino.

—Ni humana, inclusive —dijo seriamente mientras levantaba la cabeza.

Su cara era pálida y sus ojos tenían un color sangre. Ella sonrió y pude notar unos colmillos muy filosos y de tamaño anormal. Empezó a acercarse mientras susurraba:

—Ahharú te manda saludos —empezó a reír fuertemente.

Saqué de nuevo mi pistola y le ordené se detuviera, pero ignoró lo que dije y lentamente se aproximó hacia mí.

No dudé en empezar a disparar. Solté mi maletín y abrí fuego sobre ella. Aunque todos mis tiros conectaban no mostró dolor con ninguno de los impactos. Sólo volvió a sonreír y me mostró sus filosos colmillos. Reía como una loca mientras se acercaba.

—¡Maldición! ¿Por qué no te mueres? —grité desesperado. Se terminaron las balas y no tenía otro cartucho preparado. Cuando dejé de disparar, me tomó de la chaqueta con sus manos y me levantó un metro del suelo.

—¿En dónde está el libro? —gritó amenazantemente.

Tomé un cuchillo de mi bolsa y se lo clavé en el cuello diagonalmente. No pareció inmutarse en lo más mínimo y me lanzó fuera del cuarto hasta la entrada principal de la casa. Quebré una mesa con el impacto y no me pude levantar.

Ella se acercó y pude ver que a pesar de todos los disparos y el cuchillo que le clavé, no sangraba ni parecía lastimada. Consideré decirle la ubicación del libro pues no me quedaban muchas opciones. Ni siquiera podía correr. Pero después pasó por mi mente Cristal y el hecho de que si revelaba la ubicación del departamento, probablemente matarían a Zenan. No podía pagarle de esa manera el haberme salvado la vida y ofrecerme alojamiento. Primero moriría antes que traicionarlo.

Se paró frente a mí.

—¿Ya terminaste de hacerte el héroe? —preguntó.

—Aún no —contesté mientras sonreía con dificultad.

Mostró disgusto y volvió a levantarme, esta vez con un solo brazo, pues la otra mano la tenía en posición para clavarme sus largas y filosas uñas en la garganta. “Este es mi fin”, pensé. Retrasó su mano para tomar vuelo pero para mi fortuna reconocí un arma familiar que atravesaba su cuerpo. Ella me dejó caer y vi a Zenan retroceder al tiempo que se preparaba para enfrentarla.

La mujer bajó la mirada a su abdomen y vio la katana clavada. Giró a ver a Zenan y sonrió, tomó la espada por el mango y se la sacó del cuerpo. Después la lanzó contra una pared, en la cual quedó profundamente clavada, para que él no la pudiera volver a tomar.

—Hasta que envían un reto —dijo Zenan al ver que no murió tan pronto y se puso en posición de combate.

Aún tenía su otra espada y muy probablemente traía sus navajas escondidas. Su posición de combate era muy extraña y no se veía muy efectiva. Ella al igual que Zenan se puso en guardia, pero a diferencia de él, extendió sus manos y mostró sus largas y filosas uñas.

—A él lo necesitamos con vida para encontrar el libro, pero nada me impide el acabar contigo —le dijo ella a Zenan.

Él probablemente había sonreído, pero tenía tapada la cara con su uniforme.

—Ven a jugar, gatita —dijo Zenan mientras la provocaba con la mano haciéndole señas para que se acercara.

Ella cayó en su provocación y se abalanzó hacia él. Empezó a lanzar arañazos, pero como de costumbre, ningún golpe conectó con el cuerpo de Zenan. Esquivó todos los arañazos hasta que encontró en ella una posición adecuada y quedando a su espalda tomó su cabeza y la torció, rompiéndole el cuello. Miré con asombro mientras ella se desplomaba.

—¿Estás bien? —me preguntó Zenan mientras me ayudaba a levantarme.

—¿Cómo llegaste aquí? —pregunté algo sorprendido.

—Pensé que lo más lógico era que te atacaran cuando salieras, así que decidí seguirte para ver si ocurría alguna pelea interesante —contestó.

—Yo que pensaba que ya era segura mi casa... —dije un poco decepcionado.

—No te preocupes, luego se arreglará todo —me aseguró.

—¡Se está levantando, atrás de ti! —le grité a Zenan.

El volteó y se pudo apreciar que la mujer se empezaba a levantar con la cabeza completamente desviada y el cuello roto. No podía creer lo que veía; ella agarró su cabeza con las manos y de un brusco movimiento la enderezó como si nada hubiera pasado. Ella comenzó a reírse y Zenan reanudó su guardia.

—Tendrás que hacer más que eso para vencerme —aseguró el extraño ser que hace unos minutos creíamos muerto.

—¡Corre Adam! —gritó el ninja mientras corríamos fuera de la casa.

—¿Y ahora qué? —pregunté mientras me alejaba de la puerta principal.

—Mantente alejado —me dijo al dar media vuelta para encarar a la mujer vampiro, ya en campo abierto.

—Es inútil pelear, no me puedo morir… —dijo mientras sonreía. Observé que Zenan sacaba algo de la parte de atrás de su bota. Pude notar que era una especie de shuriken de cinco filos similar a los que usó antes contra los hombres que me atacaron, pero éste era diferente. Emanaba una pequeña luz verde del centro. La lanzó y dio un golpe perfecto que se clavó en la frente del vampiro. Se enterró profundamente, ya que el tiro había sido con mucha fuerza.

—¿No has entendido que tus juguetes no me hacen daño? —preguntó ella burlándose.

No expresaba ningún sentimiento de dolor o sufrimiento. Ni siquiera fatiga. En eso Zenan sacó un aparato que parecía un interruptor inalámbrico. Oprimió un botón y la luz del Shuriken que estaba clavado en la frente del vampiro cambió a color rojo.

—¡Abajo! —gritó Zenan.

Nos agachamos y escuché una explosión devastadora a pocos metros de distancia. Me levanté a ver qué ocurría, y observé al vampiro tirado en el suelo de nuevo, sin la mitad superior de su cuerpo. El shuriken de Zenan había estallado como si fuera una granada.

—¿Crees que se vuelva a levantar? —preguntó bromeando mientras nos dirigíamos al carro.

No me dejaban de sorprender los trucos de este sujeto.




6. El libro

 



 



—¿Qué demonios era eso? —pregunté mientras regresábamos a nuestros autos.

—No tengo la menor idea, pero es mucho más fuerte que los sujetos del otro día —contestó—. Deberíamos buscar de dónde salen e ir por más —dijo, y me quedé mirándolo.

—¿Estás loco? Casi nos mata —repliqué sorprendido.

—Lo sé. Emocionante, ¿no?

Preferí ya no contestarle y abrí la puerta de mi auto.

—¿A dónde te diriges? —preguntó el ninja antes de subir al suyo.

—Voy a visitar a un viejo socio y a conseguir balas para mi pistola —respondí mientras cerraba la puerta—. No me sigas, ya estoy armado —le aclaré.

—Como quieras —dijo desanimado.

¿Qué había sido ese ser? Parecía un vampiro por sus rasgos físicos y sus pronunciados colmillos, pero por su fuerza extrema y el conocimiento que tenía sobre la posesión de Elisa, parecía ser un demonio también. ¡Qué confusión! Realmente tenía que ponerme a leer el libro que robé para poder entender algo de lo que estaba pasando. Si no hubiera sido por Zenan me habría matado o hubiera hecho algo peor. Iba a necesitar armas aún más poderosas, por lo que debía ir con Livon. También quería comentarle sobre toda esta situación para averiguar si sabía algo que pudiera ayudar. Necesitaba toda la ayuda posible en aquellos momentos y al parecer, sólo el ninja era mi aliado.

Estuve alerta todo el camino, ya que por el Valle de Árides se encontraba la iglesia en la que había robado el libro y probablemente habría mucha gente vigilando en los alrededores. Confiaba en que Zenan lo vigilaría en su casa. Inclusive confiaba más en la protección que él le pudiera brindar que la mía. A pesar de que tenía mi pistola no pude deshacerme del vampiro. No podría hacer mucho si me encontraba con otro.

Empezó a llover como de costumbre así que me apresuré a llegar a la base de operaciones de siempre. Caminé por el corredor como era usual y para mi sorpresa, al llegar a la mitad del camino brilló mi amuleto, lo que reveló la puerta con una estrella roja en forma de pentagrama. Era la misma puerta que había visto cuando fui la primera vez. Probablemente no la había visto por mi distracción y por eso imaginé su aparición. Era mucha la curiosidad así que traté de abrirla pero estaba cerrada con llave. “Tenía que intentarlo al menos”, me dije.

Toqué la puerta del número 32 del Valle de Árides, pero no obtuve respuesta.

—Livon, soy yo —grité.

Probablemente no está. Le marqué a su móvil, pero nadie contestaba. Después de seguir marcando, escuché que estaba sonando dentro de la casa.

—Ya sé que estás ahí Livon, ábreme, ¡es importante!

Toqué la puerta con más fuerza y ésta se abrió. Al parecer no la había cerrado bien. Eso era algo raro de Livon. Él era un hombre muy cauteloso. Había desarrollado mucha precaución desde que empezó a trabajar en asuntos peligrosos.

Pasé al cuarto y estaba completamente oscuro.

—Livon, ¡contéstame! —grité un poco alterado.

Encendí la luz y noté que el cuarto era un desastre total. Todo estaba tirado por sin ningún lugar y algunos muebles se veían deteriorados. Había casquillos de balas regados por el piso y unos focos estaban fundidos. Sin duda había ocurrido un altercado. Saqué inmediatamente mi pistola.

Caminé cautelosamente buscando a alguna persona en la habitación, pero estaba vacía. Volví a marcar a su celular. Sonó en el cuarto donde explicaba las misiones. Traté de hacer el menor ruido posible mientras giraba de la manilla. La puerta estaba con llave. Eso no iba ser suficiente para impedir mi entrada, así que pateé la puerta sin hacer demasiado esfuerzo y ésta calló. Apunté hacia delante y aseguré el perímetro.

—¿Livon? —preguntaba mientras me adentraba en el cuarto. Observé que la mesa estaba destruida y sólo unas cuantas sillas seguían intactas. Parecía que había sucedido una estampida en el cuarto.

—¿Quién está ahí? —escuché una voz débil que provenía de la parte trasera del cuarto.

—¿Livon, eres tú? —pregunté mientras me acercaba lentamente.

—¿Adam? —escuché la voz de Livon.

Me aproximé velozmente y vi a mi compañero tirado en el suelo sobre un charco de sangre. Se encontraba muy mal y noté varias heridas desde sus piernas hasta la cabeza.

—¿Qué pasó aquí? —pregunté sorprendido.

—Fui atacado —dijo agonizando.

—¿Quién hizo esto? —pregunté mientras lo recliné para mantenerlo

consciente.

—Eso no es importante… —contestó.

Apenas le salían palabras de la boca. Estaba en muy mal estado.

—Estuve tratando de rastrear al que me contrató… —tosió muy fuerte y no podía dejar de temblar. La sangre seguía fluyendo cada vez con menos presión. Quedaba poco tiempo, pero continuó:

—El que quería el libro… no lo pude encontrar y creí que se había echado para atrás en el trato. No soporté la idea de que me quedaran mal en un negocio, así que lo fui a buscar. No debí adentrarme tanto en el asunto… Me ha costado la vida… —terminó de decir.

Inhaló por última vez ese aire pútrido que emanaba de la ciudad misma y dijo:

—Si tú tienes el libro… Ten mucho cuidado. No dejes que te pase lo que a mí… No se detendrán hasta que lo encuentren. Adiós Adam Briggs, mi buen amigo…

Esas fueron sus últimas palabras.

Revisé todo el lugar y no hallé a nadie más. Lamenté la muerte de Livon y cubrí su cuerpo con una manta. Después me dirigí al cuarto de armas para tomar las municiones, algunos explosivos y unas cuantas armas que guardé en un maletín grande. Ya no las iba a usar de todos modos, me dije a mí mismo, pues me remordía la conciencia llevarme su armamento. Saqué el cuerpo de mi compañero a la calle para que lo encontraran y con las llaves del lugar cerré la puerta de la casa. Como el almacén de armas era enorme, probablemente necesitaría regresar.

Cuando llegué, le conté a Zenan todo lo ocurrido. Él no se sorprendió demasiado. Hasta pareció no importarle. Guardé las armas en diferentes partes de la casa por seguridad y después entrené con Zenan de nuevo. Estaba aprendiendo mucho de sus entrenamientos; realmente sentí que estaba progresando y esperaba poder poner en práctica lo que aprendía. Él parecía estar feliz de tener alguien con quién entrenar y solía insistirme a continuar a pesar de mi cansancio. Era muy difícil mantener su paso, al parecer él jamás se cansaba.


 

—Adam, ¿qué estás esperando? Mientras tú te escondes tus enemigos se multiplican y se preparan para atacar. Si no quieres perder el libro, debes de empezar a preocuparte más por la situación —dijo Cristal regañándome.

—¿Qué sugieres que haga? No tengo ni idea en dónde se encuentran. Si tú ayudaras, todo sería diferente —reclamé.

—Me es imposible hacerlo directamente. ¡No seas terco y lee el libro que robaste! Tú puedes usar ese poder en su contra… —me dijo mientras se desvanecía.


 

—¿Otro sueño? —preguntó Zenan burlón.

—Así es —contesté mientras desayunaba.

—¿Qué te dijo ahora?

Lo miré y le contesté.

—Que lea el libro que robé.

Él ya me había insistido que lo hiciera, pero yo no había querido, puesto que no sabía absolutamente nada sobre magia.

—¿Ya ves? Hasta ella lo dice. Deberías hacerlo.

—Si tú no lo haces, lo haré yo —me amenazó y corrió por el libro.

Lo seguí.

—Está bien, está bien, lo haré —dije antes de que lo abriera.

Él me lo lanzó.

—¿Qué esperas? Empieza ya, no hay tiempo que perder —dijo entusiasmado.

A veces se comportaba como un niño aunque no lo culpaba, aún era joven. Tomé el libro y sentí una textura extraña. Similar al material del que estaba hecho mi cadena. Lentamente abrí el libro, pero no pude creer lo que vi al hacerlo. Todas las páginas estaban en blanco. ¿Sería realmente éste el libro que me había robado?

—¿Qué pasa? —preguntó Zenan al ver mi expresión de sorpresa.

—El libro está vacío —dije.

—Déjame ver —dijo mientras tomaba el libro en sus manos.

Lo empezó a hojear de atrás para adelante y las hojas estaban en blanco. Cuando terminó en la última hoja, cambió su expresión.

—¿Me estás mintiendo? —preguntó dudoso.

—No, ¿por qué lo crees?

Él se me quedó mirando.

—Tu nombre está escrito aquí —dijo mientras me enseñaba la primera página del libro.

—No juegues, yo lo estoy tomando en serio —dije algo molesto.

—Velo tú mismo —contestó mientras ponía el libro sobre la mesa abierto en la primera página.

Cuando lo observé quedé maravillado.

—Propiedad de Adam Briggs —decía una inscripción roja en la parte de arriba del libro.

“Imposible”, me dije a mí mismo.

—Yo jamás escribí mi nombre en el libro. ¿Lo escribiste tú? —le pregunté a Zenan.

—Yo no he tocado el libro mas que ahora —dijo el ninja confundido—. ¿Tú fuiste, verdad? No voy a caer en tu truco —continuó el ninja.

Ignoré la discusión y decidí darle la vuelta a la hoja. Ésta también estaba escrita. No recordaba haberla visto anteriormente. Observé letras y signos que no reconocía. En cada renglón eran diferentes. Parecía ser una lista de idiomas, ya que decía “Español” en uno de los renglones. Toqué la textura de la hoja escrita y no era una hoja normal. Al parecer las letras no estaban impresas ni escritas a mano, sino que resaltaban en la página. Las podía sentir con mis dedos. El libro parecía antiguo por el material del que estaban hechas las hojas.

—¿Ahora qué? —preguntó Zenan al ver la hoja llena de signos extraños.

—Español —dijo él—. Español —repitió dirigiendo su voz al libro.

No pasó nada.

—Intenta tú, al parecer el libro reacciona contigo, cuando yo lo revisé esa página no estaba.

—Español —dije.

Las hojas del libro brillaron un poco y luego se apagaron. Nos quedamos perplejos Zenan y yo mirándonos. Traté de buscar alguna fuente de energía, pero no encontré algo que explicara la emisión de la luz.

—¡Dale la vuelta a la página! —dijo Zenan emocionado.

Parecía un niño que había descubierto un juguete nuevo. Le di vuelta a la página. Se trataba ahora del índice. Lo observé bien y noté que no era un índice común y corriente. Sólo venían algunos temas abajo, pero no decía en qué páginas se encontraban ni nada por el estilo. Qué extraño.

—Préstamelo, quiero ver —dijo Zenan mientras tomaba el libro y lo ponía en su regazo.

Al momento que el libro dejó de estar en contacto con mi mano, las letras de la página se revolvieron por la hoja. Sólo se apreciaban un montón de palabras desordenadas y sin sentido por toda la página.

—¿Qué ocurre? —preguntó Zenan extrañado.

Hojeó el libro y todas las demás páginas eran iguales. Palabras revueltas y sin orden.

—¡Esto no sirve! —exclamó enfadado y dejó el libro sobre la mesa—. Me voy a entrenar.

No pude contener la risa y tomé el libro de vuelta. Al tocarlo todas las palabras volvieron a reacomodarse. Lo había dejado en una página al azar y en el título podía leerse: “El amuleto Oni-Vid”, y a un lado estaba una imagen que me parecía familiar. Era idéntica al amuleto que tenía puesto y abajo venía una amplia descripción de éste.


 

El amuleto Oni-Vid fue otorgado a los humanos como un obsequio de parte de las deidades hace 12 mil años. El amuleto, junto con su cadena de divinitio, está hecho de materiales divinos. Se dice que en la gema puede observarse el brillo de la esencia de las divinidades que lo crearon. Es indestructible y virtualmente inmutable, por lo que al ser portado no puede ser removido por medios convencionales. Los efectos del amuleto no son conocidos en su totalidad pero se ha especulado a lo largo de los años que se trata de un succionador de magia. En caso de ser sobrecargado, liberará la magia en forma de una luz cegadora que afectará a todos los que se encuentren en el área con excepción del portador. Dicha área afectada es determinada por el tipo de magia absorbida y por la concentración de ella en el amuleto. Aparentemente la cantidad de magia que puede absorber es ilimitada, aunque se especula un desgaste nulo. Este amuleto es único y se desconoce su paradero. Al haber sido visto y registrado oficialmente hace más de un milenio, algunos debaten su existencia.


 

No pude evitar sorprenderme ante lo que acababa de leer. Ese amuleto me había salvado el día que asesiné al anciano hechicero. De no haber sido porque lo tenía puesto, probablemente ahora sería un zombie bajo su control. ¿Por qué Cristal me había dado el amuleto a mí?, ¿por qué había sido escogido para ser el guardián de este libro? Si era una reliquia tan única y difícil de conseguir, ¿cómo la obtuvo ella? Además, claramente había personas más capacitadas que yo para hacer este tipo de misiones. Yo solo servía para asesinar. ¿Habrían sido escuchadas mis plegarias por una vida nueva que verdaderamente tuviera sentido? Debería analizar mejor lo que deseo. No me gustaba encontrarme en situaciones en las que desconocía cómo conducirme. Asesinar no se me dificultaba porque sabía cómo hacerlo a la perfección. ¿Pero esto? Realmente era un ignorante sobre el tema. En esos momentos realmente deseaba que mi vida regresara a ser como era antes.

Cerré el libro. Reflexioné más tiempo y decidí hacerle unas preguntas a Cristal cuando tuviera la oportunidad. Después de unos minutos me quedé mirando al libro y noté que en la portada que antes estaba vacía, ahora había unas letras incrustadas: “El Libro del Mago”. Eran de color dorado. Me acerqué a observarlas bien y me di cuenta de que las letras estaban hechas de oro.

—¡Zenan, ven a ver esto! —grité mientras admiraba la portada del libro.

Escuché sus pisadas por las escaleras y llegó agotado por el entrenamiento.

—¿Qué pasa? ¿Ahora habla el libro? —dijo en tono sarcástico y con cierta envidia.

Notablemente le desagradaba que sólo yo pudiera usar y leer el libro.

—No —le contesté mientras se lo mostraba—. Pero la portada cambió.

Él lo observó un tiempo y rectificó que fuera oro observándolo más de cerca.

—Tienes un libro de magia que por lo que sabemos hasta podría crear diamantes, ¿y tú te impresionas porque las letras son de oro? —preguntó reprochándome—. Además, de nada te servirá el dinero si te matan esos demonios. Mejor investiga en donde están para irlos a regresar de donde vinieron — me dijo mientras se regresaba malhumorado a su cuarto de entrenamiento.

Opté por no molestarlo más. Me puse a hojear el libro, pero todas las páginas estaban en desorden y no entendía la mitad de lo que leía. Me fui al índice y empecé a observar todos los capítulos. Había tres divisiones principales: Magia, Objetos y Leyes. Cuando empecé a observar los subtítulos me sorprendí ya que al terminar los renglones, no aparecía ningún tipo de señalamiento, como alguna página para ubicarlo. Ni siquiera los capítulos y artículos venían en orden.

Después de varias horas tratando de descifrarlo, accidentalmente descubrí que el libro no estaba equivocado al no tener el número de páginas en el índice. Funcionaba por medio del sonido. Al nombrar algún capítulo, el libro por sí mismo cambiaba a la página correspondiente.

Después de algunas horas inmerso en las páginas sentí hambre, así que decidí posponer mi lectura para cenar algo.

—¡Zenan, vamos por algo de cenar! —grité.

—Espera, no tardo —me dijo.

Llegó al cuarto y me aseguró que estaba listo.

—Tienes que estar bromeando… —le dije mientras observaba cómo estaba vestido.

Traía el mismo uniforme de entrenamiento sucio, sólo se había descubierto la cara y puesto unos tenis. Ni siquiera se había quitado la katana de la espalda.

—¡Si te ven vestido así no nos van a dejar entrar ni a un McDonalds!

—Está bien, me cambio —dijo mientras se regresaba.

Empecé a leer unos hechizos básicos mientras mi ingenuo amigo se cambiaba y encontré uno en la sección de magia neutra, el cual se veía sencillo y me llamó la atención intentar. Memoricé lo que tenía que hacer y cuando terminó de cambiarse Zenan nos fuimos al restaurante.

—¿A dónde vamos? —preguntó el ninja mientras me detenía en un alto.

—A un restaurante. ¿Los conoces? —bromeé.

—Eso ya me lo dijiste, pero ¿a cuál?

—Espera y lo verás —le contesté sonriendo.

Él dejó el tema y nos pusimos a hablar de otras cosas. El tráfico era escaso en las regiones “de clase” de la ciudad. Pasé por los restaurantes más lujosos. Seguí buscando hasta que encontré uno con valet parking y me aproximé.

Zenan me miró sospechoso y sorprendido a la vez.

—¿Estás bromeando, verdad? —preguntó—. Yo no tengo dinero para pagar un lugar así. Aquí vienen a cenar el alcalde y los ricos.

Yo sólo sonreí y le contesté:

—Descuida, yo invito.

Él sabía que no era rico y que no podría pagar fácilmente una cena de este tipo. Pero tenía algo planeado, que si resultaba como esperaba, de seguro ayudaría.

—Cuídelo bien —dije al hombre mientras se subía a mi corvette para estacionarlo.

Zenan sólo me observaba sorprendido, pero guardó la calma.

—Buenas noches, señor, ¿puedo buscarle una mesa? —me preguntó la mujer que nos recibió en el restaurante.

Era muy atractiva al igual que las demás del lugar. El restaurante era grande y lujoso. Había candelabros brillantes en los techos, decoración y limpieza impecables. Inclusive el olor era muy agradable. Entre las personas que había ahí, pude reconocer a varias celebridades y dueños de empresas exitosas.

—En caso de que no funcione lo que estás planeando, yo voy a desaparecer de aquí —susurró Zenan para que no escuchara la mesera.

Reí un poco, pero él parecía estar bastante serio. Nos llevaron a la mesa y nos sentamos. Ya había algunos aperitivos servidos para entonces. Nunca había cenado en un lugar como ese. Por su parte, Zenan no dejaba de voltear a todos lados.

—Tranquilo amigo, la gente te está mirando —dije disimuladamente.

—Pues que nos sigan mirando, prefiero eso a que un vampiro nos ataque por sorpresa.

Consideré que tenía razón y que no podíamos bajar la guardia demasiado. Me había distraído tanto con esto del libro que ni siquiera había bajado las armas del coche. Ese no era yo. Normalmente era mucho más precavido. Al parecer el estar con Zenan mucho tiempo me había hecho descuidado, ya que él en todo momento estaba alerta.

—Discúlpame —le dije arrepentido de mi actitud.

—Descuida, tú sólo concéntrate en pagar lo que estamos a punto de ordenar.

—Discúlpenme ¿Qué van a ordenar? —nos preguntó una mesera pelirroja.

—Quisiera el platillo dos y una botella de champaña —dije con confianza.

—¿Alguna en especial? —me preguntó mientras escribía la orden en su pda.

—Hmm… ¿tienen Cristal? —pregunté mientras a Zenan se le salían los ojos de la impresión.

—Claro que sí tenemos. Enseguida se la traemos —me dijo.

—¿Y usted caballero? —le preguntó a Zenan.

—Yo en un momento ordeno, aún no me decido —mintió Zenan mientras ella se retiraba.

—Adam, ¿qué te pasa?, ¿cómo vamos a pagar todo esto? Si de por sí el restaurante ya es muy caro y tú pides una botella de Cristal. ¿Sabes cuánto vale eso? ¡Nosotros no podemos pagar esto! —dijo entre dientes mientras llegaba un mesero con la botella y copas.

La abrió y pedí que me sirviera. Cuando se fue, le pedí a Zenan que se comportara y que no se preocupara.

—Anda, prueba un poco —le dije mientras bebía un poco de la copa.

El sabor era exquisito y realmente sentí que valía la pena el alto precio.

—Anda, pide algo. No voy a hacerte pagar nada y sí tengo con qué pagar —dije tratando de convencerlo.

—¿Ah sí? Muéstrame —me dijo—. Los demonios ya son suficiente problema para que ahora la policía también ande tras nosotros.

Me quedé pensando un momento y accedí.

—Está bien, con esto voy a pagar —dije mientras sacaba mi cartera.

Saqué un billete de 20, uno de 100 y se los mostré. Él se levantó de la mesa bruscamente.

—¡Adam! —me gritó.

—Tranquilízate —le dije mientras lo sentaba.

—Yo sé lo que hago.

Algunas personas voltearon a vernos al escuchar el grito, pero después regresaron a sus asuntos.

—¿Cómo piensas pagar con eso? —me preguntó mientras la mesera nos observaba extrañada.

—Observa —le dije—: disculpe, ¿Podría darme cambio de este billete? —le pregunté a la mesera, la cual nunca se había despegado de la mesa desde que llegamos, extendiendo el billete.

—Seguro. Aquí tiene.

Conté el dinero y le di las gracias.

—Ahora mira con cuidado —dije a Zenan mientras la mesera se iba. 

Acomodé por orden en una pila los billetes de 1 y arriba de estos el de 100. Me acerqué a los billetes para cubrirlos con mi cuerpo y que nadie viera lo que iba a hacer. Pronuncié unas palabras e impuse las manos sobre la pila de billetes. Zenan estaba muy atento a lo que hacía y no quitaba la vista de la pila de billetes. Pude sentir una corriente de energía en mis manos y me di cuenta de que había funcionado el hechizo del libro.

Quité las manos y tomé la pila. A simple vista no había ocurrido nada. Zenan se quedó mirando un poco más y finalmente tomó los billetes. Los esparció con la mano y para su sorpresa todos los billetes eran ahora de 100 como el primero. Les dio la vuelta y eran exactamente iguales al original. Parecía que se le iban a salir los ojos de la impresión.

—¿Cómo lo hiciste? —preguntó desconcertado.

—Pues estuve hojeando el libro mientras tú entrenabas —expliqué en un tono prepotente.

—¿Puedes alterar la composición de los objetos? —me preguntó tratando de entender lo que había ocurrido.

—En realidad este hechizo es una ilusión. Los billetes siguen siendo de 1. Sólo parecen ser de 100 a simple vista —expliqué.

Después le conté sobre los hechizos del libro que estuve revisando mientras él se cambiaba. Encontré uno que explicaba el arte de la ilusión. Mientras más grande fuera la masa del objeto que quisiera cambiar, se requería mucho más práctica y perfeccionismo. Y como no quería intentar con algo grande y difícil, pues nunca había practicado la magia, se me había ocurrido usar esta ilusión a pequeña escala con los billetes de uno y al mismo tiempo disfrutar una buena cena.

—Te arriesgaste mucho. ¿Qué tal si no hubiera funcionado? — dijo celoso Zenan.

—Además, tú mismo dijiste que era una simple ilusión. ¿Qué va a pasar cuando se termine?

Yo sonreí maliciosamente.

—Relájate. Cuando eso pase ya estaremos muy lejos y dudo bastante que sepan lo que pasó. Ahora que ya viste que el plan es a prueba de fallas, sólo pide lo más caro que se te ocurra y ponte a disfrutar éste lujo.

Él sonrió levemente y se puso a observar el menú tranquilamente mientras se servía un poco de champaña.

—¿Y qué estamos festejando? —preguntó mientras la mesera servía mi platillo —. ¿O sólo la pediste porque era cara?

—Te equivocas. Sí estamos festejando —contesté en un tono serio—. Estoy agradecido y feliz por la victoria sobre el libro y por el hecho que no han tenido suerte nuestros enemigos en quitárnoslo, o asesinarnos. Realmente no tenemos ni idea de lo que son capaces o de lo que hubieran podido hacer si seguían poseyendo una magia tan poderosa. Siento que podemos hacer una diferencia en esta situación y eso es digno de festejarse —levanté la copa y continué—: un brindis por las victorias que vendrán y por haber encontrado una misión que valga la pena para nuestras vidas.

Él la levantó a su vez y contestó:

—Salud.


 




7. Policías

 



 



Cuando terminamos de cenar procuré salir del restaurante lo más rápido posible, ya que no tenía idea de cuánto iba a durar la ilusión. Pedí al hombre que había estacionado mi carro que se apurara y partimos. Me sentí nervioso por haber cometido ese fraude. Desde mi última misión que no sentía eso. Era placentero el flujo de adrenalina ocasionado por el escape y la sensación de peligro. Quizá el motivo por el cual nunca me aburrió mi trabajo era que éste me forzaba a huir de la ley con frecuencia. Además había tenido la suerte de que nunca me identificaran o sospecharan de mí. Eso había mantenido mi reputación limpia, y ahora se mantendría así ya que no volvería a realizar misiones de esa clase.

La noche era inusual. No podía ver a más de seis o siete metros a la redonda por la densa niebla. Hacía ya varias semanas que esto no pasaba. Tardé mucho en llegar al departamento de Zenan, ya que además de la niebla estaba lloviendo y el tráfico había sido detenido a causa de varios percances automovilísticos.

—¿Qué tal la cena? ¿No salió tan mal después de todo, o sí? —le pregunté a Zenan burlándome de su nerviosismo.

—Yo sólo espero que no haya problemas con la policía —me dijo.

—Relájate. No va a pasar nada. Estás celoso de mis habilidades para el engaño —contesté presuntuoso.

—Adam, creo que deberías tomar las cosas con más seriedad. No era necesario ir a ese lugar. Deberías tener más cuidado —me aconsejó mientras se iba a su cuarto—. Buenas noches.

Medité al respecto, pero no podía evitar emocionarme al tener mi propio libro de magia ilimitada, con un sinfín de hechizos por conocer. Era como estar en un sueño. Hace un mes hubiera sido imposible creer que esto existiera, pero ahora me percataba de aquellas cosas que la razón y la lógica aún no pueden explicar.

La siguiente semana estuve leyendo a ratos para aprender más sobre la magia, pero no logré retener gran cosa. Lo que más me llamó la atención fue un hechizo de sanación sencillo y un conjuro para rastrear cualquier ser vivo, que requería de varios ingredientes. No eran muy difíciles de conseguir, pero no los tenía a la mano. Esos días Zenan estuvo más distante de lo normal y trataba de no emocionarse demasiado por los descubrimientos nuevos que yo hacía sobre el libro. Al parecer no quería que me dejara llevar por ellos y que hiciera otra cosa parecida al fraude del restaurante. A mí no me importó; planeaba hacerlo de nuevo en caso de tener otra oportunidad.

Comencé a practicar hechizos sencillos de magia blanca. Cada vez aprendía más y perfeccionaba mi técnica. Mi avance en la telequinesis era notable. Fue una de las habilidades en las que me concentré desde el principio. Al inicio me dio por alterar los resultados de los dados, y el avance que logré me permitía hacer levitar una hoja de papel por varios minutos. Todo estaba funcionando a la perfección: en unos meses estaría listo para enfrentar al demonio y regresarlo al inframundo.

—¿Zenan, tienes pólvora? —le pregunté al ninja cuando me percaté de que era un ingrediente necesario para hacer el conjuro de rastreo.

Si realizaba de manera adecuada el conjuro podríamos dar con los demonios. Además, si llegaban a descubrir la casa de Zenan, no podrían atacarnos por sorpresa y tendríamos la oportunidad de huir. En cualquier momento nos encontrarían y con la poca magia que apenas dominaba sería difícil hacer algo contra los enemigos. Era una buena idea estar preparados.

—¿Parezco una persona a la que le gusta hacer bombas? —me respondió Zenan mientras daba algunos espadazos con su katana—. Ese tipo de artilugios nunca me ha llamado la atención. Prefiero armas más originales…

—Como sea —le dije y salí de la casa.

Me subí al corvette para ir a comprar los ingredientes que me faltaban y municiones para mis armas. La ciudad estaba inusualmente soleada con un cielo despejado. Tenía mucho sin apreciar un tiempo como éste y decidí aprovecharlo conduciendo mi convertible tranquilamente.

Tuve que ir muy lejos para encontrar una tienda de armamento ya que no conocía ninguna. Irónico el hecho, pero todo mi armamento lo recibía de Livon. Eran escasas las tiendas de explosivos en la ciudad y tuve además que buscar una que estuviera encubierta por no contar con permiso para portar armas.

—Quisiera una buena dotación de balas nueve milímetros y un kilo de pólvora negra —le dije al hombre que atendía el lugar.

La tienda era una carpa a las afueras de la ciudad. El lugar estaba escondido, pero si uno buscaba con atención no era difícil de encontrar. El hombre sacó una caja enorme repleta de balas y la puso sobre la mesa que usaba de mostrador.

—Esta tienda es mucho más cara que las demás —me dijo.

Noté por su apariencia desaliñada que se trataba de un estafador.

—¿Más caras? —le pregunté haciéndome el ingenuo.

—Pues así es —me contestó—. Este negocio está encubierto y le vendemos a gente sin permiso, el precio puede ser alto.

—¿Y qué precio tienen las municiones que pienso comprar? —le pregunté siguiéndole el juego.

—Pues déjeme decirle que normalmente en estas tiendas cuestan hasta diez veces su precio original, pero como he tenido muchas ventas, se las dejaré a la mitad de eso. ¿Cómo la ve? —me dijo intentando parecer bonachón.

—Oh, yo creo que es usted un hombre amable y considerado con sus clientes —le contesté con sarcasmo.

De ninguna manera, aunque fuera ilegal, venderían las balas diez veces más caras. Era una completa tontería. Inclusive cinco veces más seguía pareciendo caro.

—¿Usted sabía que yo también soy un hombre generoso y comprensivo? —le pregunté.

—¿Y por qué? —me preguntó dudoso, pero sin quitar la sonrisa de su sucia cara.

—Por el simple hecho de que este lugar es ilegal y yo podría llamar a la policía para que venga a confiscar todo… —le contesté.

Él quitó su sonrisa inmediatamente y se mostró nervioso.

—Descuide. Compraré las balas junto con la pólvora sin decir nada, pero no debería engañar a los clientes de tal forma.

El estafador sólo asintió sin hablar ni hacer sonido alguno. Las tomé y se las pagué a precio normal. Lo demás lo pagué con billetes-ilusión. Ese fue el nombre que decidí usar para diferenciarlos.

Puse las municiones en la cajuela, y me alejé del lugar, por si la ilusión del dinero desaparecía antes de tiempo. Después de esto recordé los otros ingredientes del hechizo rastreador y decidí pasar por un supermercado. El estacionamiento estaba repleto. Tardé varios minutos buscando lugar y como no encontré ninguno opté por estacionarme en la calle, al lado de un parquímetro.

El supermercado estaba a reventar. Supuse que la mayoría de las personas quería aprovechar el buen clima para hacer las compras. Busqué los ingredientes entre todo el gentío, pero la mayoría de los productos se habían terminado y otros ni siquiera los comercializaban. Estuve un poco disgustado con la situación, pero aún así decidí comprar lo que había.

Tardé aproximadamente diez minutos en la fila para poder avanzar tan sólo un lugar. La caja registradora estaba fallando. Había muchísima gente formada, y por mi tamaño, casi toda la gente que pasaba chocaba conmigo accidentalmente. Todos tenían prisa y la desesperación del ambiente sofocante me estaba empezando a contagiar a mí también.

—¡Oye, tú! ¡No te metas a la fila! —escuché que le gritaban a un hombre.

Intenté tranquilizarme y fui con el hombre que se había metido:

—¿Disculpe señor, sabía usted que la fila va allá? —le pregunté mientras señalaba la parte de atrás.

—Oh, no lo sabía, discúlpeme —me dijo el hombre sonriendo.

“Excelente, no habrá problema”, pensé yo, pero el hombre volvió a voltear hacia adelante y siguió en el mismo lugar en el que se había metido como si no hubiera escuchado lo que dije. El hombre era más bajo que yo y se veía joven. Como de la edad de Zenan.

Le toqué el hombro con el dedo.

—Señor, le voy a pedir que por favor salga de la fila y se forme como todos —le dije intentando guardar la calma y no perder la paciencia.

No quería hacer otra escena como la del bar hace algunas semanas. Él volteó a verme sonriendo de nuevo, pero esta vez era notorio que fingía.

—¿Disculpe, usted trabaja aquí? —me preguntó.

—No —le contesté seriamente.

—¡Entonces lárguese! —me gritó directo al rostro.

Lo tomé agresivamente de la camisa, pero me di cuenta de que mucha gente nos observaba. Me calmé y solté al hombre, que parecía haberse asustado un poco.

—¿Qué, me ibas a hacer algo? ¿Piensas hacer algo al respecto? ¡No me provoques cobarde! —me gritó al tiempo que me empujaba.

Traté de contenerme, pero la desesperación del ambiente hizo que fuera imposible. Di un paso hacia adelante y retraje mi mano formando un puño. Él trató de cubrirse la cara, pero mi golpe fue suficientemente fuerte para vencer su defensa y conecté un puñetazo en su nariz. El golpe no fue demasiado fuerte, pero el hombre comenzó a sangrar. Cayó al suelo y tiró un estante cercano al mostrador.

—¡Ya lo verá! —me gritó el hombre mientras escapaba chorreando sangre por todo el lugar.

Los ojos de todos los presentes me miraban. Me sentí apenado por no haberme podido controlar.

—Discúlpenme… —dije a todos mientras subía la temperatura de mi cabeza, que mantenía agachada.

—Descuida hijo, se lo merecía —me dijo una anciana.

Unos cuantos de los que vieron lo sucedido aplaudieron y otros mostraron aprobación de que me hubiera deshecho de aquel hombre.

—Señor le voy a tener que pedir que salga de la tienda —me dijo el que aparentemente era el gerente, seguido por el hombre al que había golpeado.

La multitud comenzó con gestos de inconformidad, pero decidí irme del lugar antes de causar más problemas. Todo el tiempo que estuve en la tienda había sido para nada.

—¡Y no vuelvas! —gritó el hombre de la nariz rota cuando estaba fuera de mi alcance.

Salí del estacionamiento para buscar el carro y dirigirme a casa de Zenan. Estaba harto de las tiendas. Tenía la idea de relajarme por el resto del día. Después buscaría otra tienda que no estuviera desbordándose de personas. Comenzaba a atardecer y cuando salí a la calle vi a unos policías frente a mi auto esperando a que llegara. ¿Cuáles eran las posibilidades? Nadie le ponía dinero a los parquímetros y el único que revisaron fue el mío. Seguramente mi coche les llamó la atención. Pensé evitarlos e irme en taxi, pero iba a ser un lío recuperar el coche, así que fui con los oficiales a ver si podía arreglar el asunto.

—¿Buenas tardes oficiales, en qué les puedo ayudar? —les pregunté mientras me aproximaba al automóvil.

Traté de hablarles de la mejor manera posible, ya que de ellos dependía si me quedaba ahí dos horas o arreglábamos el asunto en unos instantes.

—¿Es suyo el carro? —me preguntó uno.

Era moreno y traía puestos unos lentes de sol. El otro era de mediana estatura y apariencia común.

—Sí lo es, oficial —le contesté.

Siempre me mostré respetuoso para mejorar el asunto.

—El parquímetro está en ceros… —me comentó mientras me seguía mirando.

—No me fijé oficial, discúlpeme —le dije mientras bajaba la cabeza en señal de respeto.

—Y lleva varias horas… —me dijo con un tono que me empezaba a desesperar.

—Estaba lleno el supermercado; traté de hacer todo lo más rápido posible, pero al final terminaron sacándome… —le expliqué.

—Ah, ¿Entonces usted era el que golpeó a ese hombre en la tienda? —me preguntó.

Me estaba sacando de juicio. Asumí que iba a ponerse difícil la situación.

—¿Me permite su identificación, por favor? —la busqué en mi bolsillo y saqué mi cartera—. Aquí la tiene —le dije con una sonrisa fingida.

—Si tiene el dinero para comprar este carro, ¿cómo no puede pagar un parquímetro? —me preguntó el otro hombre.

—Realmente no creí que me fuera a tardar tanto, oficial —le expliqué sinceramente.

Si hubiera sabido que esto iba a pasar, no hubiera dudado en echarle dinero al maldito parquímetro. Pero al parecer mi suerte estaba a punto de empeorar.

—¿Señor, su nombre es Adam Briggs? —me preguntó el primer oficial.

—Sí. Ese es mi nombre, oficial.

Su compañero pareció sobresaltarse un poco al escuchar mi nombre, al tiempo que sonreía y se aproximaba hacia mí.

—¿Hay algún problema? —les pregunté algo alterado.

—Ponga sus manos detrás de la cabeza, está bajo arresto —me dijo el segundo oficial mientras se aproximaba hacia mí con unas esposas.

—Si opone resistencia no dudaremos en dispararle —completó el primer oficial apuntándome mientras el otro me esposaba.

—¿Pero qué está pasando? Ustedes no me pueden arrestar por no haber pagado el parquímetro. Ni siquiera por haber golpeado a ese hombre. ¡Suéltenme! —grité.

Pero cuando reaccioné ya me habían puesto las esposas y me empujaban hacia su patrulla.

—No se haga el tonto. Usted sabe que no lo estamos arrestando por eso —me dijo el oficial moreno mientras revisaba que no portara armas, la cual afortunadamente no tenía conmigo en esos momentos.

—Debe estar cometiendo un error —le dije tratando de tranquilizarlo, pero ellos ya estaban metiéndome dentro del auto.

—No hay ningún error. Usted es Adam Briggs y todos los policías tenemos orden directa de arrestarlo —me dijo mientras arrancaba el carro para llevarme a la estación de policía.

—¿Qué crimen cometí? Tengo derecho a saberlo —les exigí.

—Nosotros no sabemos lo que hizo. Sólo debíamos arrestarlo —me contestó el policía de pelo castaño que iba de copiloto.

—Se le va a interrogar cuando lleguemos, así que ahí puede aclarar sus dudas —me dijo el oficial que manejaba el automóvil.

Me quedé sumido en el asiento. El problema no era realmente si había cometido un crimen o no. El problema era saber por cuál de todos me tenían arrestado en esos momentos. Supuse que tendría que ser alguno reciente; antes no había tenido ningún problema con los oficiales. Tal vez fue que no me reconocían. Eran tantas las posibilidades que comencé a desesperar. Me concentré un poco para descartar opciones. ¿Sería por el robo a Hilda Cross o por las balaceras? Había demasiadas opciones.

Comencé a pensar en el libro y en los demonios. Me puse paranoico. “Cuando sepan que estoy arrestado vendrán por mí. Me sacarán a la fuerza para que les diga en dónde está el libro y después matarán a Zenan”, pensé. Hasta los mismos policías podrían ser demonios encubiertos y en estos momentos me llevaban con su líder. Reflexioné sobre esta última idea y traté de alejarme lo más posible de los supuestos oficiales.

—¿Qué ocurre? —preguntó uno al observar mi cara de desconfianza y notar que estaba alejado de ellos.

—No trates de hacer juegos, porque no van a resultar —me amenazó—. La última vez que uno dijo que tenía que ir al baño…

—Tuvimos que dispararle cuando huyó corriendo por las calles —interrumpió el otro oficial.

—Así que no intentes nada. A nosotros no se nos escapa nadie.

Pude ver que rieron y chocaron sus manos. Se veían demasiado idiotas para ser parte de la secta demoniaca. Además nos aproximábamos a la estación, por lo que me tranquilicé un poco.

Tenía demasiados años en los crímenes y nunca me habían arrestado. Me estaba volviendo más descuidado. Zenan tenía bastante razón. Sus consejos parecían ser buenos, pero me di cuenta demasiado tarde.

—Baja sin causar problemas. Si te portas bien, te daremos de cenar —me dijo un policía.

Noté que habíamos llegado a la estación de policía. Estaba muy bien resguardada y había varias torres de vigilancia. La mayor parte de los impuestos de la ciudad se iban hacia la policía y la seguirdad, así que no me sorprendí mucho al ver que los policías contaban con equipo de excelente calidad. Llegaron dos policías más y me escoltaron hacia el enorme edificio. Observé las afueras de éste y me percaté que tenía rejas bastante altas. Iba a ser muy difícil salir de ahí con vida en caso de tener que huir.

Pasamos las puertas principales del edificio y me preocupé aún más. Había policías por todas partes. Realmente iba a ser imposible un escape de ese lugar. Comencé a idear planes de salida mientras me encaminaban a través del lugar, pero ninguno era suficientemente seguro. Aunque pudiera escapar de mi celda, ¿cómo iba a poder burlar toda la seguridad que había? Realmente deseaba tener acceso al libro en estos momentos, para poder buscar algún hechizo que me ayudara. Seguro habría uno que me sacara del apuro.

—Oye, muévete, ¿En qué piensas? —me dijo un oficial mientras me empujaba, ya que había detenido mi andar.

Después de subir en el elevador me llevaron a un corredor que tenía puertas a los lados. Luego de pasar algunas puertas me encaminaron hacia un cuarto. En el interior había una mesa amplia al centro, un vidrio grande a mi izquierda y una cámara. El cuarto de interrogación.

Supuse que aquí iba a resolver mis dudas y que intentarían sacarme información. No estaba realmente preocupado, ya que estaba preparado mentalmente para esas situaciones. En mi antigua vida de asesino había practicado por si me llegaba a encontrar en un evento como éste. Había leído varios artículos de psicología sobre lenguaje corporal y aprendí a mentir sin que fuera notorio.

Me sentaron a un lado de la mesa y frente al vidrio por el cual supuse me estaban observando. Las paredes del cuarto eran blancas y el lugar muy amplio. Salieron del cuarto los dos policías que me habían traído desde el supermercado y se quedaron los otros dos que me escoltaron desde la entrada. Ambos eran de complexión grande. Uno me superaba en estatura y el otro era más bajo. Tenían un aspecto serio.

Pasaron los minutos y no pasaba nada nuevo. Sólo estaban parados en la entrada y pude escuchar que conversaban mientras me observaban.

—¿Qué esperamos? —les pregunté amablemente.

Ellos no hicieron caso a mi pregunta y siguieron hablando.

—¡Exijo una respuesta! —grité esta vez.

Ellos me miraron y por fin habló uno.

—No tienes derecho a exigir. Tendrás que esperar hasta que llegue la persona indicada.

Por lo menos el clima era agradable en el cuarto. Ya era de noche y supuse que Zenan estaría buscándome en esos momentos. Dudaba mucho que supiera que estaba detenido en una estación de policía. No tardaría en llamarme al celular, aunque de seguro me prohibirían contestar la llamada y me lo quitarían. Sentí como si estuviera castigado en un salón de clases. Aunque sólo asistí muy pocos años a la escuela. Los conocimientos con los que contaba habían sido extraídos en su mayoría de libros y pláticas con las personas.

Escuché que alguien tocó la puerta y los hombres inmediatamente dejaron de conversar. Luego entró un hombre de muy baja estatura, al que los otros dos le tenían mucho respeto, ya que lo saludaron firmemente levantando su mano derecha. No le podía ver bien la cara por el sombrero que traía, pero cuando me volteó a ver, me di cuenta de quién era casi inmediatamente. Se trataba del jefe de policía Bob Dolt, el cual me había interrogado cuando fue el asesinato en Venace.

No pude evitar reír cuando lo vi. Su bigote era la parte más graciosa de su cara, aunque sus cachetes también me daban risa. Era difícil la elección.

—¿Algo te causa gracia? —me preguntó muy serio el hombre. Me tuve que contener.

—No claro que no, discúlpeme pero tenía tos… —mentí.

—Ah… usted me parece familiar —me dijo mientras se sentaba frente a mí en otra silla.

—¿No es usted el hombre que estaba en el festival de arte el otro día? —me preguntó.

—¿Festival? No, oficial. Yo soy el que interrogó cuando ocurrió el incidente en Venace —le contesté sonriendo, pero tratando de mantener la seriedad adecuada.

—¡Lo sabía! ¡Entonces usted fue el culpable! —gritó mientras me apuntaba con el dedo.

Yo no había cometido ningún crimen en ese lugar. Uno de los policías de la entrada se alteró un poco al escuchar esto y el otro mostró en su cara un poco de pena.

—Disculpe, jefe —le dijo uno de ellos.

—¿Qué quieres? ¿No ves que estoy ocupado? Ya resolví un crimen más —dijo muy seguro de sí mismo.

El otro policía pareció verse más apenado todavía.

—Es sobre eso, jefe… —dijo en un tono respetuoso.

—Ah… si no hay de otra, te escucharé. Habla —dijo el jefe mientras hacía señas de que se apurara.

—Este hombre no es el acusado de tal crimen. No lo arrestamos por eso. Está probado en las cámaras que él no fue. Ni tampoco fue cómplice de ningún tipo —explicó el policía.

—¿Y por qué nadie me avisó? —gritó enojado el jefe de policía regordete—. Ya me hicieron quedar mal frente a éste hombre… ¡Todo esto es su culpa! —Los acusó mientras los apuntaba con el dedo a ellos.

—Pero jefe, le explicamos el crimen por el que se le acusaba justo antes de que lo trajeran a la estación. Recuerde que lo hemos estado buscando por varios días —le explicó el policía que era más bajo que yo.

—¡No es cierto! ¡A mí nadie me avisó, se están confundiendo! —gritó de nuevo el jefe a sus hombres.

El policía iba a contestar de nuevo, pero el otro lo detuvo con una palmada en el hombro. Su compañero, al captar su atención, negó con la cabeza para que desistiera.

—Discúlpeme jefe, de seguro me confundí como usted dice —mintió el policía.

Hasta yo sabía que no era verdad el hecho de que no le habían informado.

—¡Pues claro que se confundieron! Por algo soy el jefe —dijo mientras me dieron ganas de reir, pero me pude controlar.

Se les quedó viendo fijamente a sus hombres y les volvió a gritar.

—¿Qué esperan? ¡Díganme qué fue lo que hizo el hombre, por Dios!

Los policías se acercaron a él para decirle mi situación.

—En serio, no sé cómo gente como ustedes puede llegar a ser policía. Creí que teníamos gente capaz en el departamento —dijo el jefe.

Parecía que todo lo que decía el hombre estaba destinado a causar risa. Realmente dudé que su comportamiento fuera serio y que todo fuese realmente una broma. Sólo podía escuchar susurros, aunque estaban frente a mí. El oído nunca había sido uno de mis sentidos más desarrollados.

—¡Quítenle las esposas y váyanse de aquí! —les gritó el hombre a los dos policías.

—¿Está seguro jefe? Este hombre puede ser muy peligroso —le advirtió uno de los policías.

—¿Que si estoy seguro? ¡Claro que estoy seguro! Yo puedo manejar este tipo de situaciones. Por eso soy el jefe —repitió su frase orgullosamente.

Los policías se veían titubeantes de hacerlo o no.

—¿Ni eso pueden hacer bien? ¡Denme las llaves! —les gritó mientras se puso de pie para arrebatárselas—. ¡Váyanse de aquí, ya no los quiero ver! —les volvió a gritar mientras me quitaba las esposas de las manos.

Justo antes de salir, el último se detuvo.

—¿No prefiere que nos quedemos aquí sólo por si las dudas, jefe? —le preguntó el policía antes de salir. El jefe de policía dio un golpe en la mesa desesperado y se le quedó viendo muy enfadado.

—Disculpe, ya me voy —dijo el policía mientras se iba.

—¡Espera! —le gritó el jefe.

Parecía que finalmente había reaccionado el hombre.

—Tráeme un vaso con agua, ¿quieres? ¿Tú tienes sed? —me preguntó inmediatamente después.

No había tomado nada desde que salí de la casa y ahora que lo mencionaba sí tenía sed.

—Sí, un vaso con agua sería agradable —le dije amablemente.

—¿Un vaso con agua sería agradable? —me preguntó burlándose el jefe.

—¿Ya escuchaste, Fred? Está detenido y quiere agua.

El policía que estaba junto a la puerta se rió. Noté que fingía para quedar bien.

—Tráele sólo medio vaso —dijo el jefe sonriéndome mientras el policía hacía expresiones de negación por lo que decía su jefe.

—¿Qué esperas? ¡Tengo sed! —gritó y finalmente Fred cerró la puerta y se fue.

Me preguntaba cómo este lugar tan profesional era manejado por un hombre como ése. Parecía un chiste.

—¡Ejem! —dijo el jefe para que le prestara atención—. ¿Qué tienes que decir en tu defensa?

—¿Sobre qué? —le pregunté—. ¿Usted me podría explicar el motivo de mi detención?

El jefe al parecer se sintió ofendido cuando le dije esto.

—¿Me estás tratando de ver la cara? —me preguntó indignado—. Si te tratas de burlar de mí, voy a… —lo interrumpió el sonido de una persona tocando la puerta.

Se abrió la puerta y pasó el oficial Fred.

—Aquí están los vasos, jefe —dijo mientras se acercaba a dejarlos sobre la mesa.

El jefe empezó a beber, tomé mi vaso lleno hasta la mitad y empecé a beber yo también. El policía se quedó vigilando que no hiciera nada sospechoso o sacara algún arma secreta de mis bolsillos.

—¿Qué haces? ¡Ya vete!

—Jefe, sólo déjeme retirarle las cosas de sus bolsillos. Podría tener algo peligroso —recomendó el policía.

—Yo me encargo de eso. ¡Ya, déjame esto a mí antes de que causes más problemas! —le volvió a gritar y se fue.

—¿En qué estábamos? —preguntó el jefe de policía—. Ah, sí… saca lo que tienes de tus bolsillos —me pidió el hombre.

Saqué mis llaves, mi celular, mi cartera, mis cigarros y mi encendedor.

—¿Eso es todo lo que llevas? —me preguntó.

—Sí, es todo —le contesté sinceramente.

—Más vale que estés diciendo la verdad —dijo el hombre mientras tomaba un cigarro de mi cajetilla y lo encendía.

El hombre realizó un gesto de relajación tras la primera bocanada.

—¿Entonces de qué se me acusa? —volví a preguntar.

Estaba desesperado de que no me pudieran decir la causa de mi arresto.

—Trataste de huir de la policía después de un crimen —me dijo el hombre mientras disfrutaba su cigarro.

Pude deducir que era un verdadero adicto al tabaco, ya que dependía de éste para relajarse y conservar la tranquilidad. Continuó:

—Hace unos días se encontró una cantidad considerable de cadáveres en una casa cerca del monte Turkáz que está registrada a tu nombre. Esperamos a que regresaras a tu casa, pero como pasaron muchos días asumimos que habías huido porque algo tuviste que ver con el crimen. ¿O me equivoco? —preguntó el jefe.

Me sorprendí por el repentino cambio de actitud, seriedad y vocabulario del hombre. Aparentemente tenía un desorden mental relacionado con el cigarro. Este hombre comenzaba a parecer un jefe de policía ahora. Comencé a ponerme nervioso por primera vez en todo el rato que llevaba ahí.

—¿Sin palabras? —me preguntó el jefe mientras yo pensaba una respuesta adecuada para contestarle.

No podía hablar de los demonios ni nada por el estilo, ya que seguro me tacharían de loco.

—Fue en mi legítima defensa. Ellos viniero a atacrme primero. Además, irrumpieron en mi propiedad. Estoy en todo mi derecho de… —me interrumpió el sonido de la puerta abriéndose.

—¿Está todo bien jefe? Escuché que levantó la voz, así que decidí entrar a ver si necesitaba algo.

El jefe de policía había terminado su cigarro y se le quedó mirando. Se levantó de su silla y le gritó.

—¿Qué no entiendes cuando digo que te quedes afuera? ¡Eres un troglodita descerebrado! ¡Largo de aquí! —estalló al instante en que el policía salía del cuarto y cerraba la puerta.

—¿Y supongo que no tienes pruebas de nada verdad? —me preguntó regresando de nuevo a un tono agresivo.

—Pues no, pero si revisaron bien los cadáveres se darán cuenta de que ellos estaban armados —le expliqué.

—¿Que si revisamos bien los cadáveres? ¡Claro que los revisamos bien! —me gritó.

—¡Fred! —dijo en un tono todavía más alto mientras el policía volvía a entrar al cuarto.

—¿Qué ocurre jefe? —dijo alterado preparado para sacar su macana.

—¿Dónde está el reporte forense de los cadáveres? —le preguntó. —No lo tenemos señor… recuerde que pidió exclusividad en los resultados el Servicio de Inteligencia Nacional —explicó Fred.

—Ahh, esos fracasados se creen que son los mejores y que tienen todo el poder de la ley —dijo enfadado el jefe—. Llama al agente Ramírez inmediatamente y dile que necesito esos resultados porque capturamos al sospechoso.

El oficial Fred salió inmediatamente. De verdad tenía muy mala suerte, desde lo de la tienda, hasta el arresto y la falta del análisis forense. Realmente era inocente en dicho acontecimiento. Zenan había matado a esos hombres y fue en defensa propia, además. Cualquiera que escuchara esto lo atribuiría al karma, pero yo no creía en ese tipo de cosas. Al menos no todavía porque, pensándolo bien, después del ataque de los demonios y la magia del libro, ya cualquier cosa podía ser posible.

Se volvió a abrir la puerta y ya ni siquiera me molesté en ver quién era. Se estaba volviendo muy aburrido y monótono el que Fred entrara al cuarto y que el jefe le gritara que se saliera.

—¿Cómo te atreves a entrar sin tocar la puerta? —gritó el jefe sin voltear a ver quién era tampoco.

—¿No me estabas buscando, Dolt? —dijo una voz desconocida.

Bob volteó un poco alterado a ver a la persona que estaba dentro del cuarto y se levantó de su silla. Era un hombre vestido con un traje muy lujoso. Se notaba por su mera apariencia que era una persona de mucho dinero. Tenía el cabello muy corto. Era inclusive más corto que el mío, sin llegar a ser calvo. Parecía como de unos cuarenta años o un poco más, pero contaba con un aspecto joven. Tenía una altura media-alta y un porte sofisticado; su uniforme me hizo pensar en un agente y deduje que él era el tal Ramírez.

—¿Qué haces aquí? ¿Viniste a traer el análisis de los cadáveres personalmente? Debo decir que estoy algo sorprendido… —dijo el oficial de policía en un tono prepotente.

El agente rió levemente.

—No, pequeño amigo. Tengo otro asunto aquí y debo darte las gracias.

El oficial de policía frunció el ceño al escuchar esto.

—¿De qué me das las gracias Ramírez? Yo nunca haría nada por ti —replicó Bob Dolt.

Ramírez volvió a reír.

—Pues parece que estás equivocado, Dolt. Mi equipo ha estado buscando a éste hombre desde hace un tiempo y tú lo has encontrado para nosotros —dijo esto y sonrió al final.

—No lo harás, éste caso es mío —gritó el jefe de policía.

—Al parecer te equivocas de nuevo —dijo mientras sacaba un papel con un sello de confidencial—. Por medio de este documento se me autoriza tomar este caso oficialmente en nombre de asuntos de la defensa nacional. No hay nada que puedas hacer.

El jefe se enojó aún más y parecía que iba a estallar.

—¡Llévenselo! —gritó el agente mientras unos hombres vestidos de negro y tapados de la cara con pasamontañas entraban en el cuarto.

Ellos se aproximaron hacia mí y me esposaron. Traté de forcejear, pero eran cuatro hombres y actuaron con rapidez. Me cubrieron la cara con un saco negro y me arrastraron fuera del cuarto. Sólo pude escuchar los gritos del jefe de policía y las pisadas de los que me escoltaban.


 




8. El Servicio de Inteligencia Nacional

 



 



Después de arrastrarme fuera del edificio me subieron a un automóvil. Al parecer se trataba de una camioneta ya que el espacio de los interiores parecía muy amplio. Estaba esposado y con la cabeza cubierta; no podía hacer nada más que pensar en cómo iba a salir de esta situación. Debía ser casi la media noche y escuché que comenzaba a llover. Era impresionante cómo mis otros sentidos se agudizaban al estar privado de la vista.

No se me ocurría de qué manera podría escapar. Tampoco tenía idea de qué querían conmigo, pero si eran asuntos relacionados con la seguridad nacional no me iban a dejar ir tan fácilmente. Era probable que ellos supieran algo de los demonios o del libro, ya que el asunto de los cadáveres podía haber sido resuelto por la policía sin mayor dificultad. ¿Se habrían enterado de todos los asesinatos? Estaba nervioso por la mala fama de estas personas. Había escuchado rumores de que no seguían las reglas ni respetaban los derechos de los presuntos delincuentes.

Sentí que el automóvil se detuvo y escuché cómo los hombres abrieron las puertas. Me arrastraron hacia afuera y noté que el frío era más intenso en aquel lugar; probablemente nos encontrábamos en las afueras de la ciudad. Luego supuse que me encaminaban por los pasillos de un edificio. El hecho de no poder ver comenzaba a desesperarme. También percibí el cansancio de los hombres que me llevaban, los pude escuchar jadeando.

Después de mucho ajetreo por fin nos detuvimos y los hombres retiraron el saco de mi cabeza. Pude observar un cuarto gris, parecido a las cabinas de interrogatorio de la estación de policía, pero con un ambiente más hostil. No había clima ni cámaras, ni siquiera un vidrio por el que pudieran observar terceros. Estaban en el cuarto sólo dos hombres y el agente, el cual me miraba inmóvil con una sonrisa.

Esto ya no era un juego. El Servicio de Inteligencia Nacional sólo intervenía en casos extremos y lo que hacían era por debajo de las leyes. Había escuchado casos de hombres a los que torturaba hasta morir, pero esperaba que sólo fueran rumores. No estaba entrenado para resistir torturas y ni siquiera sabía con exactitud en qué lugar me encontraba.

—Hola Adam, lamento haber tenido que traerte de esta manera… pero son políticas de la agencia. Yo soy el agente Ramírez y si no causas problemas y respondes a nuestras preguntas, todo va a salir bien —dijo el hombre mientras sonreía.

Fue mi suspicacia la que me hizo percibir en su sonrisa la mentira y el engaño.

—¿Por qué estoy aquí? —le pregunté con seriedad al hombre tratando de no mostrar enfado.

—Tú bien debes de saberlo. Tienes entre tus posesiones un artículo muy valioso y realmente no te corresponde a ti esa gran responsabilidad —me contestó.

Comencé a sentirme abrumado por traer las esposas. Era una sensación que no podía soportar. Además empezaba a sentir los síntomas de la claustrofobia ya que el cuarto era muy pequeño

—Me siento mal, cambiemos de cuarto, sufro de claustrofobia —le dije al agente.

—No podemos moverte de aquí, Adam, el cuarto en el que estamos es especial para esto. Sólo dime lo que necesito saber y todo se arreglará —dijo otra vez mostrando una sonrisa que pretendía inspirar confianza, pero que produjo el efecto contrario en mí—. Tengo conocimiento sobre tu vida; sé a lo que te dedicas, Adam. Sólo necesito que nos ayudes, que nos des la información que buscamos. Toma en cuenta que, si lo haces bien, tu historial podría ser reducido… y hasta eliminado.

Me quedé pensando y él sonrió.

—¿Sabes quiénes somos? —inquirió—. Somos el Servicio de Inteligencia Nacional. Tú sabes que podemos eliminar cualquier expediente negativo. No a muchos asesinos se les da la oportunidad de redimirse de esta forma.

Traté de ignorar sus proposiciones y comencé a distraerme. Los guardias que estaban en la entrada no se habían movido ni un centímetro desde que me descubrieron el rostro. Ellos mismos estaban cubiertos para que yo, el indiciado, no los pudiera identificar. Traté de acomodar la silla en la que me encontraba ya que la incomodidad era intolerable. Me estaba asfixiando en ese cuarto. Los guardias se aproximaron hacia mí y trataron de sentarme de nuevo, pero mi incontrolable desesperación hizo que forcejeara con ellos.

—¡Sáquenme de este cuarto, ya no puedo soportarlo! —grité desesperado.

Los guardias no podían inmovilizarme. Dos no eran suficientes para contenerme. Entre el forcejeo le di un cabezazo a uno y comenzó a sangrar. Sentí cómo cayeron sobre mi cara algunas gotas de su sangre. El agente Ramírez se integró a la lucha para tratar de detenerme, pero les era complicado aún con el hecho de que tenía esposadas las manos por detrás de mi espalda.

—¡Tranquilizante, guardias! —gritó el agente mientras se escuchaban pisadas fuera del cuarto.

Cuando se abrió la puerta vi a un hombre apuntándome con una pistola. Me moví bruscamente de tal modo que el dardo fue directo al guardia que no estaba sangrando, y en unos pocos segundos éste se desplomó inconsciente.

—¡Maldición, quédate tranquilo! —gritó el agente mientras trataban de detenerme.

Finalmente pudo aplicarme una llave inmovilizadora y sentí el impacto del dardo en mi cuello. Noté al instante cómo me debilité, y al mismo tiempo, una sensación de calma y una paz extraña me inundaban.


 

—¡Adam! —gritó una voz—. ¡Adam despierta!

Sentía un dolor constante, como si una corriente eléctrica leve fluyera por todo mi cuerpo.

—Se nos termina el tiempo… Tienes que escucharme.

Me levanté y reconocí la faz perfecta de Cristal.

—¿Estoy muerto? —le pregunté un poco decepcionado.

—No, afortunadamente todavía no mueres. Aún tienes que cumplir tu misión y proteger el libro— me dijo mientras sonreía.

—Pero me lo quitarán estos hombres. No tengo otra opción, si no lo hago me torturarán hasta la muerte y de nada habrá servido… —le dije.

—Ellos no deben adueñarse del libro —respondió seria la hermosa mujer—. Tú debes protegerlo, aunque te cueste algunas gotas de sangre y heridas. Ya conoces algo sobre el libro y sus hechizos; usa lo que conoces cuando lo creas necesario. Es prioridad no perder el libro, pero también lo es tu supervivencia. Dentro de poco te levantarás en el cuarto. Trata de mantenerte en calma y haz lo que puedas por escapar con vida.


 

Desperté y no tardé mucho en enfocar la vista y ubicar dónde estaba y lo que ocurría.

—Qué bueno que ya despertaste, ¿te sientes mejor? —me preguntó el agente fingiendo amabilidad.

Ahora cada guardia cargaba pistolas tranquilizantes.

—¿Entonces, nos ayudarás? —me preguntó. 

Era en realidad una oferta tentadora, ya que mi historial quedaría limpio y quizá los demonios irían tras el Gobierno. Pero Cristal me había dicho que no debía hacerlo. No sabía qué elegir. Fue ahí cuando recordé mi reflexión en el bar. Ésta era la oportunidad de hacer algo por la humanidad, algo que realmente valiera la pena.

—Seguro estás confundiéndome, yo no tengo nada que ver con lo que tú dices. No sé de qué objeto hablas —le dije.

—No intentes fingir. Sólo dime en dónde está el libro y te dejaremos salir.

Era difícil creerles. Lo más probable era que no me dejaran salir aunque les diera la información.

—¿En caso de que tuviera ese libro que tú buscas, cómo sé que me vas a dejar ir? —pregunté.

—Ah, eso es lo divertido. Tienes que confiar en mí.

Me dio un poco de risa. ¿Realmente creía que iba a decirle todo sin estar seguro de que saldría libre?

—Es una oportunidad única de redimirte; quedarías exento de todas las repercusiones de tu vida criminal —Trató de convencerme.

No le contesté ni aparenté interés por sus palabras. Su rostro se oscureció.

—Si no cooperas no te va a gustar lo que te vamos a hacer. Mejor hazlo ahora que puedes recibir un beneficio por ello y no cuando lo tengas que hacer para salvar tu vida.

—¿Qué van a hacer con el libro? —le pregunté a Ramírez.

—Esa información es confidencial, no puede ser revelada —me contestó.

Decidí probarlo para ver si sus intenciones eran realmente buenas.

—¿Si te doy el libro, me podría unir a su proyecto para saber que todo esté manejándose en orden? Es muy peligroso si cae en las manos equivocadas… —le dije para ver su reacción.

—No, no puedes unirte a nosotros. Sólo confía en que nosotros lo manejaremos con cuidado.

Noté inmediatamente que estaba mintiendo. Cristal tenía razón; no podía confiarles algo tan importante. Por lo menos quise intentar sacar algo de provecho antes de negarles de forma rotunda la información que deseaban.

—¿No tienen algo de comer? Muero de hambre.

—Primero dime dónde está el libro —respondió el agente.

—No puedo hacerlo con el estómago vacío. Cuando coma algo les diré.

Ramírez frunció el ceño y sacó un chocolate de su bolsillo.

—Esto es lo único que te daré por ahora —dijo antes de lanzar el chocolate a la mesa.

—Las esposas… —le pedí que me las quitara para poder comer.

Él se aproximó y dio señal a los guardias de que estuvieran atentos.

—Si tratas de escapar, ellos te dispararán, ¿entendiste?

Después del incidente todos se veían más precavidos y hostiles. Lentamente me quitó las esposas, pero me las volvió a poner. Esta vez con mis brazos frente a mi cuerpo para que pudiera comerme el chocolate.

Probablemente esto era lo único que comería por la noche, luego de que se enteraran que no iba a decirles nada. Me lo comí despacio mientras pensaba en lo que iba a hacer. El agente se mostraba impaciente.

—¡Habla ahora! —gritó.

No estaba lejos de perder su paciencia. Comí con rapidez por si pensaba quitarme el resto.

—Es hora de hablar —me dijo impaciente.

—¿Hablar? ¿Sobre qué? —le pregunté fingiendo demencia.

—¡No juegues! sólo dime en dónde está ese libro.

Noté que su ira se incrementaba. Para ser un agente de su nivel, perdía control con facilidad.

—¿Así que no vas a cooperar? —me preguntó amenazante.

—No sé nada del libro que dices, pero aunque lo supiera, puedo ver que tus intenciones no son sinceras y que terminaría en malas manos —le contesté.

—Muy bien… —contestó.

—Traté de ser amable, pero no me dejas más opciones —me dijo mientras se quitaba la gabardina y se arremangaba la camiseta.

—Quítenle las esposas y vuélvanle a cambiar la posición de sus brazos —ordenó a los guardias.

Decidí no oponer resistencia y después de unos segundos estaba en la misma posición, con las manos a mi espalda. El agente movió mi silla a otro lado de la mesa y puso la suya frente a la mía.

—Esto se va a poner feo. Última oportunidad. ¿Hablas? —me preguntó seriamente—. ¿O no…?

Sólo miré fijamente sus ojos tratando de predecir lo que iba a hacer.

Jaló hacia atrás el brazo mientras apretaba su mano. Pude anticipar el golpe y moví la cabeza a tiempo para evadirlo.

—¿Qué diablos esperan? ¡Deténganlo! —le gritó desesperadamente a sus guardias. 

Volvió a repetir la acción, pero esta vez no pude esquivarlo, ya que los guardias me detuvieron. Me dolió, pero no demasiado. No había sufrido daños graves hasta pasados los treinta minutos.

Tenía la cara lastimada y, debido a la sensación de ojos llorosos, deduje que mi nariz estaba rota. Estaba furioso. Lo veía fijamente con un odio indescriptible. Nunca me habían propinado una golpiza como ésa y lo peor era que no podía hacer nada para defenderme. Había sangre en mi ropa y en el suelo. Temía que fuera a desangrarme.

La adrenalina fluía en mi cuerpo como nunca y hacía todo lo posible por librarme de los guardias y las esposas, sin resultados.

—¿Ya vas a hablar? —me preguntó tranquilamente el hombre al que deseaba matar en esos momentos.

Sin contestarle, sólo enfocaba la mirada en mi enemigo. Volvió a golpearme en la cara y esta vez, además de eso, me escupió.

—Maldito asesino, mañana será diez veces peor. ¿Crees que lo puedas soportar? —me preguntó.

Le escupí de vuelta y él me lanzó un golpe en la frente que me causó una cortada. Recordé las palabras de Cristal acerca de usar los hechizos del libro en caso que peligrara mi vida. Tal vez podría librarme de las esposas si me concentraba lo suficiente en el orificio de la llave. Nunca había intentado algo así con la telequinesis, pero no tenía nada que perder en esos momentos. Él me seguía golpeando. No me podía concentrar así. El dolor era abrumador y Ramírez no dejaba de hablar, amenazándome de lo que iba a pasar si no le decía nada.

—Espera… —le dije mientras me concentraba.

—¿Que espere? —me preguntó mientras se acercaba a mí.

—¿Acaso quieres un descanso? ¿O qué piensas hacer? —me preguntó riendo.

—No… —le contesté mientras relajaba mi cuerpo y aumentaba mi concentración. Sentí un clic en las esposas que ahora estaban flojas por el hechizo.

—¡Esto! —le grité y con mi fuerza restante conecté un golpe en

la cara del agente, quien con el impacto cayó dos metros atrás de

donde estaba.

Los guardias inmediatamente me sujetaron y pidieron más refuerzos. Entraron dos más. Uno fue a ayudar a los demás a detenerme y el otro a revisar al agente Ramírez. Me encontraba en una inmensa agonía física, pero no pude evitar sonreír al haber podido suministrarle a mi captor por lo menos un poco del daño que me había provocado.

Los guardias me sujetaban con todas sus fuerzas, pero realmente no era necesario, ya que ese golpe era lo único que me quedaba de energía y estaba a punto de desfallecer. Me asomé para ver cómo había dejado al agente y después de treinta segundos, todavía seguía en el suelo. Los guardias al parecer no sabían qué hacer conmigo. Sólo me sujetaban firmemente.

—Jefe, despierte. ¿Se encuentra bien? —Escuché decir al que estaba a su lado tratando de ayudarlo.

Al parecer lo había noqueado. El guardia levantó un poco la cabeza de Ramírez y le dio unas palmadas para que se levantara. Me di cuenta que se encontraba en un estado deteriorado a pesar de que sólo le había proporcionado un golpe.

Los entrenamientos de Zenan parecían habían ayudado.

—Llévenlo a confinamiento —dijo el agente en voz muy baja, todavía en el suelo.

—La única celda que queda está junto a la 35, ¿no importa? —preguntó otro de los guardias.

—Si no hay otra opción, llévenlo ahí —dijo mientras trataba de levantarse.

Me llevaron casi arrastrando al lugar, pero esta vez pude observar por dónde me llevaban.

Nos encontrábamos en un lugar varios niveles bajo la tierra. Pude deducirlo por la manera en que estaba construido el lugar y la falta de luces naturales y ventanas. Me llevaron por las escaleras y bajamos dos pisos con algo de dificultad. Casi me tuvieron que llevar cargando porque no me quedaban más energías para sostenerme de pie. Estaba exhausto y al parecer batallaban para moverme por mi peso. Sentía que hacía más calor mientras bajábamos y eso me iba a ser muy beneficioso, ya que en la superficie hacía mucho frío y no estaba bien abrigado.

Finalmente me llevaron a un corredor con varias puertas de acero en los lados. Al parecer eran celdas, ya que tenían un mecanismo por el que se podían introducir cosas. En casi todas se producían ruidos extraños, pero a pesar de mi curiosidad, nunca supe quiénes habitaban en aquellos cuartos. Llegaron a uno que estaba casi al fondo del enorme pasillo, abrieron la puerta y me aventaron hacia adentro.

Cualquiera que hubiera entrado al cuarto y me viera pensaría que seguramente estaba muerto. Tenía toda la ropa manchada de sangre y mi cara era un verdadero desastre. Me encontraba tendido sobre el suelo y apenas tenía energías para respirar. No cruzaba ningún rayo de luz hacia adentro, por lo que me era imposible hacer uso de mi vista. Me toqué la nariz para ver si estaba rota y la sentí un poco desviada. En agonía la enderecé y cerré los ojos hasta que me quedé dormido.

—¡Psst! —escuché.

No quise abrir los ojos, ya que todavía estaba cansado.

—¡Psssst! —insistió.

—¿Quién es? —pregunté algo irritado.

Al abrir la boca sentí un dolor bastante incómodo en la cara.

—Roncas demasiado —dijo la voz.

Se escuchaba algo lejos. No estaba en el mismo cuarto en el que me encontraba. Abrí los ojos y casi no podía ver. El cuarto estaba todavía oscuro y sólo pasaba una cantidad diminuta de fotones por la ranura para introducir cosas a través de la puerta. Pensé que iba a ser muy difícil estar en este lugar por mi claustrofobia, pero no tardé mucho en acostumbrarme.

—¿Cuál es tu nombre? —Me preguntó el que parecía ser otro recluso.

—¿Quién eres? ¿También eres su prisionero? —pregunté yo.

Antes de revelar información quería saber con quién hablaba.

—Pues digamos que sí soy prisionero. Pero sólo temporalmente —me dijo con confianza.

Su voz no parecía la de un adulto, pero era obvio que era varón. Quizá un adolescente.

—¿A qué te refieres con temporalmente? —le pregunté.

—¿Cómo que a qué me refiero? Temporalmente significa que sólo estaré un rato más y después me iré —dijo confiado.

—Ahora dime, ¿quién eres? Nunca habían puesto a alguien a un lado de mi celda. Tengo mucho tiempo de no conversar con otra persona —me comentó.

Sonaba bastante inocente como para que fuera a causar algún problema, por lo que decidí compartirle un poco de información.

—Soy Adam y me pusieron en este cuarto porque al parecer ya no había lugar —le contesté.

—Hola señor Adam, déjeme decirle que tiene suerte —me dijo muy animado.

—¿Suerte? No tienes idea la suerte que he tenido últimamente. Por culpa de la suerte me encuentro aquí en primer lugar —contesté pesimista.

—Aún después de eso, la buena suerte sigue existiendo y le va a tocar un poco a usted, señor Adam —me contradijo con optimismo.

—¿Por qué tengo tanta suerte como dices? ¿Y qué edad tienes? —le exigí con tono amable.

Tenía el derecho de ser escuchado antes de que juzgara sus afirmaciones.

—Tengo diecisiete años y tiene suerte porque yo lo voy a ayudar a escapar —me dijo.

Veía muy poco probable que un niño de diecisiete años pudiera lograr eso, pero decidí seguirle el juego.

—¿Y cómo planeas hacer eso? ¿Por qué crees que vas a poder escapar? —le pregunté.

—Tengo un plan —me dijo astutamente.

—¿Un plan? ¿Y con quién lo formulaste? —lo volví a interrogar.

—Con mi hermana, ella va a venir a sacarme —me contestó orgulloso de lo que decía.

—¿Tu hermana? ¿Y qué edad tiene ella, quince? —le pregunté con afán de burla.

—Ella acaba de cumplir dieciséis hace poco.

La respuesta me decepcionó ya que mis esperanzas de escapar se esfumaban.

—Dieciséis años… ahora sí que estamos salvados —le dije sarcásticamente.

Me dolía la cara, así que decidí tratar de hacer funcionar el hechizo de curación leve. Aquí sí me podría concentrar por la ausencia de ruido, así que decidí hacer el intento. No era muy efectivo, pero al menos sentía mucho menos dolor que antes. No podía ver cómo iba cambiando mi cara por la falta de luz, pero sólo con el hecho de hacerme sentir mejor lo seguiría haciendo hasta agotarme.

—¿Qué murmuras? —me preguntó mientras rompía mi casi perfecta concentración.

—No murmuro nada, ¿a qué te refieres? —le pregunté.

—Claro que sí murmuras algo. ¿Eres un hechicero? Ahh… seguro que por eso estás aquí.

¿Murmurar algo? Yo no recordaba haber murmurado algo. Probablemente aquel muchacho leía mentes y por eso pensó que decía algo. Esa era una posible explicación al porqué lo tenían prisionero aquí. Antes había escuchado sobre experimentos ilegales del gobierno en personas con habilidades de esa clase. Probablemente lo estaban investigando para después hacerle experimentos. Quién sabe qué atrocidades hacían en este lugar.

—Así que tienes una habilidad especial, por lo que veo —le dije.

—¡Guau! ¿Pero cómo supiste? ¿Ellos te mencionaron algo de mí o sabes más de lo que parece? —me preguntó impresionado.

—Ellos no me han mencionado nada sobre ti. Sólo especulé.

Tenía mucha hambre y desafortunadamente no conocía hechizos para transformar cosas en comida.

—¿A qué hora dan de comer? —le pregunté después de unos minutos.

—Si no les causas problemas te dan de comer dos veces al día —me contestó, y siguió—: tú te escuchas como un tipo que causa problemas. Probablemente a ti no te vayan a dar hasta muy en la noche, si no es que hasta mañana.

Me decepcioné con esto y traté de idear planes de escape, pero supuse que la seguridad era extrema, y aunque lograra salir de la celda volverían a atraparme y probablemente me reprenderían por el intento.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le pregunté a mi vecino de celda para no aburrirme demasiado.

—Unos días solamente. No es mi plan quedarme mucho tiempo, sólo lo suficiente para conseguir lo que necesito —Sonaba como si estuviera aquí por su propia voluntad.

—¿A qué te refieres con eso? —le pregunté sin entender bien lo que trataba de decirme.

—Sí, me dejé atrapar para investigar este lugar. Era la única manera de localizarlos.

Me sorprendió mucho la idea de que alguien que solamente tenía diecisiete años quisiera venir a un lugar como este. Seguro estaba loco o mentía.

—¿Y para qué los querrías localizar? ¿Cuál es el sentido de esto? —le pregunté confundido.

—Los hemos estado tratando de localizar por meses y no hubo otra opción. Tengo entendido que llevan varios años experimentando con gente “anormal”, ¿sabes a lo que me refiero?

Tenía algo de credibilidad su historia, probablemente no estaba loco.

—¿Y a quién te refieres cuando hablas de ti en plural? ¿Estás en una asociación secreta o algo por el estilo? —le pregunté.

—Pues la verdad no. Sólo estamos en esto mi hermana y yo, pero no sería mala idea pertenecer a una... —me contestó muy seguro de lo que me decía.

Me resultaba difícil creer que dos niños de de su edad trataran de involucrarse directamente con el Servicio de Inteligencia Nacional.

—¿Qué tal si formamos una asociación secreta? —me preguntó muy entusiasmado.

Tenía una actitud notoriamente infantil. Probablemente ni siquiera tenía los años que me dijo.

—No digas tonterías, primero tenemos que concentrarnos en salir de aquí. ¿A qué hora nos van a venir a rescatar?

Me sorprendía que estuviera empezando a creer en su patética historia.

—Mi hermana vendrá hoy. Lo más seguro es que salgamos en la tarde —me contestó de nuevo con una confianza que no podía comprender.

—¿Y cómo sabrá en donde está el lugar? —interrogué—. Supuestamente es imposible encontrarlo sin direcciones.

—Ah, pues eso es fácil. Antes de que me dejara atrapar usé un nano-transmisor. Lo puse en mi nariz. Es tan pequeño que ellos no lo pudieron detectar con su tecnología.

Ahora sí era demasiado. ¿Cómo pudieron conseguir un aparato tan sofisticado? Ni siquiera el equipo más avanzado de inteligencia del gobierno pudo detectarlo.

—¿Y en dónde conseguiste esos aparatos? —le pregunté con la idea de que no podría responderme y se vería forzado a aceptar que todo era una farsa.

—Compramos los materiales, pero nosotros perfeccionamos el aparato —dijo indiferente.

Ahora sí, ya era suficiente de fantasías. Decidí seguir con mi sanación, pero no logré concentrarme. Escuché pisadas en el pasillo aproximándose a mi celda, por lo que me puse alerta, casi en guardia.

—Es la hora de comer —dijo mi vecino de celda.

Se abrió la compuerta que daba a mi cuarto y me lanzaron un pequeño bote de agua de apenas doscientos mililitros. Cerraron la compuerta y siguieron. “¿Y la comida?”, me interrogué. Probablemente no me darían nada por el trato que ayer le di al agente Ramírez. Escuché cómo al muchacho de al lado le dieron, además de agua, un plato que cayó en el piso de la celda.

—Al parecer les causaste muchos problemas. Al menos te dieron agua.

—Realmente me muero de hambre.

Casi siempre comía demasiado, y el no haber ingerido nada me estaba matando.

—¿Quieres mi plato? —me ofreció el joven.

—¿Tú no vas a comer? —pregunté un poco desconcertado.

—Mi apetito no es muy grande. Incluso tengo comida que he guardado en días anteriores. Tómala, hay una abertura en la pared, por ahí te la pasaré —me contestó amablemente mientras escuchaba el plato chocar con las paredes de la abertura.

Ni siquiera podía ver los alimentos por la oscuridad del cuarto, pero en éstos momentos estaba dispuesto a comer casi cualquier cosa. No sabía nada bien, pero tampoco era incomible.

—¿Qué es? —le pregunté con curiosidad mientras comía aceleradamente.

—Nunca lo he visto bien, pero por el sabor yo diría que es una mezcla de puré con tortillas y frituras —me contestó el chico, al parecer, acertadamente.

Parecía saber muchas cosas a pesar de ser tan joven. Si no fuera por su voz y su actitud hubiera pensado que podría ser incluso más grande que yo. Escuché más pasos que antes. Al parecer allá afuera corrían tras algo.

—¡Tras él! ¡No lo dejen escapar! —Escuché gritar a un hombre.

—¡Es demasiado fuerte, bloqueen las entradas! ¡No podemos permitir que escape! —gritó otro.

—¿Qué ocurre? —pregunté.

—Al parecer escapó un prisionero —dijo mi vecino de celda con tranquilidad.

—¡Síganlo! ¡Pasó el primer bloque defensivo! ¡No podemos comprometer la misión, Thomas tiene que ser capturado! —gritaron afuera.

—Ah, como supuse: a él no lo podrían contener mucho tiempo —señaló el joven.

Las pisadas y gritos empezaban a disiparse a lo lejos de los corredores.

—¿A qué te refieres con eso? —pregunté, pero no obtuve respuesta.

—Espero que mi hermana no tarde demasiado. Momentos como éste son ideales para escapar.

Después de unos minutos hubo absoluto silencio. Nadie caminaba por los pasillos ni se escuchaban voces. ¿Habrían muerto todos los guardias? ¿Quién era el prisionero y cómo logró escapar por su cuenta? No saber lo que ocurría me exasperaba. Luego escuché un sonido muy fuerte, como una clase de alarma.

—¡Alerta, intruso en la sección 1B, se solicitan refuerzos de inmediato!


 




9. Los hermanos Silane

 



 



Se escuchaba el correr de la gente por los pasillos. Al parecer todos iban hacia la sección 1B.

—Está aquí — habló el joven.

—¿Tu hermana? —cuestioné.

—Así es. Espero llegue rápido; si se cansa en plena lucha la atraparán —dijo preocupado, y repuso—: Aunque no debería tener problemas porque muchos de los guardias fueron tras el prisionero. Tú descuida, en unos minutos saldremos de aquí.

—El intruso pasó la sección 1B y ahora se ubica en el primer bloque del sótano. Prioridad máxima: detenerla —Se escuchó en el altavoz.

Extrañamente no escuché pisadas que se dirigieran hacia allá. Al parecer estaban defendiendo el lugar los que quedaban y ya era muy tarde para ordenar el regreso a los que perseguían al fugitivo.

—¡Formar una barricada en el bloque 3 del sótano, frente a las celdas. Evitar su contacto con los prisioneros a toda costa!

Minutos después escuché pisadas que se dirigían hacia las celdas. Para nuestra mala fortuna eran de más de una persona, por lo que descarté que ya hubiera llegado hasta nuestras celdas la hermana del joven. Empezó una lluvia de disparos de ametralladora y explosiones a la vez. Al parecer era armamento muy avanzado. Tenía mucha curiosidad de saber cómo había llegado hasta ahí una sola persona, con un ejército tratando de detenerla.

En ese momento pensé que probablemente Zenan hubiera venido a ayudarme también. Se escuchaban gritos de hombres afuera y golpes macizos en las paredes. Parecía como si alguien los estuviera lanzando. Cada vez sonaban menos gritos y pisadas.

—¡Usa las granadas! ¡No podemos permitir que siga avanzando! —gritó uno de los hombres.

Se estremeció todo el lugar como si hubiera una guerra nuclear, pero los disparos seguían disminuyendo y los golpes continuaban.

—¡Es imparable! ¡Todas las armas son inefectivas! —gritó otro hombre.

Me imaginaba que la mujer sería un monstruo gigante con superfuerza al que no le hacían daño las balas. Algún tipo de tanque humano. Finalmente, después de una intensa batalla, los sonidos empezaron a cesar y todo estuvo en silencio de nuevo. ¿Qué habría pasado? ¿Habían ganado los guardias o la persona que se había infiltrado?

—¡Lila, aquí! —gritó el joven a un lado de mi celda.

—¡No tardo! —respondió ella con una voz firme pero dulce.

Al tiempo que esto sucedía se escuchaban los pasos de los guardias cada vez más cerca. Luego pude distinguir otras pisadas que venían, a lo lejos, del mismo rumbo que ella.

—Tú no eres uno de ellos… ¿Quién eres? —preguntó ésta persona a Lila.

Su voz me era familiar.

—Si quitas esa espada de mi cuello te lo digo —le contestó ella un poco asustada.

—Aunque seas mujer no dudaré en hacer lo necesario para rescatar a mi amigo —dijo el hombre que tenía amenazada a la hermana de mi vecino de celda.

Era Zenan, pero, ¿cómo había podido infiltrarse hasta aquí? No lo habían detectado, ya que sólo escuché por el altavoz la presencia de un intruso, y éste era Lila. No dejaban de sorprenderme las habilidades de este hombre.

—¡Aquí estoy! ¡Se puede confiar en ella! —le grité con energías. Luego se escucharon más pisadas.

—Fuera de mi camino —dijo él mientras se aproximaba.

Pude oír cómo la puerta contigua se abrió al mismo tiempo que Zenan abrió mi celda.

Me cegaron un poco las luces de afuera. Llevaba mucho tiempo encerrado en oscuridad total. El ninja estaba de negro, como siempre que salía con intenciones de pelear.

—¿Estás bien? —me preguntó mientras me veía.

—No creo, me dieron una golpiza tremenda ayer por la noche. De seguro he de estar desfigurado de la cara o algo parecido —le contesté.

—Hmm, creo que estás exagerando. Sólo tienes unos cuantos moretones y cortadas —me respondió seriamente.

Salí del cuarto y al ver el corredor encontré balas, residuos de metal y armas regadas por todo el piso. Eso sin contar los cuerpos de los guardias que al parecer sólo estaban inconscientes. “Zenan no hizo esto”, pensé. Él nunca los deja vivos. Seguro fue la hermana del chico quien derrotó a todos los guardias.

Volteé a ver hacia el otro lado del corredor y pude ver a los hermanos abrazados. Al parecer estaba equivocado con la imagen monstruosa que imaginé para la joven. Tenía una figura esbelta, el cabello liso y rubio, no muy largo, con un mechón de cabello teñido de morado. Llevaba algunos aretes en la oreja izquierda y tatuajes en los brazos.

—¿Estás bien? —se preguntaron al mismo tiempo.

—Sí, y además pude conseguir los datos que necesitábamos —le dijo él.

El joven se veía distinto a ella, pero tenían cierto parecido, sobre todo en la cara. Tenía el cabello corto y más oscuro que ella. No tenía aretes, pero pude ver en sus brazos unos tatuajes similares a los de su hermana. Ambos tenían una estatura parecida, aproximadamente como la de Zenan, aunque Lila era un poco más baja.

—¿En qué parte están los papeles? ¡Vámonos antes que regresen más! —exclamó ella.

—Espera, aún tenemos tiempo —dijo él mientras se volteaba hacia mí.

—Pues al parecer tú también tenías tu equipo de rescate… —me dijo alegremente—. Nosotros recogeremos unos papeles y después saldremos. Si necesitan ayuda, esperen en la entrada.

Zenan se molestó un poco.

—Claro que no necesitamos ayuda —le contestó casi gritándole.

—Gracias de todos modos —me dirigí al joven.

—No es nada, Adam. ¡Nos vemos! —dijo antes de salir corriendo por las escaleras.

—Es probable que haya más guardias, toma armas, un chaleco si puedes, y vámonos —me dijo Zenan.

Comencé a revisar a las personas y en menos de un minuto me armé con chaleco antibalas, un rifle automático y varias granadas.

—Ya está, tenemos que irnos —dije y empezamos a correr hacia la salida.

Estaba muy equivocado al pensar que no habría soldados en el edificio después de que salieron tras el prisionero. Por todo el lugar pude ver personas tiradas en el suelo, al parecer, inconscientes. No había demasiada sangre.

Mientras corríamos, escuchamos movimiento en un cuarto del primer piso y nos acercamos cautelosamente para ver quién o qué era. Yo sólo esperaba que fuera el agente Ramírez para darle su merecido por lo que me había hecho pasar la noche anterior. Me acerqué primero a la puerta para escuchar con mayor agudeza. Había ruido de papeles, como si las personas allí dentro estuvieran buscando algo.

—¿Ya tienes los papeles? —dijo una voz masculina.

—Ya los tengo —respondió una mujer—. Necesitamos irnos ya, no me queda mucha energía.

Los hermanos salieron del cuarto cargados con folders llenos de papeles.

—Ah, nos estaban esperando para salir —dijo el joven mientras corrían hacia la salida—. Ya terminamos. Ahora sí podemos irnos. ¡Sígannos!

—¡No los esperábamos! —gritó Zenan mientras corríamos, pero al parecer no lo escucharon.

Como no conocía el lugar me limité a seguir a los chicos. Me parecía insólito que no quedara una sola persona consciente dentro del edificio, además de nosotros cuatro. Pensé que probablemente estarían escondidos, pero lo dudaba; de hacerlo podrían darles incluso pena de muerte. Todos lucían tranquilos al ver la zona despejada, pero yo no podía dejar de sentir desconfianza. El rescate se estaba dando demasiado fácil y eso me hacía sospechar.

—¡Ya casi llegamos! —dijo Lila mientras nos aproximábamos a una gigantesca puerta eléctrica al final de un cuarto vacío, con espacio suficiente para usarse como almacén o para guardar vehículos.

La puerta era similar a la de un hangar. Supuse que la usaban para la entrada y salida de aviones pequeños o helicópteros.

—¡Por ahí! —exclamó ella señalando la puerta.

Al mismo tiempo tropecé con uno de los muchos cables esparcidos en el suelo, pero por fortuna no caí y pude seguir corriendo.

—¡Abre la puerta! —pidió Lila a su hermano y éste buscó la manera de abrirla desde las computadoras.

Zenan pegó la oreja a la puerta.

—Hay personas afuera —advirtió—. ¿No hay otra salida?

—Sólo conozco ésta. Si vamos en busca de otra podríamos perdernos y terminar encerrados —le contestó—. Si despachamos a los que estén afuera podremos irnos.

—Son más de cincuenta… —dijo Zenan—. Dudo que podamos salir todos con vida si nos enfrentamos contra tantos soldados.

Ella sonrió.

—Descuida, déjanoslo a nosotros. Sabemos lo que hacemos.

Se veían bastante confiados y no teníamos muchas opciones. El lugar era enorme. Me preguntaba cómo habían llegado Zenan y Lila hasta las celdas.

—¡Prepárense! ¡Abriré la puerta! —gritó mientras presionaba un botón y regresaba corriendo hasta el centro del cuarto mientras se abría la puerta lentamente.

No era una táctica adecuada el estar en el centro, ya que seríamos un blanco fácil, así que me moví hacia uno de los lados para poder atrincherarme.

—¡No, espera! —me gritó Lila cuando vio que me alejaba del centro—. ¡No te separes de nosotros!

La puerta estaba a medio abrir y ya comenzaban a delinearse algunas siluetas. Tenía que tomar una decisión; no me parecía prudente estar parados al centro.

—¡Rápido, no queda mucho tiempo! —me gritó ella haciéndome señas de que me apurara.

—¿Qué pasa? Seremos un blanco fácil, ¿por qué lo haces? —pregunté después de que me jaló de vuelta al centro.

Ya era demasiado tarde para correr. Ahora la puerta estaba completamente abierta y sólo un milagro nos dejaría salir vivos. Los cuatro nos miramos mutuamente e hicimos frente al ejército que estaba afuera. El agente Ramírez lo encabezaba. Pude ver que tenía la cabeza vendada. No tenía ni idea de cómo íbamos a salir de esta, ya que más de ochenta hombres nos apuntaban con armas de alto poder a menos de 15 metros.

—Veo que lograron someter a la mitad del cuartel —dijo el agente.

Los soldados nos observaban tras la mira de sus armas. Él se mostraba confiado y valiente.

—Ríndanse, o no dudaremos en disparar —amenazó mientras todos cargaban sus armas.

A diferencia de Lila y su hermano, que sólo sonreían, comencé a preocuparme. Zenan observaba con sus shurikens preparados.

—Pase lo que pase, no se muevan de donde están —susurró Lila para que nuestros enemigos no pudieran escuchar.

—Estén alerta —dijo su hermano mientras hacía estiramientos.

¿Irían a pelear? Era absurdo. No tenían armas y no podrían huir. Estábamos demasiado lejos de la puerta. Me preguntaba qué era lo que planeaban.

—Tienen hasta tres para poner sus manos en la cabeza. Si no lo hacen dispararemos hasta que no quede nada de ustedes —gritó el agente.

Pude ver el brillo de los lanzagranadas y las ametralladoras enormes en los costados de su flanco. Había dos francotiradores arriba de un carro del ejército apuntando directamente a nuestras cabezas.

—¡Uno! —gritó el hombre mientras levantaba uno de sus dedos.

Tragué saliva y sujeté firmemente el rifle que tenía en mis manos. Noté que Zenan también estaba nervioso, pero nunca dejó de mantener la calma. Los otros dos sonreían y se mantenían en una posición muy extraña.

—¡Dos! —volvió a gritar el hombre con dos dedos alzados ésta vez.

Todos sus hombres perfilaron la mira hacia nosotros. No negaré que pensé por un momento en rendirme, pero de hacerlo ellos me seguirían torturando hasta que les dijera sobre el libro y eso no lo podía permitir. Era preferible la muerte. Zenan estaba inmóvil, atento a lo que fuera a venir. Los dos hermanos voltearon a verse, asintieron con la cabeza y gritaron simultáneamente.

—¡Ahora!

A su vez, el agente gritó:

—¡Tres!

El sonar de los disparos y el estruendo de las explosiones se escucharon por todo el lugar. No pude hacer otra cosa, mas que cerrar los ojos y cubrir mi cabeza con los brazos.

El rugido de las explosiones y el redoblar de las balas eran ensordecedores. Mis tímpanos estaban a reventar y era imposible ver algo entre la humareda. Parecía que la lluvia de disparos nunca iba a cesar y que las balas caían como a dos mil por segundo. Mi adrenalina estaba al máximo, e imaginé que quizá por ello no sentía dolor.

Luego de treinta segundos noté un detalle muy peculiar. Aún no estaba muerto. Volteaba a ver mi cuerpo y estaba ileso, mientras los disparos y las explosiones continuaban sin bajar la intensidad. ¿Sería el amuleto? Tenía entendido que sólo me protegía de la magia, no de la muerte. Volteé a ver a los demás y todos seguían vivos y de pie, al igual que antes de que empezaran a disparar. No era mi amuleto lo que nos estaba protegiendo.

—¡Alto al fuego! —gritó el agente.

Los disparos cesaron y en poco tiempo el humo y el polvo comenzaron a disiparse. Pude notar que había miles de casquillos y fragmentos de granadas en el suelo, pero éstos formaban un medio círculo que nos cubría. Volteé a ver a todos y seguían en la misma posición, con excepción de Lila, quien tenía los brazos levantados, con las palmas extendidas, hacia los extremos noreste y noroeste de su cuerpo.

Cuando el humo se desvaneció completamente, pude notar que nos cubría una especie de campo de fuerza casi invisible al ojo humano. El agente y todos sus hombres quedaron estupefactos al ver que estábamos de pie e ilesos.

—¿Qué fue lo que hicieron? —rabió—. ¿Por qué no les pasó nada?

Pude notar que Lila estaba muy cansada y que no podría seguir de pie mucho más tiempo. Ese detalle también lo percibió nuestro enemigo.

—¡Está cansada! ¡Cuando se agote ese campo abran fuego de nuevo! —gritó el agente, quien volvió a recuperar su tranquilidad al tiempo que yo mi preocupación.

—¡Es hora de contraatacar! —le grité a mis compañeros.

Comencé a disparar y los hombres del bando enemigo comenzaron a caer. Ante las ráfagas, ellos no tenían en dónde esconderse y no sabían qué hacer ni hacia a dónde ir.

—¿Qué esperas? ¡Ayúdalo! —le gritó Lila a su hermano mientras sostenía con mucho esfuerzo el campo de fuerza que nos protegía.

—Muy bien, a ver… —dijo el chico mientras se agachaba y comparaba algunos cables con sus manos.

—Éste está bien —dijo mientras sostenía un cable largo.

—¿Podrías cortar este cable de aquí? —le preguntó el joven a Zenan.

Al instante, éste sacó su wakizashi y cortó el cable en menos de un segundo.

—Gracias —expresó el chico mientras sujetaba la parte del cable que liberaba la corriente eléctrica.

—¡Apresúrate! —gritó Lila mientras caía de rodillas al suelo tratando de mantener el campo que poco a poco se reducía.

—¡Aléjense de mí todos! —gritó el joven mientras se acercaba al límite del campo protector. “¿Qué va a hacer? ¿Tocarlos con el cable?”, me preguntaba; sería algo tonto ir hasta donde los enemigos para electrocutarlos.

El chico extendió la palma de su mano con los dedos apuntando hacia los hombres que corrían confundidos a causa de mis disparos. Después de apuntarles con la mano, el chico tomó la punta del cable y la apretó con fuerza. ¿Se habría vuelto loco? Cualquier persona moriría electrocutada casi de inmediato con una carga de tan alto voltaje.

Vi que la electricidad empezaba a rodear su cuerpo hasta formar una silueta eléctrica. Para mi sorpresa él seguía con vida y comenzó a dirigir la electricidad desde su mano hasta el ejército. Parecía un conductor eléctrico, ya que redirigía la carga del cable por su cuerpo y la hacía salir por sus dedos en dirección a nuestros enemigos.

Sus descargas parecían ser mucho más efectivas que los disparos de mi rifle, ya que todos a los que alcanzaba la electricidad caían paralizados casi instantáneamente. El voltaje de los cables era tan alto, que algunos morían por paro cardiaco y los otros, que tenían sus rifles en la mano, se quemaban. En pocos segundos, la situación cambió totalmente y sólo quedó de pie el agente Ramírez. Finalmente, Lila dejó de hacer el campo de protección y fue entonces que la vi exhausta, jadeando. Su hermano dejó de sostener el cable y la sostuvo en sus brazos ayudándola.

—Esto es increíble —dijo el agente completamente boquiabierto. 

Yo también estaba anonadado por lo que acababa de ocurrir hace unos segundos. ¿Dónde habrían conseguido esos poderes? Si bien el asunto de los demonios me había sorprendido, esto no tenía comparación. Me sentía dentro de una película de superhéroes. Me causó un poco de risa el pensamiento, pero reaccioné para apuntar al agente con mi arma por si trataba de hacer algún movimiento peligroso. Zenan estaba inmóvil. Era un misterio lo que estaba pensando en esos momentos.

—¿Ahora qué hacemos con él? —interrogó Lila mientras se le quedaba mirando.

—¿Lo matamos? —preguntó el joven en broma.

—¿Por qué no? —dijo Zenan seriamente.

—No es necesario matarlo, él ya no nos hará nada —le dije a mi amigo tratando de convencerlo.

El ninja se mostró dudoso ante mi sugerencia.

—No somos asesinos, no tenemos por qué matarlo si no es para proteger nuestra vida —agregó el joven.

Se me hizo irónico su comentario. Si tan sólo estos niños supieran con quiénes estaban tratando.

—Vámonos entonces. En cualquier momento podrían llegar refuerzos y ya casi oscurece —señalé—. Atémoslo para que no moleste y huyamos en el auto.

El chico se aprestó para traer al agente. Todo el tiempo lo tuve en la mira para asegurarme de que no hiciera algo peligroso.

—Suelta las armas lentamente —le grité mientras se aproximaba hacia dentro del lugar.

Dejó caer algunas de las armas que tenía guardadas y caminó hacia donde nos encontrábamos. Zenan empezó a esculcarlo para sacarle las esposas y retenerlo. En un descuido mío, el agente tomó una de las espadas que tenía Zenan en la espalda. Casi de inmediato, la katana estaba en el suelo junto con la mano derecha del agente Ramírez, quien empezó a gritar intensamente mientras la sangre brotaba a presión de su muñeca.

—Tonto… —dijo Zenan mientras recogía su katana del suelo y guardaba su wakizashi en su funda.

Los dos hermanos quedaron impresionados al presenciar la veloz reacción de Zenan y su admirable agilidad. No me sorprendió ver cómo retrocedieron al ver lo que había hecho el ninja. Mientras más conocía y veía las habilidades de éste hombre, más miedo me daba estar cerca de él. No me imaginaba qué pasaría si estuviera del otro lado en una de las peleas a las que el ninja estaba acostumbrado.

Finalmente esposamos al agente de un brazo en un tubo y nos retiramos del lugar hacia un vehículo militar cercano.

—¿Cómo funciona esto? —pregunté cuando entramos al auto.

Los controles eran muy extraños y no tenía idea de cómo operarlo.

—Déjamelo —dijo Lila mientras se sentaba en el asiento del conductor.

Probó con los botones e interactuó con la computadora del auto. Me asomé al ver unas luces que se aproximaban. Eran otros autos similares y al parecer se dirigían hacia nosotros. ¿Qué no paraban estas personas? Parecía que tuvieran una reserva infinita de soldados.

—¡Tenemos compañía, hay que darnos prisa! —le avisé a todos.

—¡Ya está! —dijo ella y el carro finalmente encendió.

—¡Acelera! —gritó su hermano mientras empezaban ya a sonar los balazos hacia nosotros.

Lila aceleró lo más que pudo, pero eran muy persistentes nuestros seguidores. Al parecer conocían los caminos demasiado bien, ya que cada vez acortaban más la distancia que había entre nosotros.

El terreno era escarpado y los caminos muy angostos. Noté que Lila batallaba mucho para conducir en estos terrenos. En varias ocasiones estuvimos a punto de volcarnos, por lo que fue necesario idear un plan rápido antes de que nuestros seguidores nos alcanzaran. Se me ocurrió empezarles a disparar con el rifle, pero los vehículos estaban blindados hasta las llantas. No iban a ser suficientes las armas de ese calibre. “¡Las granadas!”, pensé. Aún tenía tres granadas que podrían servir de algo. Sólo tenía que lanzarlas con precisión, ya que nos estábamos moviendo a una velocidad considerable.

Me pasé al asiento de atrás y empecé a delinear el plan. Lo bueno fue que nuestro vehículo también estaba blindado, de no estarlo nos hubieran lastimado gravemente. Al parecer nunca se habían enfrentado a su propia tecnología; estaban muy desubicados. Empecé a medir la distancia y el tiempo que tardaría en explotar la granada, e hice el primer intento. Estalló en el centro del vehículo y sólo pareció como si hubiera pasado sobre bordo grande. Me falló el tiempo en el lanzamiento. Si tardaba mucho en lanzarla o cometía algún error, nos explotaría dentro del vehículo.

Preparé la segunda y casi acierto el tiro. Explotó en el tiempo indicado, pero me faltó medir la distancia para que estallara en uno de los costados del vehículo. Ésta vez casi se voltea, pero se volvió a encarrilar. Ya sólo tenía una granada y eran dos los vehículos que nos perseguían. No sólo se trataba de calcular la distancia y el tiempo, sino los movimientos que harían sus vehículos y el nuestro.

—¡Ánimo! ¡Tú puedes! —me dijo el que solía ser mi vecino de celda mientras sonreía.

Correspondí la sonrisa y lancé. Finalmente cayó en el punto indicado y cuando explotó se volcó un vehículo enemigo. Estuvo a punto de golpear al otro y volcarlo, pero el conductor hábilmente pudo evitar el impacto. ¡Genial! ¿Ahora cómo íbamos a deshacernos del otro vehículo? Ya no tenía granadas y el rifle no causaría ningún daño.

—¿No puedes dirigir otra descarga eléctrica hacia allá? —le pregunté.

—Disculpa, no hay una fuente eléctrica suficientemente fuerte que pueda usar aquí. No puedo crear energía eléctrica. Sólo redirigirla.

—¿Tu hermana no nos puede ayudar con un campo de fuerza? —le pregunté de nuevo.

—Está exhausta. Apenas puede manejar esta chatarra.

¿Qué hacer entonces? No se me ocurría nada que pudiera ayudar. De pronto escuché un disparo más fuerte y se estrelló una de las ventanas traseras de nuestro vehículo, de la cual me encontraba a menos de diez centímetros.

—¿Qué fue eso? —preguntó Lila preocupada.

Ese no había sido un disparo como los anteriores. Lo que fuera que habían disparado era mucho más potente que los rifles regulares. Me asomé y vi una torreta saliendo del vehículo enemigo que nos perseguía.

—¡Nos disparan desde una torreta, todos abajo! —grité mientras quebraban el vidrio blindado que anteriormente habían estrellado.

—Lila, investiga cómo usar nuestra torreta, si ellos tienen una, nosotros debemos tenerla también —dijo su hermano.

Ella empezó a investigar en la computadora del vehículo. Noté que batallaba en manejar y buscar los controles al mismo tiempo, ya que no tenía ningún conocimiento sobre las modalidades del vehículo.

—¡Cuidado! —gritó Lila mientras hacía una de sus maniobras y esquivaba una granada del enemigo que probablemente nos hubiera volcado.

Era muy buena conductora.

—¡Lo tengo! —gritó Lila mientras salía una torreta del techo y unos controles en la parte central del vehículo. Una bala pasó a muy poca distancia de mi cabeza.

—¿Qué esperas? ¡Úsala, no está ahí de adorno! —el joven se dirigió a mí.

Me apresuré a subir y empecé a contestar el fuego. Era mucho más fácil tirar desde mi posición, ya que tenía la ventana del conductor de frente y era sencillo despacharlo. En pocos segundos, perdieron el control del carro y se estrellaron contra unas rocas.

—Por fin lo hicimos… —dijo festivo el hermano de Lila.

—Aún no terminamos… —respondió Zenan mientras señalaba cuatro vehículos más que se veían a lo lejos.

—¡Acelera, Lila! —le gritó su hermano y pudo verse el camino que llevaba hacia Litzar—. Aquí da la vuelta, entremos a la ciudad.

—Deja el vehículo aquí, tenemos que encontrar un taxi y huir — le dije a Lila para que se detuviera—. Seremos blancos muy fáciles tripulando esta cosa.

Nos bajamos todos y empezamos a adentrarnos rápidamente en la ciudad. En estos momentos el clima estaba, como de costumbre, completamente nublado, con mucha neblina y muy frío. No se podía ver la luna.

Lila, a los pocos minutos de correr comenzó a desacelerar el paso.

—¡Aún nos falta un poco, vamos hermana corre!

—Estoy exhausta, ya no puedo más —Lila cayó con las rodilla en el suelo.

Su hermano se acercó a ella y la trató de cargar. Enseguida dejamos de correr Zenan y yo.

—Sigan ustedes, nosotros no tardaremos mucho —dijo el hermano de Lila, mientras la llevaba casi arrastrando. Era muy débil para que la pudiera llevar cargando, y si se quedaban ahí mucho tiempo era seguro que los encontrarían.

—Déjame ayudar —le dije.

Me aproximé a ella y fácilmente la pude cargar.

—¡Ahora sí, vámonos!

Continuamos el escape hacia la ciudad. Era sólo cuestión de tiempo para que nos encontraran. Tuve cuidado de no moverme bruscamente para que Lila no se lastimara. Por un momento casi tropecé con el pavimento agrietado. Perdí el balance un poco, pero lo recuperé y seguí adelante. Volteé a ver si ella se encontraba bien y encontré que sonreía mientras me observaba. No pude hacer más que sonreírle y esperar que no volviera a ocurrir otro contacto visual de esa clase.

—¡Se acercan! —gritó el hermano de Lila.

Volteé hacia atrás y vi a lo lejos varios vehículos que se dirigían en nuestra dirección. Todos estábamos cansados. Sostener otra batalla contra ellos sería imposible. Nuestra única opción era escondernos.

—¡Rápido, demos vuelta en esta calle! —les dije a todos señalando la primer calle a la derecha. Estaba desierta y no había ningún carro.

—¡Aquí, rápido! —Señalé una pequeña tienda departamental a mi derecha.

—Dispérsense y cambiémonos de ropa, eso nos permitirá salir de aquí sin ser reconocidos —les dije a todos mientras dejaba a Lila en una silla.

—¿Ya estás mejor? —le pregunté.

—Gracias a ti —me contestó sonrojándose.

Traté de fingir que no la había escuchado y fui a buscar algo de ropa para cambiarme. Casi no había nadie en la tienda y al parecer tampoco los clientes iban seguido al establecimiento. Me preocupaba que pudiera verse sospechoso que cuatro personas entraran tan apuradas a comprar ropa, pero no teníamos otra opción.

Estaba temblando por lo poco abrigado que estaba, así que tomé rápidamente un suéter y una chaqueta negra y las llevé al mostrador para comprarlas. Los demás hicieron lo mismo y de inmediato fuimos a los vestidores. Iba a ser difícil que nos reconocieran con estos atuendos. Salimos a la calle para adentrarnos más en la ciudad y encontrar un taxi. Al caminar tomamos cierta distancia para que no nos identificaran.

Los vehículos que nos seguían rondaban por las calles. Mientras, nosotros, entre carros y personas nos adentrábamos en la ciudad. Los enemigos se quedaban más y más lejos; estábamos cerca de lograrlo.

—¡Un taxi! —gritó Lila mientras señalaba uno que se aproximaba.

—¡Taxi, aquí! —gritamos desesperados mientras corríamos hacia éste.

Al parecer, el taxista se percató de nuestras señas y se aproximó.

—¡Rápido, suban! —dijo Lila.

Pudimos ver que el enemigo se aproximaba.

—¿A dónde los llevo? —preguntó el conductor.

—¿A dónde vamos? —interrogó Lila desesperada.

—¡Llévenos a donde sea, sólo acelere! —grité al conductor. Éste arrancó y empezamos a alejarnos de los vehículos del Servicio de Inteligencia Nacional. Ahora nos confundíamos entre el denso tráfico de la ciudad de Litzar.


 




10. El robo

 



 



—Estuvo cerca… —dijo Lila aliviada cuando perdimos de vista a los que nos buscaban.

—Probablemente nos busquen en la ciudad un par de días más —comenté.

Respirábamos agitadamente después de tanto correr, pero luego de unos minutos, volvimos a la normalidad.

—Adam… —me habló Zenan.

—¿Qué ocurre?

—¿Me podrías explicar quiénes son estas personas? — preguntó mientras señalaba a los dos hermanos.

—Ella es Lila —le dije al ninja apuntando a la joven mujer, que me seguía mirando extrañamente.

—Y él es… —no supe qué decir, ya que nunca le había preguntado su nombre.

—Soy Ian Silane. Mucho gusto —dijo cordialmente mientras se volteaba desde el asiento del copiloto para darle la mano a Zenan.

Él se quedó viendo y no correspondió el saludo. Al parecer desconfiaba de ellos por sus habilidades.

—¿Seguro que no están de su lado? —me preguntó Zenan.

—No lo creo. No hubieran atacado a los suyos si lo fueran —le contesté.

—No de ese lado, del otro. Tú sabes… —me volvió a decir con desconfianza.

Aunque era poco probable, después de todo era posible.

—¿De dónde vienen? —les pregunté.

Comencé a preocuparme también porque fueran aliados de los demonios.

—No somos de esta ciudad… —dijo Lila mientras miraba por la ventana.

Al ver cierto dejo de sospecha de parte de Zenan y mía, Ian interfirió:

—¡No somos extraterrestres! —exclamó un poco ofendido.

—¿Pensaron que éramos extraterrestres? —cuestionó Lila indignada.

—Pues eso es lo primero que se nos ocurre al ver sus habilidades. No es muy común ver personas que creen campos de fuerza o lancen rayos eléctricos por sus manos —expliqué.

—Él tiene razón, no es extraño que esa haya sido su primera impresión —agregó Ian tratando de que su hermana entendiera nuestro pensar.

—¿Cómo obtuvieron esas habilidades entonces? —preguntó Zenan.

—Siempre las hemos tenido —respondió Lila.

—Desde que éramos pequeños —agregó Ian.

—¿Y sus padres? ¿No investigaron el origen de sus habilidades? —interrogué.

—Somos huérfanos, nunca conocimos a nuestros padres biológicos y no tenemos padres adoptivos ni nada parecido. Vivimos por nuestra cuenta —contestó Ian.

Se veían un poco incómodos al hablar de este tema.

—¿Qué tal ustedes? —nos preguntó Lila—. ¿A qué se dedican?

Zenan habló primero.

—Me dedico a vivir por mis convicciones.

Ellos lo miraron con extrañeza y voltearon a verme.

—¿Y tú? —me interrogó Lila en gesto amistoso.

—Yo… acabo de terminar con mi antiguo trabajo —ella mostraba gran interés en todo lo que decía.

—¿Y en qué trabajabas antes? —Volvió a interrogar.

—Hmm, créeme, no quieres saber —evadí la respuesta.

—¿Y qué hacías de prisionero ahí? ¿Tiene algo que ver tu trabajo anterior? —me preguntó Ian.

—Pues algo por el estilo… —le contesté—. Aunque, principalmente, creo que fue por la mala suerte que he tenido estos últimos días.

El camino era muy largo, así que me quedaba mucho tiempo para hacerles preguntas y descifrar sus propósitos.

—¿A dónde se dirigen ustedes? —pregunté a los hermanos Silane.

—Pues… —ninguno de los dos sabía qué contestar.

—Nos estuvimos quedando en un hotel… realmente no tenemos un lugar a dónde ir —me contestó Lila.

Volteé a donde estaba Zenan y me le quedé mirando. Él negó con la cabeza seriamente.

—Si no tienen dónde quedarse, pueden pasar la noche con nosotros, en el departamento de Zenan —les dije a los dos.

—Muchas gracias. Espero no sea una molestia para ustedes.

Zenan me reprendió con la mirada, pero no dijo nada y volteó hacia otro lado.

—Por cierto… —me dirigí a Zenan desconcertado— ¿Cómo supiste en dónde estaba? Espera… ¿Cómo supiste que había sido arrestado en primer lugar?

—Fácilmente —me respondió—. Llamé a tu celular. 

Mi celular se había quedado en la estación de policía junto con mis otros artículos.

—Aquí está, por cierto —me dijo mientras sacaba el celular de uno de sus bolsillos junto con las llaves del corvette y mi cartera.

—¿Cómo? —le pregunté aún más desconcertado.

—Cuando llamé contestó un tal Bob Dolt… Al parecer era el jefe de policía de la estación. Me preguntó que si te buscaba y le dije que sí. Después me pidió que me dirigiera a la estación. Obedecí al no tener otra opción. No quiso revelar más información por teléfono —Zenan tomó aire y continuó—: cuando llegué, me explicó la situación y me ayudó a recuperar tus cosas. Parecía realmente disgustado con un tal Ramírez y me dijo dónde podía encontrarte. Pagué una pequeña fianza con tu tarjeta para liberar tus objetos y me encaminé a buscarte. Aunque dudaba de él, no resultó mala idea.

Me sorprendió que el odio hacia el agente Ramírez fuera tanto como para revelar la ubicación exacta de un lugar confidencial. Seguro Dolt mostraría una gran sonrisa al darse cuenta que la amputación de Ramírez fue causada por el hombre que él mismo mandó hacia allá.

—Es todo un alivio saber que recuperaré mi corvette.

Ian casi brincó al escuchar esto.

—¿Tienes un corvette? ¿Qué modelo es? —me preguntó el joven con mucho entusiasmo

—Es un ZR1 —traté de no darle importancia a mi comentario para no sonar presuntuoso.

—¡Es el modelo más potente! ¿Me dejarías manejarlo? —indagó ilusionado.

—¿Ya has manejado antes? —interrogué antes de dar un veredicto.

Su cara inmediatamente se apagó y se sumió en el asiento.

—Discúlpalo, tiene un gusto anormal por los autos veloces —Intercedió su hermana.

—¡Claro que no! —gritó él.

Continuamos el camino en silencio. Y después de treinta minutos de viaje, Ian preguntó:

—¿Falta mucho?

—Ya llegamos —contestó Zenan.

El taxi estaba detenido y el departamento de Zenan se encontraba frente a nosotros. Me asomé por la ventana y estaba lloviendo tan fuerte como de costumbre.

—Aquí tiene —dije al conductor mientras sacaba dinero de mi cartera.

—Bájense todos por mi lado y quédense cerca —dijo precavida la joven mientras abría la puerta.

Obedecimos y avanzamos junto a ella hacia el departamento de Zenan. Para mi sorpresa, ninguno de nosotros teníamos una sola gota de agua en el cuerpo con todo y que estaba lloviendo a cántaros.

—Presumida —le dijo Ian mientras entrabamos al departamento.

—¿Habrá suficiente comida? Muero de hambre —le dije a Zenan.

Todos parecían hambrientos. Yo sólo había comido lo que me había cedido Ian mientras estábamos encerrados.

—Recuerdo que había carne. Si la dividimos tal vez sea suficiente para todos —le dije a Zenan.

Comenzamos a comer mientras comentábamos los eventos recientes. Teníamos mucha suerte de haber salido con vida e ilesos de la situación. Yo desde siempre había guardado gran respeto por el Servicio de Inteligencia Nacional, y nosotros, siendo sólo cuatro personas, habíamos terminado con medio ejército. Era impresionante.

—Estoy satisfecho. Muchas gracias por la cena —dijo Ian cuando terminó de comer.

—¿Sólo eso? —pregunté al ver que apenas había comido.

—Estoy satisfecho, eso fue demasiado —me contestó.

Parecía sarcasmo, ya que con eso ni un niño de cuatro años quedaría conforme.

—Yo también ya terminé —dijo Lila enseguida.

Ella había comido aún menos que su hermano. ¿Sería que la comida no les había gustado? Al principio comieron con mucho ánimo. Al parecer llenaban muy rápido. Eran todo un misterio estas personas. Realmente deseaba saber su procedencia.

Zenan y yo terminamos con lo que restaba y después nos organizamos para ducharnos por turnos y asignar los lugares para dormir. El ninja se ofreció para hacer guardia toda la noche. Estaba seguro que él aún no confiaba en los hermanos y que ése era su motivo principal. Probablemente hizo lo mismo cuando recién me quedé en su departamento, ya que cuando me levantaba las primeras noches, él estaba despierto la mayoría de las veces y parecía vigilarme. Esto me hizo dudar de la confianza que me tenía. Tuve un poco de remordimiento por haber invitado a los hermanos a una casa que ni siquiera era mía, pero realmente si no hubiera sido por ellos, Zenan y yo no hubiéramos podido salir vivos. Era lo menos que podíamos hacer.

Al siguiente día me levanté tarde, y al observar el cielo noté que estaba más negro que nunca. Creí por un momento que me había levantado a media noche, pero cuando observé el reloj, caí en la cuenta de que eran las nueve de la mañana.

Cuando salí de mi cuarto todos estaban desayunando. Ellos no notaron mi presencia al principio, pero me di cuenta que Zenan los observaba muy desconfiado y que ellos se sentían bastante intimidados por su mirada.

—Buenos días —les dije para romper el frío silencio que inundaba el cuarto.

—¡Hola Adam! ¿Cómo dormiste? —saludó Lila, feliz de romper el silencio, y se levantó de su silla a darme un abrazo.

Me sentía incomodo de que una niña de su edad se estuviera comportando así. Esto había empezado desde que la cargué cuando escapábamos de los del Servicio de Inteligencia Nacional.

—Dormí bien, ya puedes soltarme —le dije amablemente y ella regresó a la mesa.

—Hice de desayunar, ¿quieres algo?

Me aproximé a la mesa y empecé a servirme algo de lo que había preparado. Su hermano se veía bastante avergonzado por el comportamiento de su hermana y noté que susurraba al oído algún leve regaño.

—Tiene más de treinta, no va a pasar —Me pareció escuchar.

El desayuno sabía realmente bien.

—Está exquisito —comenté mientras me lo comía con muchas ganas.

—¿Tomaste clases de cocina? —Lila se sonrojó al escuchar esto.

—No, pero siempre le cocino a Ian cuando viajamos. Tengo mucha práctica —me contestó mientras sonreía.

—Pues deberías darle unas clases a Zenan, porque estos platillos no se comparan con los suyos.

El ninja me miró sin expresión y siguió comiendo. Lila no se rió de mi comentario ni comentó algo al respecto. Parecía como si le tuviera miedo a Zenan, y no la culpaba. La mayoría de las personas que no lo conocían le temían. Además, su actitud hostil no ayudaba en lo absoluto.

—Me retiro a entrenar, con su permiso —dijo Zenan mientras se levantaba.

Se dirigió hacia las escaleras para bajar a su cuarto de entrenamiento. Cuando atravesó el marco de la puerta, un ambiente de alivio relució sobre la mesa.

—¿Te sirvo más? —me ofreció Lila cuando vio que terminé lo que quedaba.

—A mí no, gracias. ¿Por qué no comen ustedes algo? —les pregunté, ya que su plato estaba vacío y al parecer no se veía que hubiera habido alimento en él.

—Yo cené mucho ayer, por eso no tengo hambre —dijo Ian.

—Pero si casi no comiste nada ayer. ¿Cómo dices que cenaste mucho?

¿Habría comido algo mientras yo dormía?

—Sucede que esa cantidad de alimento es mucha para nosotros. Casi no comemos y con muy poco alimento basta para muchas horas —contestó.

—Siempre nos preguntan sobre eso, pero no tenemos ninguna enfermedad ni nada parecido. Solamente llenamos con facilidad.

Me preguntaba si tenía algo que ver con sus habilidades, pero decidí no interrogar más sobre el asunto. Estuvimos conversando un rato más sobre temas en general y después me retiré a comenzar mis actividades diarias. Entré a mi habitación a buscar el libro, pero no lo pude encontrar.

Tal vez lo puse en otro lado, pensé. Busqué sin resultados en los lugares donde habitualmente lo dejaba. ¿Lo habría movido Zenan? Bajé al cuarto donde entrenaba y le pregunté sobre el libro:

—¿Dónde fue la última vez que lo viste?

—Estaba en tu cuarto antes de que saliera a la estación de policía. ¿No lo encuentras? —me preguntó.

Ni siquiera le contesté. De inmediato me apresuré a buscar de nuevo en mi habitación, pero obtuve el mismo resultado.

Estaba cada vez más alterado. Seguramente lo habría tomado alguno de los hermanos, si no es que ambos. Zenan tenía razón, no debimos haber confiado en ellos. Todo fue un truco para robarnos el libro. Quizá en estos momentos ya estaban muy lejos. Corrí hacia la mesa donde desayunamos, pero para mi sorpresa ellos seguían ahí conversando tranquilamente sin que nada les preocupara.

Me aproximé lenta pero decididamente hacia ellos.

—¿Alguno de ustedes ha visto un libro como de este tamaño por aquí? —los cuestioné mientras indicaba el tamaño aproximado del libro.

Ellos voltearon a verse entre sí, pero parecía en realidad que no lo habían visto antes.

—No, no lo hemos visto —contestó Ian un poco confundido por mi actitud hostil.

Los miré esperando notar algún gesto que revelara nerviosismo o temor de ser descubiertos, pero se comportaban completamente normales. Estaban extrañados. Era probable que mintieran; tal vez sabían controlar sus expresiones faciales.

—¿Pasa algo malo? —preguntó Lila inocentemente mientras me miraba con confusión.

—Ellos no fueron —dijo Zenan.

Había presenciado lo que ocurría en el cuarto. Todos volteamos hacia él. Luego entró despacio y se sentó.

—¿Qué otra explicación puede haber? Tú mismo dijiste que aquí estaba antes de que salieras a la estación de policía y los únicos que han entrado aquí han sido ellos. Seguramente lo hicieron mientras dormíamos.

—Eso fue lo que pensé al principio, pero es imposible, ya que los he estado vigilando minuciosamente desde que llegaron —dijo Zenan mientras los otros dos se mostraban confundidos.

—Esto es imposible, alguien tuvo que haberlo tomado —dudé.

—Probablemente alguien aprovechó para tomarlo cuando nadie estaba en la casa —dijo Ian, inseguro de opinar en momentos de tanta tensión.

Pensé en esa probabilidad. Era posible que los demonios hubieran aprovechado para robarlo mientras no había nadie. Quizá lo habían planeado todo. No teníamos idea de cómo operaban, qué tan inteligentes fuesen o si sabían dónde estábamos, pero no sonaba absurdo que nos hubieran estado vigilando todo este tiempo.

También concordaba el que no hubieran dejado rastro del hurto, ya que dejé el libro muy a la vista. Me arrepentí de haber sido tan descuidado.

—Veamos si podemos hallar alguna pista que nos ayude a entender qué fue lo que pasó mientras estábamos ausentes —les dije a todos y me puse a investigar.

Me siguieron enseguida y empezamos a buscar algo que nos pudiera decir más sobre la situación.

—¿Qué estamos buscando exactamente? ¿Y de qué libro están hablando? —preguntó Lila unos segundos después de lo ocurrido.

—Busquen algún objeto poco usual, pisadas o algo parecido —le contesté sin prestarle demasiada atención.

—¡Encontré algo! —gritó Lila y me apresuré enseguida a ver lo que había encontrado.

—¡Miren!

Era una navaja con una forma irregular; algunos residuos en la hoja mostraban que había sido usada anteriormente. La examiné y me decepcioné casi de inmediato.

—Esto es de Zenan —les dije reconociendo la navaja con la que el ninja viajaba casi a todas partes.

—¿Y esto? —preguntó Ian.

Volteé a ver con esperanzas. Me mostró unos dardos que parecían alfileres, pero más grandes y pesados.

—También son de Zenan —le dije decepcionado—. No creo que puedan ser de ayuda. Tendremos que buscar pistas Zenan y yo únicamente.

Decepcionados de no poder ayudar se sentaron en el sillón para conversar entre ellos.

—Adam —llamó Zenan desde la puerta.

—¿Encontraste algo?

—Sígueme —dijo mientras indicaba lo mismo con lenguaje corporal.

Ian y Lila seguían platicando en el sillón. Seguí a Zenan sin que se dieran cuenta. Era muy difícil confiar en alguien después de esto.

Me llevó a su recámara y prendió la pantalla de su computadora. Él se sentó en la silla y empezó a revisar varias carpetas. Finalmente abrió un programa en el cual se veían dos personas sentadas en una sala.

—Observa —me dijo y me acerqué para poder ver más claramente la pantalla.

—¿Esos no son…? —le pregunté mientras observaba que las personas que veíamos eran Ian y Lila—. ¿Me has estado vigilando todo este tiempo? ¿En dónde tienes cámaras? Nunca las vi en ningún cuarto —le pregunté algo molesto de que nunca me hubiera advertido sobre la vigilancia.

—Eso no es importante ahora. El punto es que podemos ver si alguien entró en la casa —dijo Zenan mientras se abría un video en la computadora—. Ésta es la parte después de que salí de la casa en tu búsqueda.

Observamos cómo Zenan salía de la casa y los minutos seguían corriendo sin que sucediera algo fuera de lo normal; pero justo a los diez minutos de haberse ido, vimos cómo un hombre encapuchado entraba a la casa. Empezó a buscar el libro y al poco tiempo de su búsqueda entró a mi cuarto. Lo tomó y de inmediato salió de la casa.

—Tenía razón Ian —dije después de ver lo ocurrido en el video.

—¿Qué haremos? —me preguntó Zenan mientras apagaba su computadora.

—Pues no tenemos muchas opciones. Tenemos que prepararnos e irlo a recuperar —le dije firme y con determinación.

—¿Sabes en dónde encontrarlos? —me preguntó.

—Creo que tengo una idea — comenté mientras pensaba en el templo donde se celebró la misa negra.

—Les ayudaremos a recuperar lo que les robaron —dijo Ian, de pie en la entrada del cuarto.

Había escuchado lo último y seguramente ahora sabía que estaban siendo vigilados por las cámaras de Zenan.

—Ustedes nos ayudaron mucho con el Servicio de Inteligencia Nacional, así que queremos reponerles el favor. Si no lo hubieran hecho, probablemente estaríamos muertos —dijo el chico, sonriente y mostrando gratitud.

—Además hacemos buen equipo —completó Lila al mismo tiempo que entraba al cuarto esbozando una sonrisa.

—No saben en lo que se están metiendo. Es una tarea peligrosa y ustedes son demasiado jóvenes —les dije preocupado por su seguridad y su falta de experiencia.

—No nos importa. Por lo que parece necesitarán ayuda y nosotros estamos dispuestos —dijo Lila convencida de lo que decía.

Tenía razón, necesitábamos de su ayuda. No tenía idea del armamento del enemigo, desconocía cuántos eran y, peor aún, ignoraba las habilidades sobrenaturales que pudieran poseer.

—Está bien, pueden venir. Serán de mucha ayuda.

—¡Será como una aventura! —exclamó Lila muy entusiasmada.

—Pero tendrán que tomarlo con la seriedad debida. Cualquiera de nosotros puede perder la vida —les advertí—. Excepto Zenan, él es de otra dimensión —todos se rieron, incluso el ninja.

Al meditarlo, me di cuenta de que ese podría ser nuestro último momento de risas.

—Alístense y consigan todo lo necesario. Estén preparados para cualquier cosa —les advertí a todos—. Cuando estén listos, les relataré las experiencias que he tenido en relación a los demonios para que no los tomen por sorpresa.

—¿Demonios? —preguntaron ambos temerosos.

—Sí, escucharon bien. Demonios. Si no creen que puedan luchar para recuperar el libro, es mejor que lo digan ahora y que no se acobarden a último momento.

—Pelearemos contra lo que sea —adelantó Ian con valentía, aunque su hermana se mostraba indecisa.

—Bien, contaré con ustedes entonces.

Me levanté para ir a comprar municiones.

—Espera, ¿Nos podrían decir por lo menos por qué es tan importante ese libro? —me preguntó Lila.

—Zenan les explicará. Yo tengo que conseguir municiones lo antes posible. A diferencia de ustedes, yo necesito accesorios si quiero ayudar en una batalla —contesté y salí del cuarto rápidamente.

Regresé después de un minuto de haber salido.

—Zenan… —él interrumpió su explicación—. ¿Me llevarías por el corvette? Aún está afuera del supermercado, al parecer —le pregunté sintiéndome un poco tonto por el fallo de mi memoria.

Ian rápidamente se levantó de donde estaba sentado.

—¿Los puedo acompañar? —preguntó emocionado al saber que íbamos por el corvette.

—No veo por qué no. Vamos todos entonces, en el camino podremos explicarles la situación en la que están a punto de involucrarse.

Nos subimos todos al malibú negro de Zenan. La ciudad estaba oscura y por la hora había baja neblina también.

—No me agrada el ambiente de aquí, es demasiado oscuro, y hasta tétrico. Me deprime —dijo Lila un poco desanimada.

—¿Aún no te acostumbras? Así ha sido esta ciudad desde siempre. ¿Cuánto tiempo llevan viviendo aquí? —les pregunté.

Seguramente llevarían pocos días, ya que normalmente uno se acostumbraba en no más de un mes a la oscuridad.

—Llevamos dos semanas viviendo aquí —explicó Ian.

—¿Y ustedes? —preguntó Lila.

—Casi toda mi vida. Nos mudamos aquí mis difuntos padres y yo cuando aún era pequeño, ya no lo recuerdo bien —le contesté.

—Lo siento —dijo mientras me daba una palmada en el hombro.

—No te preocupes.

Ella iba a seguir preguntándome más acerca de eso, pero me dio gusto que Zenan interrumpiera.

—Yo llevo en esta ciudad toda mi vida —dijo.

No me gustaba hablar de mi niñez o de mis padres. No era una historia que me hiciera sentir orgulloso. El mencionar que no había ido a la escuela ni contaba con ningún título académico, y hablar sobre todos los crímenes que cometí de joven, no era detalles que me hicieran sentir orgulloso. Para mi fortuna Ian empezó a preguntar sobre el libro y los demonios:

—¿Y realmente se puede hacer magia con él? —preguntó Ian impresionado.

Su reacción ante la magia y los hechizos me pareció extraña, ya que después de todo él podía controlar las corrientes eléctricas a voluntad y su hermana podía crear campos de fuerza capaces de resistir explosivos y balas de alto calibre.

—¿Podrías enseñarnos un poco? —me preguntó Lila con mucha emoción.

—Sí, enséñanos cómo funciona la magia —agregó Ian.

—Está bien, les mostraré algo —accedí y comencé a pensar qué hechizo mostrarles.

Se me ocurrió algo que no había intentado y que me parecía que iba a ser bastante gracioso.

Me agaché y comencé a hacer un hechizo de ilusión en mí mismo. Después de un minuto me levanté y les mostré mi cara a Ian y Lila. Ian se rió al verme y Lila dio un saltó hacia atrás.

—¿Qué les pasó a tus ojos, te los cambiaste? —preguntó ella al ver que mis ojos eran completamente blancos. Movió su mano frente a mi rostro para probar mis reflejos.

—La puedo ver perfectamente —le expliqué.

—Es sólo una ilusión, ¿ves? —le pregunté mientras deshacía la ilusión y estos regresaban de vuelta a la normalidad.

—¡Fascinante! —exclamó Ian.

—Me dio miedo, no lo vuelvas a hacer por favor —dijo Lila mostrando inconformidad.

—¿Y qué más puedes hacer? —cuestionó Ian, cada vez con mayor interés en la magia.

—No muchas cosas, la verdad no es algo fácil. Tengo un acceso limitado a la telequinesis y puedo curar heridas ligeras —le expliqué.

Él estaba realmente anonadado. Al parecer era fácil de impresionar, ya que los trucos que hasta el momento había aprendido eran sólo unos pocos.

—Y esperamos que nuestros enemigos usen esta clase de hechizos y unos mucho más complejos. Yo apenas soy un novato —después de decirles esto, un gesto de preocupación apareció en sus rostros.

—No se preocupen, con un buen plan todo saldrá bien. Recuerden que sólo iremos por el libro, no a exterminar a todos los seres demoniacos —agregué para aligerarles la carga aunque, en realidad, era muy probable que tuviéramos que exterminar a todos esos seres antes de poder llegar al libro.

Finalmente llegamos a donde estaba mi corvette. Aún estaba en el lugar donde lo había dejado.

—¿Puedo ir contigo? Quisiera subirme al auto, aunque sea para esta vuelta —me pidió Ian.

Él se veía muy entusiasmado, así que accedí a su petición.

—¿Yo también puedo ir? —secundó Lila, aunque era notorio que no conocía mucho de carros.

—No se puede Lila, sólo cabemos dos personas y tu hermano ya me pidió acompañarme —le dije.

Al parecer aún le tenía miedo a Zenan, ya que cuando se quedó a solas con él se notaba incómoda y preocupada.

Ian y yo abordamos el corvette. Pude notar que el chico no dejaba de admirar todas las partes de mi coche y tocaba a cada momento los asientos de piel. Arranqué el motor y lo llevé conmigo a conseguir municiones. Pasamos por cada tienda de armas de alto calibre, pero fue imposible que me vendieran ya que no tenía permiso para portar armas. Fue cuando recordé que había un arsenal en donde solían ser las juntas para las misiones. Estaba repleto de armas, explosivos y demás.

Nos dirigimos hacia allá. Dejé a Ian en el carro y me adentré en el callejón de Valle de Árides. Observé que estaba a punto de llover, así que me apresuré. Cuando entré al cuarto me di cuenta de que había más accesorios que podrían ser de gran ayuda a la hora de recuperar el libro. Después de que aseguré el perímetro, le pedí a Ian que me ayudara haciendo viajes para acarrear las armas hasta el corvette.

—¿Puedo llevarme estos? —me preguntó mientras tomaba unos tasers.

—Seguro, llévalos. A mí no me van a servir. Sólo ayúdame con este lanzacohetes.

—¿Qué piensas hacer con todos esos tasers? —le pregunté con curiosidad mientras conducía de regreso.

—Veré si Lila me puede ayudar a modificarlos para que puedan almacenar cantidades de energía más altas y usarlos como pistolas de electricidad —respondió con certeza—. Creo que podrían sernos muy útiles.

Yo dudaba que pudieran hacer eso ya que no estaba seguro sobre sus conocimientos de mecánica y electricidad, pero decidí no preguntar.

—¿Te sientes mal? —me preguntó Ian minutos después de regresar al ver que mostraba signos de dolor.

—Tengo un dolor extraño en la cabeza y empeora cada vez más —respondí con una mano en la cabeza.

—¿Quieres que conduzca? —cuestionó tratando de ayudar.

—No, mejor me detendré un momento.

Orillé el coche. El dolor aumentaba. Descendí para tomar un poco de aire. Ian estaba preocupado y bajó del auto también para ayudarme.

Me perturbaba que el coche estuviera estacionado en plena calle cargado con semejante armamento, pero el dolor no me permitía pensar claramente y éste seguía incrementándose. Estaba a punto de gritar. Ya empezaba a perder el conocimiento.

—¡Adam, reacciona! ¡Recuerda que tenemos que ir por el libro! —me gritaba el chico mientras sentía cómo mis sentidos se perdían uno a uno.

Era como morir lentamente. Ya no escuchaba a Ian gritando ni lo podía ver con claridad. Conforme perdía el tacto el dolor se fue disipando. Finalmente mis sentidos se extinguieron y todo quedó en blanco.


 




11. El plan

 



 



Ya no sentía dolor. Más bien comenzaba a sentir que estaba en un sueño. No sabía si me encontraba en la realidad o en un mundo abstracto fuera de ella.

—Adam… —decía una voz.

Apenas la podía escuchar.

—Adam… —repitió.

Mis sentidos regresaban poco a poco.

—Adam, date prisa —me insistió la voz, la cual me empezaba a sonar familiar—. Tienes que reaccionar lo más rápido que puedas.

Mis sentidos se agudizaban cada vez más. Ya comenzaba a distinguir colores. Parecía estar en otro lugar que no era la calle. Había una paz inmensa y no había ningún sonido además de la voz. Aún no podía sentir mi cuerpo. ¿Estaría muerto?

Pude ver, distorsionado, a un ente sentado junto a mí. Reconocí aquella voz.

—Cristal… ¿estoy muerto? —le pregunté a ella.

Su figura se delineaba en el espacio gris.

—No… sigues vivo. Estamos en otra dimensión. Tienes que concentrarte y escuchar lo que voy a decirte.

—¿En dónde estamos? —le pregunté ignorando su advertencia.

Me sentía diferente en ese lugar, era como si flotara.

—Nos encontramos en el plano astral. Tuve que traerte aquí para poder hablar contigo. Lamento que la manera en que te traje te haya hecho sufrir, pero no tenía otra opción —explicó.

—¿Fuiste tú la que causó todo esto? —pregunté enfadado.

Un vapor negro comenzó a expandirse en mí. Sentí que mi ira hacia ella aumentaba de manera incontrolable. Esto era extraño, yo no era una persona impulsiva.

Ella puso su mano sobre mí y el humo empezó a desaparecer. Recuperé la calma poco a poco.

—Trata de controlar tus emociones. En este lugar el alma es más poderosa —me advirtió con una sonrisa y continuó—: Es difícil comunicarme contigo de otra manera que no sea a través de tus sueños, y esta vez no hubo tiempo de esperar a que durmieras.

—¿Y no pensaste en hablarme por celular o algo por el estilo? —le pregunté intentando mantener la calma.

Ella sonrió con agrado. Al parecer mi comentario le había causado gracia

—Discúlpame, pero no me es posible hacer eso. Va contra las reglas y por más que quiera no puedo pasar sobre ellas. Al menos no directamente —me comentó.

—¿Qué reglas? —le pregunté bastante confundido. ¿Existen reglas en esto?

—No hay tiempo de explicaciones. Las tendrás a su debido tiempo, están en tu libro —explicó con seriedad.

—Pero no tengo el libro, me lo… —Ella me interrumpió y con su mano indicó que me detuviera.

—Yo sé lo que pasó, es por ese motivo que tengo que hablar contigo —dijo—. Hay que conseguir ese libro a como dé lugar, esa es la prioridad. Y para poder hacerlo, tienes que ir hoy mismo a buscarlo, ya que cuando los demonios descubran que tienen que matarte para poder usarlo, vendrán inmediatamente por ti.

Antes de que pudiera opinar me interrumpió de nuevo. 

—Aunque tus amigos sean muy fuertes y de gran ayuda, lo único que tendrán a su favor es el factor sorpresa—me dijo—. También deben pelear mientras sea de día, ya que los demonios vampíricos como el que te atacó en tu casa pierden sus poderes con la luz del sol. Si usan esto a su favor, existe la probabilidad de que puedan ganar la batalla e incluso destruir el cuerpo de Ahharú. Sólo podrás hacerlo con la ayuda del libro, ya que Ahharú es de una jerarquía mucho más alta que la de los demonios con los que te has enfrentado.

¿Los demonios con los que habíamos luchado eran débiles? Estuve a punto de morir entre las garras de uno hace unos meses. Esto iba a ser mucho más difícil de lo que creía.

—Recuerda que tu amuleto te hace completamente inmune a la magia, pero cualquier ataque que no sea mágico te afectará como lo haría regularmente.

Cuando vio mi expresión ella mostró una sonrisa cálida y afectiva.

—No te preocupes, no te mandaría a una pelea que fuera imposible de ganar. Si planean bien las cosas y se coordinan adecuadamente, saldrán todos con vida.


 

—¡Adam, responde! —empecé a escuchar de nuevo la voz de Ian.

Sentí cómo me desvanecía poco a poco del plano astral.

—Mucha suerte. La necesitarán —me dijo Cristal mientras con su mano hacía una señal de despedida.

—¡Hasta que despertaste! —dijo Ian.

Cuando abrí los ojos estaba nuevamente en la calle, a un lado de mi coche.

—¿Qué ocurrió? —me preguntó mientras me ayudaba a levantarme.

—Por un momento creí que habías muerto, pero me tranquilizó sentir que tu corazón seguía latiendo. Parecías haber estado en coma o algo por el estilo, estuve a punto de llamar una ambulancia.

Tomé un poco de aire y abordé al corvette.

—¿Estás seguro de que puedes manejar? ¿Qué te pasó? —me preguntó.

Todavía un poco confundido ignoré sus preguntas, encendí el motor y nos dirigimos directamente a la casa con los demás.

—Te contaré cuando lleguemos. Cuando estén los demás —le expliqué mientras aceleraba.

Debido a la velocidad con la que conducía, en poco tiempo estuvimos en el departamento de Zenan. Afortunadamente ningún policía nos detuvo, hubiéramos tenido muchos problemas por el armamento que traíamos en la cajuela. Las leyes en la ciudad eran muy estrictas respecto a las armas. Seguro nos hubieran dado varios años en prisión sólo por transportarlas.

Les pedí a todos que me ayudaran a bajar las armas y, una vez adentro, les conté cómo había perdido el conocimiento y lo de mi visita al plano astral.

—Había leído algo acerca de ese lugar, pero creí que sólo los espíritus tenían acceso —dijo Lila un poco extrañada—. Es imposible que hayas viajado ahí, jamás había sabido que un ser humano pudiera viajar hasta allá, por lo menos físicamente. ¿Desapareciste cuando pasó? —preguntó con interés.

—No desapareció, yo estuve ahí todo el tiempo y solamente perdió el conocimiento. Su cuerpo funcionaba perfectamente bien —le contestó Ian.

—Entonces es probable que su alma se haya separado de su cuerpo y por eso pudo viajar a ese plano —conjeturó ella con perspicacia—. Es una teoría razonable.

—¡Eso no es importante! —dije apresurado.

—Tenemos que ir a recuperar el libro lo más pronto posible mientras aún haya sol. Esperemos que el día no se nuble demasiado —todos mostraron determinación y asintieron con la cabeza.

—Hay que prepararnos lo más rápido posible porque saldremos de aquí en una hora a más tardar. Suerte a todos, yo estaré preparado mi equipo, por si me necesitan —les dije y me retiré a mi cuarto a preparar mis armas, explosivos y demás accesorios útiles.

Estaba muy nervioso. Tenía el presentimiento de que este acontecimiento sería uno de los más importantes de mi vida y que de nuestro desempeño dependería el futuro del planeta. Si los demonios lograban adueñarse de los poderes de mi libro y quitarme la vida, harían de nuestro planeta un infierno viviente. No podía concebir que esto sucediera.

Decidí llevarme tres armas de fuego: una de larga distancia, otra de asalto por si necesitaba entrar en un espacio cerrado y el lanzacohetes. Además equipé otros accesorios que pudieran ser útiles en cualquier momento. Cambié mi atuendo por uno que me permitiera mayor movimiento. Cuando terminé de vestirme, medité un poco para recuperar la calma y estar enfocado en la importante misión que se aproximaba.

—¿Están todos listos? —les pregunté entrando a la sala.

Zenan ya estaba listo para el combate. Traía todo su equipo de pelea y su vestimenta de ninja color negro, con sólo sus ojos al descubierto. De pronto observé que los hermanos Silane entraban al cuarto.

—¿Qué es esto? —les pregunté sorprendido.

Tenían unos atuendos muy extraños. Sus vestimentas eran muy coloridas y parecían el uniforme de algún superhéroe.

—¿Qué demonios es esto? —Contuve la risa.

Zenan trató de mantener la seriedad, pero me pareció escuchar cómo contenía la risa.

—Sucede que sólo teníamos una hora, así que tuvimos que improvisar —me explicó Ian mientras señalaba el bordado de rayos azul con blanco que llevaba en su traje, de color azul oscuro casi en su totalidad y de una sola pieza.

—¿No me dijiste que ibas a modificar los tasers que te llevaste del almacén? Debiste hacer eso en vez de perder el tiempo con disfraces ridículos.

En ese momento sacó una especie de pistola modificada que lucía muy extraña.

—Aquí está —me contestó mientras yo lo miraba—. Esto fue lo de menos, sólo nos llevó 5 minutos hacer la modificación; en cambio este atuendo…

—No te preocupes, te quedó muy bien —le dijo Lila, quien se aproximó hacia él y puso una mano sobre su hombro.

Ella tenía un traje rosa muy llamativo. Llevaba una insignia color fucsia en el pecho.

Por más que traté de contenerme no pude hacerlo, y comencé a reírme muy fuerte. Zenan tampoco pudo contener la risa.

—¡No se burlen! —dijo ella muy molesta.

Me recordaron un programa de televisión en el que los personajes principales, antes de luchar, se vestían con trajes extraños y llamativos de diferentes colores.

Cuando terminamos de reír, ignoré sus trajes tan ridículos y pensé que probablemente podrían distraer al enemigo por unos segundos. Recuperé la seriedad y di indicaciones finales, antes de dirigirnos hacia el templo.

—Aquí es cuando se decide todo —les dije a mis compañeros y amigos.

Ian y Lila se veían muy nerviosos, pero con una determinación admirable. Zenan se veía indiferente y no hacía muchos movimientos ni expresaba emociones como los demás.

—Vámonos. Abordaremos los dos coches: el mío y el de Zenan —les dije.

—Zenan, tú sólo sígueme. Te estacionarás justo detrás de donde yo lo haga.

Sentía que llevar dos carros podía ser de mucha ayuda, ya que podríamos separarnos fácilmente y dividir al enemigo en caso de una persecución.

Subí a mi auto y le pedí a Lila que me acompañara.

—Nosotros iremos al frente y en caso de cualquier problema, es ideal que uses tus campos de fuerza para defendernos en el camino —le dije.

Al parecer, ella ignoró la explicación que le di y subió al coche con entusiasmo. Qué más daba. Con tal que hiciera caso cuando le pidiera que usara sus habilidades era suficiente.

La oscuridad se desvanecía y la neblina se disipaba, hasta el punto en que se aclaró toda la ciudad. Una buena señal era que las nubes no indicaban que fuese a llover. Quité el capacete del corvette y seguí con cuidado de no ir demasiado rápido para no dejar atrás a Zenan.

—Tu collar es muy bonito… ¿En dónde lo conseguiste? —me preguntó Lila después de que admiró mi amuleto por varios minutos.

—Es un regalo —le contesté con indiferencia.

—¿De quién? —me preguntó celosa.

—Una amiga —le respondí.

No quise entrar mucho en detalles. Ni yo estaba seguro de quién era aquella persona.

Estuvimos lo que restaba del camino sin decir una palabra. Dediqué mi tiempo principalmente a pensar en estrategias de ataque y de escape. Cualquier idea en estos momentos podría resultar provechosa.

—¿Cuánto falta? —me preguntó volteando a la ventana. Noté un cambio de actitud hacia mí desde que me preguntó sobre el amuleto.

—Muy poco, ya casi llegamos.

Después de varios minutos, finalmente llegamos al área donde se encontraba el templo. Estacionamos los carros a una distancia considerable, la suficiente para que no vieran los vehículos. Dejé el carro sin la tapa para no perder tiempo abriendo las puertas. Nos reunimos todos junto a los carros y empecé a idear el plan que daría apertura a la operación.

Nos aproximamos lo más sigilosamente posible al templo, ya que los trajes de los hermanos, y especialmente el de Lila, llamaban mucho la atención. Afortunadamente no había muchas personas en los alrededores.

Los rayos del sol empezaron a atravesar las nubes que cada vez se esparcían más.

—¡Adelante, empecemos! —les dije y todos empezaron a moverse hacia sus posiciones.

Me escondí con mi rifle automático afuera del templo detrás de una pared y comenzó a desenvolverse paso a paso el plan que habíamos acordado.

—Hay aproximadamente seis personas dentro del templo y ninguna parece ser demonio. Probablemente sean sólo humanos poseídos —dijo Zenan observando desde la misma ventana en alto por la cual un día yo pude mirar los rituales satánicos del anterior dueño del libro.

—¡Excelente! Lila, ya sabes qué hacer —le dije a la joven para darle aliento.

Ella asintió con la cabeza y se paró a unos cuantos metros de la puerta principal.

—¡Oigan ustedes, tarados! —les gritó a las personas que estaban dentro.

Todos voltearon a ver a Lila y noté que se aproximaban corriendo hacia ella. Se veía un poco nerviosa, pero afortunadamente no perdió la calma. Cuando salieron del templo y estaban a punto de atraparla, chocaron contra el campo de fuerza y cayeron al suelo con todo su peso. Sólo tuve que asomarme y disparar a sus cabezas. Eso fue suficiente para terminar acertadamente con la primera parte del plan. Ian sonrió y casi brincaba de gusto al presenciar nuestra primera victoria.

—No se confíen todavía, aún no estamos siquiera dentro —informé a los más jóvenes.

Esperé a que Lila guardara la calma y le pedí a Ian y a Zenan que se aproximaran para entrar todos juntos.

Mi adrenalina estaba al tope y al parecer todos los demás estaban nerviosos también. El templo estaba igual que cuando entré la ocasión anterior. La diferencia era que ahora entraba por voluntad propia y no arrastrando como la última vez.

Había muchos detalles que antes no había podido apreciar, como el corredor del centro. Era muy amplio y estaba cubierto por una alfombra negra con el contorno rojo. Hacia ambos lados del corredor había bancas de aproximadamente diez metros, que estaban agrupadas en dos filas. En las esquinas había pequeños pentagramas invertidos con aparente función decorativa. Los vitrales con imágenes demoniacas parecían intimidar a Lila, quien caminaba cerca de nosotros con temor de alejarse demasiado. Yo esperaba que su miedo no la hiciera perder el control y resultara herida. Me preocupaba haber permitido que vinieran dos adolescentes que ni siquiera estaban involucrados en el asunto. Apenas tenían diecisiete y dieciséis años, pero ya era tarde para dar marcha atrás, así que seguimos caminando hasta llegar al final del tapete que atravesaba el templo.

Mi sentido de alerta estaba al máximo. Ya conocía el lugar y estaba bajo mi responsabilidad salvaguardar la integridad de mis compañeros.

—No se paren sobre el pentagrama de allí —les dije señalando el mismo espacio en el que habían invocado a Ahharú hace unos meses.

Había restos petrificados de algún líquido que había estado ahí por varios días. Era probable que todavía quedaran restos de la sangre que usaron para el ritual que presencié con mis propios ojos.

Di unos pasos hacia el altar para ver si el libro se encontraba ahí. Había varios artículos de metal, unas mantas y ropajes negros como los que usaron los hombres que ayudaron a convocar al demonio Ahharú. También había velas apagadas. El lugar lucía tétrico, no se escuchaba ningún ruido y no había mucha iluminación, sólo la poca que se filtraba por los vitrales del lugar, los cuales parecían diseñados específicamente para bloquear los rayos solares. El libro no se encontraba por ningún lado y no distinguía puerta alguna a la vista. Quizá en este lugar no había libro ni demonios y las personas que nos atacaron eran sólo fieles de la secta.

—¿Qué es esto? —preguntó Ian mientras se acercaba al pentagrama frente al altar.

—¡Ian no te acerques ahí! —le gritó su hermana, quien tiritaba de miedo.

—¡Shhh! —dijo Zenan al escuchar el alarido de Lila.

El ninja se había puesto en guardia. Sacó unos cuantos shurikens de su cinturón. Ian regresó al grupo rápidamente y sacó una de sus pistolas.

—¿Escucharon eso? —preguntó Ian alterado y vigilante.

—¿De qué hablan? —pregunté.

—Escucha las pisadas —comentó Lila quien también estaba en guardia.

Tenía razón, eran pisadas, ¿pero de dónde vendrían? Ninguna puerta estaba a la vista además de la principal. Las pisadas no provenían de ahí, sino de la pared. Zenan corrió rápido hacia las pisadas, guardó sus shurikens y escuché el filo de su espada rozar la funda. Comenzó a tocar la pared, tratando de sentir algo, y cuando su tacto llegó hasta una abertura, retrocedió y se agachó, listo para dar el primer golpe a lo que fuera que viniera.

—¡Prepárense, escucho decenas de personas! —gritó mientras empuñaba su arma aún con más fuerza.

Ante la indicación, saqué mi rifle automático y apunté.

—No ataquen hasta que se acerquen, de lo contrario podríamos lastimar a Zenan —Ellos asintieron y nos separamos un poco para evitar dañarnos mutuamente.

De pronto esa pared, en apariencia similar a las otras, comenzó a abrirse: resultó ser una puerta secreta. Del fondo oscuro comenzaron a emerger hombres y mujeres con dagas, pistolas y largos cuchillos. De inmediato, Zenan atacó y cortó en un solo movimiento las piernas de los primeros en atravesar la puerta. Conforme iban cayendo, los cuerpos mutilados se amontonaban delante de la entrada y algunos comenzaron a resbalar con la sangre regada por el suelo.

—¡Es el momento! ¡Ataquen! —gritó Zenan, quien se apartó con agilidad para que pudiéramos disparar libremente.

Eran más de lo que imaginábamos. Por fortuna el plan de Zenan fue inteligente, ya que había logrado que nuestros atacantes disminuyeran la marcha al encontrarse estorbando los cuerpos apilados de las víctimas de Zenan. De no haberlo hecho nos hubieran rodeado de inmediato, pero ahora estaban confundidos. Era una oportunidad que no podíamos darnos el lujo de desperdiciar.

La lluvia de balas dio inicio. Traté de darles prioridad a los que estaban armados para que no pudieran atacarnos a distancia. Ian sacó a su vez sus peculiares armas que, con su habilidad, lograban lanzar rayos de energía eléctrica. Lila hizo el campo de fuerza para protegernos y todas las balas que se dirigían a nosotros eran desviadas o caían al suelo.

Sus números descendían con rapidez y ellos no podían ni tocarnos. Estaban realmente confundidos.

—¡Uno de ellos los protege con un campo de fuerza! —gritó uno de ellos. 

Por su parte Zenan, quien no estaba dentro del campo de fuerza, no tenía problema alguno para despachar a sus atacantes, gracias a que la mayoría de los que cargaban pistola habían muerto.

—¿Para esto nos preocupamos tanto? —preguntó Ian en son de burla.

—Esto es mucho más fácil que la pelea contra el Servicio de Inteligencia Nacional —dijo Lila en apoyo a la mofa de su hermano, mientras sostenía sus brazos en el aire para formar el campo.

—¡Es ella! —gritó una mujer que, de estar en combate directo con Zenan, perfiló su daga hacia Lila.

Fue entonces que vi, entre la multitud decaída, a un hombre que se aproximaba y que lucía diferente a los demás. Era pálido y su rostro no parecía humano. Hizo un movimiento extraño y un brote de energía, cada vez más concentrada y en expansión, se encendió en su mano derecha.

Esa criatura me parecía familiar. Le pegué un tiro perfecto en la frente, pero no se desplomó ni pareció haber recibido daño alguno. Volteó a verme y fue en ese momento que pude ver sus ojos rojos. Localizó a Lila con la mirada y levantó su brazo derecho apuntando hacia ella. Era uno de los demonios vampíricos, como el que me atacó en mi casa.

—¡Cuidado! —le grité a Lila al ver que estaba a punto de lanzar esa energía acumulada. Zenan, quien luchaba con varios contrincantes a la vez, lanzó una navaja en dirección al demonio, pero éste logró esquivar el proyectil y lanzó la bola de energía directo hacia Lila. —¡Quítense de ahí! —les grité a los chicos.

Ian se alejó al ver que el demonio lanzaba su poder, pero Lila se quedó inmóvil.

—¡Recuerda el campo de fuerza! —me gritó al tiempo que me guiñaba un ojo.

El ataque se acercaba hacia Lila y el demonio sonreía con maldad. Yo me encontraba a una distancia que me impedía llegar a tiempo para quitarla del camino, así que sólo deseé que ella se apartara o que al menos incrementara la fuerza del campo.

—¿Qué es esto? —gritó Lila cuando observó que la bola de energía atravesó su barrera como si ésta no existiera.

Reaccionó y se lanzó hacia un lado, pero el disparo del demonio alcanzó a estallar cerca de ella, y fue casi como si hubiera explotado una granada. Pude ver que la fuerza del estallido lanzó a Lila unos metros atrás y la hizo caer de frente al suelo.

—¡Lila! —gritó su hermano mientras corría hacia ella.

Por suerte eran pocos los enemigos que quedaban en pie. Si hubieran lastimado a Lila antes, quizá hubiéramos resultado heridos, por no contar el campo protector.

—¡Ian, cuidado! ¡El campo de fuerza se desvaneció! —grité para advertirle, pero estaba demasiado enfocado en ayudar a su hermana como para escucharme.

—¡Encárgate de los restantes, yo lucharé con el demonio! —exclamó Zenan a lo lejos mientras encaraba al demonio en batalla.

Éste peleaba aún mejor que aquél que me atacó en mi casa, pero la destreza y velocidad de Zenan eran casi imposibles de igualar.

Aunque hacía mucho que no disparaba con un rifle automático, despaché con facilidad a los enemigos restantes hasta que sólo quedó el demonio. El lugar se había transformado desde que entramos hasta este punto de la pelea: casi todo el suelo en ala oeste del templo estaba cubierto de sangre. Había muchos heridos ya; algunos agonizaban y otros se arrastraban entre los cadáveres. Lila estaba herida y no sabía qué tan grave era el daño, mientras Zenan combatía con habilidad al demonio que parecía ser invencible.

Quería ayudarle, ya que esa pelea no parecía fácil en lo absoluto, pero no quería arriesgarme a pegarle un disparo a Zenan por accidente. Nunca había visto un ser tan poderoso como éste. Además de sus habilidades perfeccionadas de combate, también hacía uso de la magia para sacar ventaja. El demonio usaba su magia para protegerse de la mayoría de los ataques de Zenan, que casi no surtían efecto.

Mi compañero se veía cada vez más desgastado y empezaba a perder movilidad. A ese ritmo sería difícil vencerlo y en poco tiempo se agotarían por completo sus energías. Tenía que pensar en algo, y rápido, si es que quería salvarlo. Tomé el rifle y acomodé la mira en el demonio. Tenía que tomar el riesgo si es que quería salvar a mi compañero, así que medí la distancia y estudié con rapidez sus movimientos. De pronto noté que Ian había regresado al campo de batalla.

Él miraba intensamente al demonio con furia en su rostro. Sacó su pistola y disparó. Los rayos dieron directamente en el pecho del demonio que, a pesar de haberse detenido al recibir el golpe, no parecía haber recibido gran daño. Volteó a ver a Ian y caminó lentamente hacia él. La electricidad parecía impedirle que se moviera libremente, pero aún así podía caminar.

Zenan estaba exhausto y no podía continuar la lucha por el momento. Pensé en aprovechar la oportunidad de que el demonio estaba lejos de mis compañeros y no dudé en disparar. Le di tres tiros perfectos en la cabeza, pero el momentum de la bala sólo lo hizo retroceder. Después de otros tiros, la criatura comenzó a bloquear los disparos con una especie de campo telequinético que formaba con su mano derecha.

Ian se esforzaba por atacar sus puntos vitales, pero lo único que lograba era alentar su avance.

—¡No hay nada que puedan hacer ahora! ¡Sin su campo de fuerza no se podrán defender de mí! —rugió el demonio con voz fría y tenebrosa.

—Si su amiga no hubiera sido tan tonta, probablemente esto no estaría pasando —agregó el demonio, mientras se reía y continuaba su avance.

—¡No hables así de mi hermana! —gritó Ian con todas sus fuerzas y sacó otra pistola igual a la primera, que añadió una corriente de electricidad más al rayo que paralizaba al demonio.

Esta vez la carga fue demasiado fuerte y el demonio no pudo resistirla. Cayó de rodillas al suelo y con sus brazos apenas pudo sostenerse. Estaba completamente paralizado, y a nuestra disposición. Zenan comenzó a correr hacia él para asestar el golpe final. Fue en ese instante cuando noté que, conforme la carga de la primera pistola de Ian disminuía, el demonio se incorporaba cada vez más.

—¡Es ahora o nunca, acábalo! —gritó Ian desesperado.

Le disparé directo a la cara, pero detuvo las balas con su mano.

—¡Maldición! —grité mientras seguía disparando inútilmente.

El demonio reía, pero en una fracción de segundo su cabeza ya rodaba por el suelo. Zenan jadeaba de cansancio, de pie a un lado del cuerpo decapitado del demonio. Finalmente lo habíamos logrado. Me sentí satisfecho al ver a nuestro oponente tendido en el suelo y me tranquilicé, pero luego reaccioné al ver a Lila. Corrimos hacia ella.


 




12. Las cámaras subterráneas

 



 



—Hermana, ¿te encuentras bien? —preguntó Ian con una preocupación indescriptible en el rostro, mientras la sostenía en sus brazos.

Ella trató de responder, pero por más que trataba no podía hablar. Apenas emitía algún sonido y temblaba con fuerza. La inspeccioné y no encontré nada malo en ella. Físicamente estaba bien, no tenía heridas ni hemorragias. Parecía no haber sufrido daño con la explosión de energía demoniaca y sin embargo se comportaba como si estuviera agonizando, lista para dar su último aliento.

—Lila, no te mueras por favor —le imploraba su hermano al borde del llanto.

La escena era triste: parecía que Lila moriría en brazos de su hermano en poco tiempo. Pude notar leves fulgores de energía alrededor de su cuerpo, pero pensé que sólo me fallaba la vista o que empezaba a lagrimar.

—No te preocupes Lila, te llevaremos a un hospital y te recuperarás —le dijo su hermano, pero ni él creía lo que estaba diciendo.

Al parecer le quedaban pocos minutos de vida y no había nada que pudiéramos hacer al respecto. No pude evitar sentirme mal por haberlos involucrado en estos asuntos. Si no hubiera sido por mí, ella aún estaría sana y segura, lejos de aquí. El joven intentó cargarla, mas le fue imposible hacerlo ya que no era muy fuerte. Me ofrecí para hacerlo. Zenan sólo miraba estupefacto.

—Yo la llevo, será más rápido —le dije a Ian y la cargué sin dificultad.

Ella me abrazó con fuerza mientras la llevábamos fuera del templo. Sin querer presionaba el amuleto contra mi cuerpo, lo cual me lastimaba, pero decidí no decirle nada.

—Adam —dijo de pronto con voz clara.

—¿Lila? —pregunté y me detuve impresionado.

Ella volteó a verme y noté que había dejado de temblar y que su estado había mejorado.

—¿Ya te sientes mejor? ¿Qué ocurrió?

—¿Si te digo que todavía no estoy bien me seguirás sosteniendo? —me preguntó mientras sonreía un poco sonrojada.

Me sentí aliviado por su recuperación y la coloqué sobre el suelo.

—Como quieras —dijo y me dio la espalda.

—¡Lila! ¡Estás bien! —gritó su hermano, quien fue corriendo directamente hacia ella para abrazarla.

—Oye no te excedas, estoy bien, en serio.

—¿Qué pasó? —cuestionó Ian bastante confundido, pero al mismo tiempo feliz de que su hermana estuviera con vida.

—No lo sé. Cuando me cargó Adam, algo sucedió que me liberó del estado agonizante en el que estaba.

—¿Tú hiciste algo, Adam?

Todos me voltearon a ver.

—No, yo no hice nada —dije con honestidad.

Después recordé que cuando me había abrazado el amuleto había tocado su cuerpo. Lo más seguro es que mi collar hubiera deshecho el efecto de la energía del demonio.

—Creo que fue mi amuleto —les expliqué a todos mientras lo admiraba—. Este amuleto funciona como un hoyo negro de magia. Cualquier hechizo es inútil mientras lo traiga conmigo.

Noté un cambio de actitud de Lila hacia el amuleto, ya que el mismo objeto que había despreciado minutos antes ahora le había salvado la vida.

—Muchas gracias Adam. Te estaré agradecido de por vida —dijo Ian.

—No es nada, lo bueno es que ahora se encuentra bien —contesté serio.

Todos nos quedamos de pie observándonos los unos a los otros sin saber qué hacer. No sabía si seguir adelante o regresar. Lila había estado cerca de perder la vida y no sabíamos lo que encontraríamos más allá de la puerta.

—Si quieren podemos regresar… Aún no es demasiado tarde —Me resigné, aunque yo quería terminar con esto de una vez por todas.

Ian meditó por un momento mi oferta.

—No podemos irnos. Es ahora o nunca. Además, ellos vendrán tras nosotros. ¿Quién está conmigo? —preguntó Lila sonriendo.

—Estoy de acuerdo con ella —dijo Zenan, serio como siempre.

—¡A vengarnos de esos malditos! —gritó Ian tratando de expresar ánimos, aunque realmente no los tenía.

—Adelante entonces —les dije a todos algo aliviado de que quisieran seguir adelante.

Nos dirigimos de nuevo al lugar de la batalla. Era un verdadero lago de sangre y la mayoría de las personas heridas ahora estaban muertas. Sólo un hombre, ya sin piernas, se arrastraba hasta la puerta secreta. Noté que sólo se abría por dentro.

—¿Qué está haciendo ese hombre? —preguntó Ian.

—¡Va a cerrar la puerta! —gritó Lila asustada mientras el hombre empujaba la puerta para cerrarla.

—No lo hará —gritó Zenan poco antes de lanzar un cuchillo que se clavó en la esquina de la puerta y que evitó que se cerrara.

Le disparé al herido para que ya no interfiriera y nos tranquilizamos por unos momentos. Movimos los cadáveres a una esquina del lugar para quitarlos un poco de la vista; de lo contrario, si alguien se asomaba se daría cuenta de la matanza y probablemente involucraría a la policía en el asunto y, en consecuencia, al Servicio de Inteligencia Nacional.

Terminamos de hacer el traslado y nos dispusimos a entrar. Me parecía ingenioso que fuera casi imposible de percibir a simple vista. De no haber sido por el ataque, quizá nunca hubiéramos notado la entrada y probablemente en estos momentos estaríamos de regreso en el departamento de Zenan.

Fue así que nos adentramos en lo que parecía ser un pasadizo secreto que conducía hasta unos escalones corroídos por el tiempo; no podía verse dónde terminaban. Cerramos la puerta para evitar más intrusiones. El pasadizo era iluminado tan sólo por una lámpara. Había cuadros antiguos en las paredes y calculé que esta enorme estructura tendría por lo menos cien años.

Conforme bajábamos por los escalones, el espacio se volvió más estrecho, al punto en que tuvimos que ir en fila. A los pocos minutos de descenso perdimos la iluminación de la lámpara de la entrada.

—Necesitamos luz para poder continuar —les dije a todos esperando que alguno tuviera alguna linterna o algo parecido—. Estos escalones son peligrosos.

—Quizá mi hermano podría ayudar —contestó Lila detrás de mí.

—Esperen —dijo Ian mientras sacaba una de sus pistolas taser.

Al encenderla, una esfera de energía eléctrica alumbró buena parte del camino. Tomó la luz con una mano, sosteniéndola en alto y guardó su arma.

—Cambiemos de lugar para aprovechar la luz al máximo —les dije a todos —. Bajaremos en este orden: Zenan al final, después Lila e Ian detrás de mí; yo me quedaré al frente.

Con dificultad intercambiamos nuestros lugares y la luz se amplió a mi favor.

—Sigamos —dijo Zenan.

Apresuramos el paso para llegar lo más rápido posible. Habíamos descendido unos trescientos metros y aún no se veía el final. Quien realizó aquella construcción seguramente era un genio de la arquitectura, ya que a pesar de los años la estructura aún se sostenía.

Al poco tiempo comenzamos a ver una luz en lo que parecía ser el final de la escalera. Pedí a Ian que apagara su esfera de luz para ocultarnos. Bajamos con cuidado de no hacer ruido por si era necesario realizar un ataque sorpresa.

No había ningún ruido. Con un poco de suerte el lugar estaba solo y podríamos robar el libro sin mayor dificultad, aunque algo me decía que no iba a ser tan fácil. Cuando llegamos al final de las escaleras topamos con la pared de un corredor.

—¿Escuchan algo? —les pregunté a todos.

—Hay dos personas caminando por el corredor de la izquierda hacia nuestra dirección —dijo Zenan.

De inmediato saqué mi rifle y me alisté para disparar. Al momento, Zenan puso su mano sobre mi rifle y lo bajó en señal de que no me precipitara.

—Al parecer ellos no saben de nuestra intrusión. Es mejor que ataquemos en silencio. No sabemos cuántos puede haber aquí abajo y no creo que podamos sostener otra batalla como la de arriba —dijo sabiamente—. Tenemos que tener cuidado con cualquier movimiento.

Zenan adelantó el paso para salir primero del pasadizo y se asomó cautelosamente para ver los alrededores.

—Es seguro —dijo —. Podemos pasar.

Salimos con cautela a un corredor horizontal de no más de quince metros de largo y dos de ancho. La apariencia de este espacio era distinta a las paredes grisáceas del pasadizo. Allí había lámparas de combustible y las paredes eran de color gris. El lugar era como una mazmorra antigua.

Ante esta nueva situación cedí el liderazgo a Zenan, ya que él era más apto para las situaciones en las que debíamos pasar desapercibidos y era poseedor un oído privilegiado. Este hombre era un genio en tácticas de batalla; no pude haber dejado la responsabilidad de la misión en mejores manos.

El ninja indicó, mediante señales militares que los hermanos Silane no comprendían, que lo siguiéramos despacio. Yo a su vez traducía a los chicos con mis propias señas lo que había qué hacer. Se puso en la esquina del corredor y pegó la oreja contra la pared. Al parecer en ese corredor perpendicular se encontraban los hombres. Dio la señal de que nos detuviéramos y lo hicimos. Se asomó rápidamente al corredor sin ser descubierto y susurró:

—No vayan a moverse.

Ian y Lila, al igual que yo, sólo esperaban con atención el siguiente movimiento del ninja. Él buscó en sus bolsillos y sacó un shuriken. Visualizó la lámpara que estaba en la intersección de los corredores, a la vista de los hombres, y lanzó su shuriken, lo que ocasionó que aquélla cayera al suelo y se apagara. Al momento, Zenan hizo la señal de que nos pegáramos a la pared del lado derecho y nos agacháramos como él.

—¿Qué fue eso? —preguntó uno de los hombres al escuchar el ruido.

—Al parecer se rompió otra de las lámparas —le contestó el otro mientras apuntaba.

—Pues deberían empezar a usar focos; este lugar lleva inmutable demasiados siglos ya —dijo el primero.

Escuché las pisadas de los hombres que se dirigían hacia la lámpara rota.

—Hay que recogerla —dijo uno de los hombres, mientras el sonido de las pisadas aumentaba—. Podría causar un incendio.

Zenan puso la mano sobre su katana, listo para atacar en cuanto los hombres pasaran frente a él. Fue admirable la velocidad con la que Zenan acabó con los hombres, ya que ni siquiera alcanzaron a percatarse de quién los atacó. Luego de esto, caminó hacia la intersección y apagó el fuego producido por la lámpara de combustible. Hizo la señal de que nos acercáramos y señaló algo que al parecer le había causado impacto. Me acerqué para observar lo que le había causado tanta impresión y no pude evitar quedar pasmado yo también.

El pasillo era gigantesco y a lo largo había una gran cantidad de puertas numeradas. Caminamos para observar mejor el corredor y encontramos otro perpendicular a éste con muchas más puertas, también numeradas. Probablemente en el corredor del otro lado de la entrada habría puertas también. ¿Cómo íbamos a hallar el libro con todas estas puertas?

—¿Ideas? —preguntó Zenan, mientras todos estábamos boquiabiertos. De pronto Lila compartió la primera posibilidad:

—Si nos separamos podríamos encontrar algo en un par de horas con un poco de suerte.

—No podemos perder el tiempo de esa manera —contestó Ian pensando en una solución más viable.

—Podemos cuestionar a alguien y torturarlo hasta que nos revele la ubicación —dijo Zenan con malicia.

—No creo que sea buena idea. Ellos nunca revelarían la ubicación. Incluso morirían primero —les dije—. Aunque… esto me da una idea.

Pensé un instante en el plan. Teníamos que intentarlo, no quedaba otra opción si queríamos conseguir el libro. Señalé la puerta más cercana y les dije:

—Entremos a este cuarto.

Comprobamos que no hubiera nadie adentro y pasamos con cautela. Temí que alguien nos hubiera escuchado ya que al momento de abrir la puerta ésta emitió un gran rechinido. La cámara era extensa. Había un escritorio con plumas de un ave para escribir y unos cuantos pergaminos. Para alumbrar en lugar de lámparas usaban velas. Una vieja cama y un librero figuraban en la parte de atrás del cuarto.

—Perfecto —dije al ver el librero y me aproximé para tomar un libro.

—¿Ahí está el libro? ¡Qué buena suerte! —adelantó Ian ingénuo.

No lo culpaba ya que el chico nunca había visto el libro antes. Ignoré su comentario y Zenan hizo lo mismo. Luego tomé un libro con dimensiones parecidas a las del libro de hechizos que buscábamos.

—Éste servirá —dije cuando lo tomé.

—Entiendo… —murmuró Zenan al suponer lo que traía en mente.

—¿Ese no es el libro verdad? —dedujo Lila al ver nuestra parca actitud.

—Pero, ¿de qué nos servirá?

—Pronto lo verás —dije mientras dejaba mi rifle en el suelo.

Me senté en la silla que estaba frente al escritorio y puse el libro sobre éste. Luego comencé a musitar ciertas palabras. Al poco tiempo y frente a los ojos de todos, el libro cambió de forma hasta verse exactamente igual al libro de hechizos que buscábamos originalmente. A diferencia de Zenan, quien estaba más acostumbrado a mis habilidades mágicas, Ian y Lila estaban admirados.

—Esto nos ayudará a conseguir el verdadero —les dije a todos mientras recogía mi arma —. Sólo tenemos que encontrar alguno de los guardias y esperar que caigan en nuestro engaño.

Salimos del cuarto con precaución, asegurándonos de que nadie observara.

—Zenan, vayamos por a otro guardia, pero esta vez no habrá que matarlo —expliqué.

—Lo sé, déjamelo a mí —dijo mientras pegaba la oreja al suelo para tratar de escuchar cualquier paso.

—¡Síganme! —nos dijo a todos y se puso en marcha.

El lugar era demasiado grande. Tuvimos que caminar por cuatro corredores antes de encontrarnos con alguien.

—Esperen aquí otra vez —dijo el ninja mientras se asomaba al corredor donde un guardia hacía ronda.

Esta vez esperó a que llegara hasta nuestro pasillo y con un salto lo derribó. Lo inmovilizó para asegurarse de no hiciera algo contra nosotros. Nos acercamos hacia donde se encontraban y lo observamos por unos segundos.

—¡Ah! Así que ustedes son los intrusos que Ahharú piensa asesinar —exclamó el hombre poseso.

—Esos somos nosotros —dijo Lila con sonrisa desafiante.

Ian se notaba enfurecido, pero le di una palmada en el hombro para que se tranquilizara. Al parecer aún guardaba rencor contra los miembros de la secta por haber puesto en peligro la vida de su hermana.

—Nunca encontrarán el libro. Está escondido en uno de todos estos cuartos y es preferible la muerte antes que revelar la ubicación de un objeto sagrado —gruñó el hombre mientras sonreía tumbado en el suelo.

—¿Te refieres a éste libro? —le pregunté mientras le enseñaba el que sostenía en mis manos.

—¡Imposible! —exclamó—. ¿Cómo lo consiguieron? Yo vengo del cuarto próximo al 856 y nunca escuché nada sospechoso.

Nos alegramos al haber escuchado lo que acababa de decir. El guardia, al ver nuestra reacción de victoria pudo interpretar el engaño y cayó en la cuenta de su error.

—¡Los intrusos están aquí, vayan a avisarle a Ahharú! —gritó el hombre al ver que nuestro plan había funcionado.

No tardó Zenan en clavar su wakizashi directo en el corazón del hombre para hacerlo callar.

Enseguida escuchamos pasos que se acercaban a velocidad hacia donde estábamos.

—¡Rápido, corramos! —les grité a todos y nos pusimos en marcha para no tener una batalla temprana con los guardias, la cual seguramente armaría aún más alboroto. Lo último que necesitábamos era otra matanza como la del templo, donde al parecer se encontraba la mayoría de nuestros enemigos. En especial quería evitar una altercado directo con Ahharú, quien era el demonio de más alta jerarquía de los que aquí se encontraban y, por consiguiente, el más fuerte y peligroso también.

—¡Por acá! —indiqué a mis compañeros mientras doblábamos en una intersección, cada vez más alejados del sonido de las pisadas de los guardias.

—No debe estar muy lejos el cuarto —dijo Ian mientras corríamos.

—La siguiente vuelta es a la izquierda y llegaremos al número ochocientos —agregó Lila después.

Tomamos el camino que ella dijo y, en efecto, nos adentramos en el pasillo de las puertas con los números ochocientos.

—Más rápido, ya casi no se escuchan —dijo Ian mientras apurábamos el paso.

Cuando dejaron de oírse los pasos cesamos por un segundo la marcha y continuamos caminando.
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—Estuvo cerca —les dije a todos y agregué—: aunque no tardarán mucho tiempo en venir a buscarnos. Tenemos que tomar el libro lo más rápido posible y huir a toda velocidad.

Empezamos a buscar el cuarto 856 y después de unos minutos la encontramos.

—Al parecer no hay nadie dentro, no escucho pisadas —informó Zenan luego de haber puesto el oído a la pared.

Abrió la puerta y entramos al cuarto. De inmediato vi cómo unos proyectiles de energía fueron lanzados hacia Zenan. Para sorpresa nuestra había personas dentro. En cuestión de milésimas de segundo empujé a mi amigo fuera del curso del disparo y me atravesé para recibir el golpe y que éste no dañara a los demás. La energía fue absorbida por mi amuleto y rápidamente Ian les propició una descarga a los seres que estaban dentro con la última de carga de su pistola. Los sujetos cayeron inconscientes al suelo.

—¿Vieron eso? —preguntó Ian asustado—. Estaban levitando.

Los hombres vestían una manta negra que abarcaba todo su cuerpo y una capucha hacía imposible distinguir sus caras. Tardé poco en reconocerlos: eran los acólitos que ayudaron al anciano hechicero a invocar al demonio Ahharú en el cuerpo de Elisa.

El cuarto era similar al otro en el que habíamos entrado, sólo que en éste no había escritorio ni librero. En lugar de eso, en la parte central, detrás de los acólitos abatidos, se encontraba un altar con un libro encima. Lo reconocí inmediatamente.

—¡Ahí está! —les dije a todos, mientras señalaba el objeto por el cual habíamos luchado tanto.

Nos acercamos cautelosamente, pero nadie se atrevía a tomarlo de su lugar.

—Tengo una idea —les dije a todos, mientras tomaba el libro de hechizos del altar y dejaba en su lugar el libro falso que se veía idéntico por la ilusión que había creado.

—Bien pensando —exclamó Ian.

—¡Ahora sí, vámonos de aquí! —les grité a todos y rápidamente salimos del cuarto hacia los corredores.

Nos asomamos para ver si alguien estaba cerca y corrimos de nuevo.

—¿Alguien recuerda para dónde está la salida? Porque yo no tengo ni idea —dijo Ian.

Tenía razón. Nos habíamos adentrado tanto en el lugar que ya ni siquiera habíamos pensado en la huída.

—¿Se acuerdan qué números había en las puertas del primer corredor? —preguntó Zenan.

—Eran números desde el cincuenta al cien —respondió Lila un poco agitada.

—Sólo sigamos el patrón de números hasta llegar ahí.

—Exacto, síganme —dije mientras tomaba el liderazgo en el escape y todos se ordenaban detrás de mí.

Percibí un dejo de nerviosismo en Ian, mientras que Lila, a pesar del incidente, corría con determinación por los pasillos. Zenan, cauteloso como siempre, vigilaba que no estuvieran siguiéndonos y, aunque su atuendo no me permitía ver su expresión, sabía que luchar contra estos individuos lo hacía feliz.

—Aquí están los quinientos, vamos bien —dije entusiasmado al sentir que nuestro escape se daba con éxito.

—¿No les parece muy extraño que no nos hayamos topado a ningún guardia o demonio en el camino? Ése que gritó hace unos minutos alertó a todos de nuestra presencia. Creo que en todo lo que llevamos recorrido debimos habernos topado con alguno por lo menos —inquirió Lila.

Tenía razón. Habíamos corrido desde los novecientos hasta los doscientos y nada nos lo había impedido.

—No deberíamos quejarnos por haber corrido con buena suerte —dijo Ian optimista.

—Ella tiene razón, algo no anda bien —comentó Zenan preocupado.

Pensé los posibles planes que podrían tener ellos mientras entrabamos al corredor de las puertas con el número 100.

—¡Alto! —les indiqué a todos al tiempo que me detenía abruptamente.

—¿Qué ocurre? —preguntó Lila desconcertada.

—Shhh… síganme sin hacer ruido —les dije a todos y caminamos por el corredor lenta y cautelosamente.

Nos acercamos al cruce de los corredores y me detuve antes de pasarlo.

—¿Alguien tiene un espejo? —les pregunté a todos.

Ian y Lila se sorprendieron por mi pregunta; Zenan imaginaba lo que haría con él.

—Yo traje el mío, pero ¿Para qué lo necesitas? —preguntó ella mientras lo sacaba de uno de los compartimientos de su disfraz.

—Ahora lo verás —le dije mientras lo tomaba y extendía mi brazo, despacio y con ligereza, hacia el pasillo. Después de echar un vistazo retiré mi mano.

—Emboscada —les dije a todos.

Al asomarme por el espejo vi una multitud de guardias y otros seres que nos esperaban cerca de las escaleras por donde entramos.

—¿Ideas? —pregunté en voz baja

—No tenemos que matarlos a todos, sólo necesitamos quitarlos del camino para poder correr hacia las escaleras —aportó Ian.

—A mí se me ocurre algo… —dije—. ¿Lila, tienes energía suficiente para hacer una barrera?

Ella asintió.

—¿Aún funciona tu pistola, Ian?

Él también indicó que funcionaba.

—¿Tienes buena puntería con granadas? —le pregunté a Zenan, aunque ya esperaba su respuesta.

—Sí, eso creo —afirmó.

—Bien, ahora escúchenme todos —comenté mientras nos reuníamos para acordar el plan.

—Perfecto —dijimos todos al ponernos de acuerdo.

—¡Ahora! —indiqué.

Salí rápidamente al cruce de los pasillos y lancé una granada fumígena hacia donde se hallaba la multitud que esperaba tomarnos por sorpresa. Pronto formó una cortina de humo que les impedía ver lo que estaba pasando. Poco después de haberse formado la cortina, Zenan lanzó una granada de fragmentación que dañó a gran parte de nuestros enemigos. Surtió mucho efecto gracias a que se encontraban todos muy concentrados en ésa parte del angosto corredor.

—Ian, es nuestro turno —dije al joven, y empezamos a disparar con nuestras respectivas armas hacia adelante para ganar territorio.

La cortina de humo aún no se disipaba y el alboroto y la confusión de parte del bloque enemigo iban en ascenso. Lila nos protegía con el campo de fuerza por si lanzaban algún ataque. Al tiempo, Ian y yo seguimos ganando terreno hasta acercarnos a las escaleras. Nuestros enemigos poco a poco se dispersaban entre confusión hacia la parte opuesta del corredor, así que dejaron libre la entrada a las escaleras.

—¡Ahí están! —gritó Lila señalando las escaleras.

Comenzaba a disiparse ya la cortina de humo.

—¡Rápido, corran!

—¡Lila, prepárate! —le grité al subir el primer escalón.

Ella deshizo el campo de fuerza que nos cubría y formó un muro en la entrada de las escaleras para detener el paso a nuestros enemigos.

—¿Cuánto tiempo crees que la puedas sostener ahí? —le pregunté mientras todos subíamos corriendo por las escaleras.

—Te prometo cinco minutos. No más —me contestó ella.

—Excelente. Ian, necesitamos luz

Con el uso de sus habilidades y la carga eléctrica de la pistola, el hermano Silane creó una esfera de energía para iluminar el camino. Miré hacia atrás para ver si alguno de nuestros enemigos nos estaba siguiendo, pero al parecer la barrera de Lila funcionaba de maravilla.

—Excelente trabajo, equipo —dije orgulloso de todos.

Sólo era cuestión de llegar a la salida y huir lo más pronto posible.

—Estoy impresionado. Esta ha sido la misión más emocionante de mi vida, tendremos que repetir esto alguna otra vez. ¡Hay que ponerle un nombre al grupo! ¿Qué les parece La Hermandad de los Justicieros? —comentó el más joven del grupo.

—¿Se molestarían si lo empujo por las escaleras? —Nos preguntó Zenan.

—No me opondría de no necesitar iluminación —respondí al ninja.

Lila rió un poco.

—Muy graciosos —se quejó Ian mientras nos apresurábamos a la salida.

—¿Realmente creen que haya terminado? —preguntó Zenan un poco desconfiado—. Siento que la misión resultó relativamente sencilla. Además nunca vimos al tal Ahharú.

Creí que mi amigo tenía razón. Aunque hubo algunos problemas al principio, todo resultó como planeado sin mayores complicaciones.

—Probablemente le dieron miedo nuestros poderes y se escondió —dijo Ian refiriéndose al demonio líder.

—Ya no puedo sostener el campo más tiempo, me quedaré sin energías si no lo disuelvo enseguida. —comentó Lila.

—Ya contamos con varios minutos de ventaja. Lo suficiente para llegar hasta los coches y huir —contesté mientras aceleraba el paso para impedir que nuestros enemigos pudieran darnos alcance.

—¡Puedo ver la salida! —gritó Ian mientras nos acercábamos cada vez más al éxito de nuestra operación.

Todos corrimos aún más rápido y llegamos hasta donde se encontraba el pasillo de los cuadros y la entrada secreta. Empujamos la puerta para salir de nuevo al templo, junto a la pila de cadáveres de la primera batalla. Todo se veía exactamente igual y al parecer nadie se había percatado de la matanza. Todo había salido como queríamos y nadie estaba herido de gravedad. Sin embargo, tenía un mal presentimiento y al parecer los demás también.

—¡No hay tiempo que perder, salgamos de aquí lo antes posible! —les dije a todos y nos apresuramos hasta la salida.

—¡Ya puedo ver el auto!

Cegadores rayos de luz se filtraban en el templo por la puerta principal. Ian iba adelante y corrió para pasar por la gran entrada primero, pero cuando estuvo a punto de cruzar la salida chocó contra algo que lo arrojó varios metros atrás.

—¿Qué pasó? —le pregunté mientras trataba de entender lo que había ocurrido.

—No lo sé, me estrellé contra un muro —me respondió con una mano en la cabeza.

—Yo no veo ningún muro —dijo Lila, quien estaba igual de confundida—. ¿No habrás chocado contra la pared?

—La entrada tiene que medir tres metros por lo menos. ¿Cómo voy a equivocarme? —le respondió algo indignado y aún dolorido por el golpe.

Me acerqué al arco de la entrada con lentitud y sentí un muro invisible en la entrada.

—Hay algo aquí, pero sea lo que sea, no puede verse —les dije a todos mientras intentaba percibir algún hueco.

Se acercaron para comprobar lo que decía.

—¿Estamos atrapados? —preguntó Zenan.

—¿Lila…? —me dirigí a la joven.

—Éste campo de fuerza no es mío —respondió.

Entre las demás formas de salir del tempo estaban las ventanas, pero estaban demasiado altas y no podíamos alcanzarlas.

—¿Cómo vamos a salir de aquí? —preguntó Ian preocupado.

—No lo harán —respondió una voz siniestra que me pareció aterradoramente conocida.
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Volteamos todos hacia el fondo del templo para ver de dónde provenía esa voz. Después de observar, no vimos nada fuera de lo usual. Me parecía poco probable que eso fuera una ilusión colectiva. Era seguro que había alguien en el templo y cada momento que perdíamos, la multitud de demonios y los guardias se acercaba por las escaleras.

Zenan volteó hacia el centro del templo y desenvainó de forma abrupta ambas espadas al escuchar un ruido.

—¿Qué es eso? —preguntó Ian mientras señalaba una mancha negra que se encontraba detrás del altar.

Dado a que ni Lila ni yo percibimos el sonido, fuimos los últimos en voltear hacia allá. Ian tenía razón, había una pequeña mancha negra, probablemente una persona, detrás del altar. Era posible que alguno de nuestros enemigos se hubiera adelantado a los demás y nos hubiera dado alcance. Lo extraño es que estaba inmóvil. Si fuera uno de nuestros enemigos seguro hubiera hecho algún movimiento hostil hacia nosotros.

—¿Ustedes distinguen qué es eso? —preguntó Ian confundido.

—Yo no, pero definitivamente no se encontraba ahí cuando entramos —le respondió Lila.

Ninguno de nosotros quería acercarse a inspeccionar.

—Probablemente es algún artículo mágico que plantaron para que no podamos salir del lugar —agregó Ian—. Está demasiado lejos para que yo dispare. ¿Lo harías tú, Adam?

Tomé mi rifle y traté de apuntar lo mejor que pude. Mi arma no era para distancias tan largas como la que tenía en el carro; pero había que intentarlo, no tenía otra opción. Disparé. Aunque la bala pareció dirigirse hacia el blanco, sólo escuchamos cómo se incrustó contra la pared.

—Ya no está —advirtió Lila señalando hacia el altar.

La mancha negra había desaparecido.

—Vayamos a ver qué era —dijo Ian.

Atravesamos el templo corriendo hasta allá. La bala que disparé estaba en el suelo, y no había nada fuera de lo usual.

—¿Estamos alucinando? Estoy segura de haber visto algo aquí —dijo Lila confundida.

Al momento una risa tenebrosa resonó por todo el templo. Ian y Lila se sobresaltaron bruscamente al escucharla y no pude evitar sentir un intenso escalofrío que recorrió todo mi cuerpo.

—¿Qué fue eso? No me asusten —dijo Lila, temerosa.

—Pues no creo que hubiera sido alguno de nosotros —agregó Zenan fríamente, y de pronto, sujetando con fuerza sus armas, señaló—: ¡Allá, miren!

Había una sombra sobre la pared de la esquina opuesta en la que nos encontrábamos. Era difícil ver algo, ya que la parte que señalaba era muy oscura. Nos aproximamos corriendo hacia allá lo más rápido posible. Teníamos que apurarnos antes de que llegara el ejército enemigo. No dejé de mirar fijamente el lugar, y al irnos acercando, pude ver a la sombra desaparecer. Justo en ese momento sentí que una corriente helada pasaba a un lado mío. Pude escuchar susurros, como si estuvieran tratando de hablarme.

—¿Quién está ahí? —grité asustado mientras, cuidándome la espalda, me detuve en el centro del templo.

Los demás se detuvieron junto conmigo, y Lila, aterrorizada, preguntó:

—¿Qué ocurre?

—Lo que sea que estuviera en las sombras no ha dejado rastro —dijo Zenan después de examinar el lugar.

Volvió a escucharse el eco de la risa por todo el templo.

—¡Muéstrate! —grité al aire para que el ente se dejara ver.

—Como deseen —dijo la voz detrás y muy cerca de nosotros—. Sólo apresuran su hora de morir.

Volteamos hacia atrás y retrocedimos rápidamente al ver que se encontraba a menos de un metro de nosotros. Era de baja estatura y estaba cubierta completamente por una capucha negra, similar a la de los acólitos, sólo que ésta tenía holanes rojos y un pentagrama invertido en la parte frontal, misma que le cubría la cara en su totalidad. De inmediato tomamos nuestras posiciones de combate, listos para atacar o defender.

—¿Quién eres? —pregunté un poco nervioso, aunque firme.

—Tú me conoces, ¿qué ya no te acuerdas de mí? —contestó la voz helada mientras levantaba su cabeza hasta dejar al descubierto su cara.

Era Elisa, o en este caso, Ahharú. Se veía muy diferente. Su cabello era el mismo: de color negro y liso, acaso un poco más largo que antes. Su faz era completamente pálida y una sombra alrededor de sus iris los hacía ver negros en su totalidad. Era como si su pupila se hubiera agrandado; nunca vi unos ojos iguales en mi vida. Sus dientes eran de un blanco perfecto y sus colmillos eran más grandes de lo normal. Tenía un aspecto similar al de un vampiro clásico y también compartía muchos rasgos con los demonios contra los que había luchado con anterioridad. A pesar de que tenía rasgos faciales finos y atractivos, no pude evitar que el miedo fluyera por mis venas.

—Ahharú… —le dije mientras intentaba contener el estremecimiento de mi cuerpo.

Ella simplemente sonrió.

—¿El gran demonio Ahharú es una mujer? —cuestionó Ian a manera de burla—. ¿Por qué no te vas antes que te hagamos daño, pequeña? No sabes con quién te estás metiendo.

Ella sonrió aún más que antes.

—Cuidado Ian, yo me confié y casi no vivo para contarlo —dijo Lila cautelosa.

—Por favor, sólo mírala —dijo Ian, quien insistía en no tomarle importancia.

Zenan estaba más tenso que nunca y sostenía sus armas con firmeza, listo para reaccionar ante lo que fuera y lo más rápido posible.

Sin ninguna advertencia, en pocas décimas de segundo, luego de estar a tres metros de distancia, Ahharú apareció frente a Ian a menos de veinte centímetros, hizo un movimiento con su mano derecha y lo mandó a volar varios metros sin tocarlo siquiera. Lila reaccionó con rapidez y creó un campo de fuerza para ablandar la caída de su hermano.

—Eso le enseñará a tener un poco más de respeto —dijo Ahharú sonriendo, mientras nosotros retrocedíamos empuñando nuestras armas.

Ian se levantó de su caída enfurecido y de inmediato sacó su pistola. Disparó una fuerte descarga eléctrica y todos nos alejamos del demonio para que no nos fuera a electrocutar la corriente del chico. Cuando el rayo estuvo a punto de dar en su objetivo, Ahharú desapareció, dejando sólo una estela de humo en su lugar.

—¿A dónde se fue? —preguntó él al no verla por ningún lado.

—Aquí estoy —dijo ella, quien se apareció justo detrás del chico y lo lanzó sin mucha dificultad varios metros hasta donde nosotros nos encontrábamos. Lo alcancé a atrapar, pero por la fuerza del lanzamiento caí al suelo junto con él.

Me levanté para atacar al enemigo, pero éste seguía con su táctica de aparecer y desaparecer ante mis disparos. Se trataba de una técnica de teletransportación. Lila empezó a usar sus campos de fuerza para tratar de encerrarlo, pero se movía muy rápidamente. En un intento logró hacerlo, pero justo antes de recibir una bala de mi parte, se transportó desde dentro del campo. Todo lo que intentábamos era inútil. Zenan sólo observaba y aprendía sus movimientos, hasta que tiró un shuriken en el lugar donde predijo iba a aparecer y acertó.

—¡Le diste! —gritó Lila emocionada.

—Buen tiro, pero sus juguetes no les servirán de mucho cuando luchen conmigo —dijo Ahharú sonriendo, mientras se arrancaba el shuriken del cuello y lo lanzaba de regreso a Zenan.

El ninja desvió el proyectil con un golpe vertical de su espada, y el shuriken quedó clavado en una banca.

—Nada mal. Pensaré en buscar personas como tú de sirvientes —le dijo ella.

—¡No somos tus juguetes! —le gritó Ian enfurecido, mientras le lanzaba otra corriente de electricidad que ésta vez impactó directamente.

Ian sonrió al ver que finalmente había dado en el blanco, pero su expresión cambió al ver que su ataque había causado muy poco daño. El enemigo comenzó a moverse hacia nosotros sin dificultad. Era aún más fuerte y resistente que aquel demonio con el que luchamos al entrar al templo.

—Ustedes jamás podrán vencerme con esas tácticas de pelea — dijo Ahharú.

Tenía razón. Ella en ningún momento había tenido problema al enfrentarnos a los cuatro al mismo tiempo. Sería imposible vencerla de esta manera. Sólo jugaba con nosotros antes de matarnos. Era lamentable que no pudiéramos escapar del templo a tan pocos metros de los coches y a punto de haber terminado la misión.

—¡Maldición! —grité desesperado.

Ahharú, en el cuerpo de Elisa, se acercaba cada vez más a pesar de que destellos de electricidad de la pistola de Ian aún rodeaban su cuerpo.

—Adam, yo trataré de entretenerla lo más posible. Tú apresúrate y busca en el libro cómo derrotarla. Es la única opción que tenemos —me dijo Zenan mientras corría con sus espadas para encarar al demonio.

Fue una de las pocas veces que vi a alguien moverse con más velocidad y agilidad que Zenan. Ella esquivaba sus golpes sin demasiado esfuerzo a pesar de la increíble habilidad del ninja. Me oculté detrás de una fila de bancas para que no supiera que consultaba el libro. Si me descubría, probablemente dejaría de jugar con nosotros y nos mataría para evitar riesgos.

—Demonios —dije al abrir el tan anhelado libro que sostenía en mis manos.

Las páginas se empezaron a mover solas hasta que se detuvieron en un índice de nombres de demonios.

—Ahharú —leí, y las hojas empezaron a moverse de nuevo hasta parar en la página que llevaba ese nombre por título. Empecé a leer la descripción rápidamente para ver qué podía hacer al respecto.


 

Demonio de mayor jerarquía en la pirámide de las clases. Su alma es inmortal y es imposible de destruir. Al igual que todos los demonios, no posee un cuerpo propio, por lo que requiere del cuerpo de un ser vivo para poder manifestarse en el plano material. Este ente jamás ha sido visto en la tierra, por lo que se desconoce la cantidad de habilidades que pueda poseer. Es conocido también como el creador de la especie de los vampiros. Si su alma habitara un ente vivo, en caso de un contacto o intercambio de fluidos, se especula, la víctima perdería su voluntad y se vería forzado a obedecer al demonio. También se cree que en caso de infección, una porción pequeña de las características de Ahharú se transmitiría a sus víctimas.


 

—Maldición, aquí no dice nada sobre cómo destruirlo. Probablemente haya algo en otra sección, ya que el anciano que había invocado al demonio, estaba leyendo las palabras textualmente del libro. Índice, Invocaciones Demoniacas —dije y las páginas del libro volaron de nuevo.

Al parecer, Zenan y los demás estaban haciendo un excelso trabajo de distracción. El ninja luchaba a corta distancia del enemigo, mientras Ian intentaba dañarla con sus descargas eléctricas. Lila los protegía con su campo de fuerza, pero como la mayoría de los ataques de Ahharú eran mágicos, no era de mucha ayuda. Ian se encontraba herido y parecía sangrar de varias partes del cuerpo. La ropa de Zenan estaba en su mayoría desgarrada por los ataques, pero se encontraba en mucho mejor estado que Ian. Lila era la que en mejor estado se encontraba, ya que ella no tenía que acercarse demasiado al demonio para apoyarlos en batalla.

Volví a revisar el libro y encontré los hechizos para invocar demonios de diferentes categorías. Eché un vistazo a las secciones hasta que me topé con la de Ahharú. Encontré las palabras para convocarlo y los requerimientos. Tenía que estar sobre un portal demoniaco para hacer la transferencia de almas entre las dos dimensiones. Seguramente el portal en esa ocasión había sido el pentagrama en que hicieron que Elisa se parara en el ritual. Busqué el contrahechizo para revertir el ritual, pero necesitaba saber cómo invocarlo. Tal vez existía una sección de evocaciones, ya que parecía bastante ilógico que la magia no pudiera revertirse bajo ninguna circunstancia.

—Índice, Evocaciones demoniacas —dije, y las páginas del libro se movieron hasta llegar al Índice.

—Evocaciones demoniacas —repetí, pero no ocurrió ningún cambio.

—¿Que acaso no se puede revertir el hechizo? —grité desesperado.

Las páginas volaron de nuevo hasta una que se titulaba: Contrahechizos.

—¿Hechizo? —Escuché preguntar a Ahharú.

Había cometido un error, había delatado nuestro último plan al enemigo. Me apresuré a leer lo más rápido posible la sección, que en general mencionaba que para contrarrestar una maldición o hechizo, se tenían que revertir las palabras siempre y cuando se cumpliera con los otros requisitos específicos del hechizo. Fue entonces cuando apareció frente a mí Ahharú. Y esta vez, en lugar de su cruel sonrisa, su rostro mostraba seriedad escalofriante.

—Con que éste era su plan… —dijo ella, mientras me lanzaba varios metros hacia donde se encontraban mis compañeros.

—¿Estás bien? —me preguntó Lila muy preocupada.

—No es nada, sólo me lanzó por el suelo —le dije mientras me ponía de pie.

Para mi sorpresa, noté que ya no tenía el libro y a lo lejos pude ver que ella lo sostenía en su mano derecha.

—Esto no les pertenece —nos dijo ella mientras inspeccionaba el libro para asegurarse de que fuera el verdadero.

—¿Adam? —me preguntó Zenan exigiendo que le explicara lo que haríamos después.

—Tengo un plan —les dije a todos en voz baja.

—¿Alguien sabe latín? —les pregunté, esperando que por el bien de todos alguien me pudiera ayudar.

—Yo sé un poco —me contestó Lila.

—Excelente. Ayúdame a descifrar cómo se puede decir el opuesto de estas palabras.

Me dijo lo que necesitaba escuchar y después me volteé a hablar con todos.

—Zenan, necesito que distraigas de nuevo a Ahharú, pero esta vez tienes que llevarla al centro del pentagrama que se encuentra allá —le dije señalando la hendidura en forma de pentagrama que estaba llena de sangre por la masacre que habíamos provocado hace unas horas.

—A mi señal, tendrás que quitarte inmediatamente.

Él asintió con la cabeza y se fue a pelear contra el demonio.

—¡Si tanto quieres ese libro tendrás que derrotarme antes! —desafió Zenan al enemigo con la intención de que se acercara al pentagrama.

—Ustedes dos, vengan conmigo —pedí a los dos hermanos para indicarles su parte del plan final.

Si la operación fallaba estaríamos perdidos; así que teníamos que hacerlo sin errores. Después les expliqué lo que tenían que hacer.

—¿Cuánta carga le queda a tu pistola, Ian? —le pregunté.

—Se terminó —respondió algo apenado.

—Busquemos fuentes de electricidad —sugerí, y nos aproximamos a las paredes del templo a buscar enchufes de luz.

—¡Encontré un cable! —dijo Lila sosteniendo un cable de mucho voltaje.

—¡Y yo otro! —gritó Ian, quien sostenía otro igual.

—Excelente, mientras más carga mejor —dijo Ian mientras estiraban los dos cables hasta donde Zenan y Ahharú combatían.

—¿Podrás soportar dos cargas? —le pregunté algo dudoso, ya que el amperaje de dos corrientes juntas debía ser gigantesco.

—¿Tengo opción? —preguntó él, sonriendo valerosamente.

Le respondí con una sonrisa de orgullo y le disparé a los dos cables para que Ian tuviera acceso a la corriente.

—Necesito mis dos manos para este ataque final. Alguien las debe presionar contra mi espalda para tener contacto con la fuente de energía —dijo Ian mientras se preparaba.

Sostuve el cable con mi mano derecha y lo presioné contra la espalda de Ian. Su cuerpo se llenó de electricidad y empezó a concentrarla sin mayor dificultad.

—¿Listo? —preguntó Lila antes de hacer su parte.

—Adelante —le contestó él, y ella inmediatamente presionó el segundo cable contra el costado derecho de Ian.

La cantidad de electricidad, que era ya muy grande, se incrementó aún más, por lo que Ian cayó de rodillas.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Lila preocupada.

Ella iba a retirar su cable, pero Ian la detuvo.

—Detente… debo hacerlo —dijo él y con mucho esfuerzo se reincorporó y comenzó a concentrar la electricidad de las dos cargas en un solo rayo bastante luminoso.

Observé la pelea y Zenan seguía peleando con Ahharú, pero esta vez el ninja tenía ventaja, ya que el demonio, al sostener el libro, estaba obligado a combatir con una sola mano.

—A tu señal —me dijo Ian, quien al parecer había terminado de preparar su ataque final.

Zenan y Ahharú se movían mucho, por lo que no podía escoger un momento exacto para ordenar el ataque. De pronto encontré una oportunidad.

—¡Ahora! —grité. De inmediato Ian lanzó la descarga hacia el centro del pentagrama y Zenan aprovechó la distracción de Ahharú para empujarla hacia éste. El golpe fue acertado.

Resonó el grito de sufrimiento del demonio por todo el templo y cuando el rayo de Ian conectó con ella, se creó un vórtice gigante que cubría todo el perímetro, desde el suelo hasta el techo del mismo templo.

—¡Lila! —le grité para que realizara la siguiente parte del plan. Ella, con la mano que tenía libre creó un campo de fuerza que cubría el vórtice y evitaba que el demonio pudiera escapar.

El demonio sufría enormemente por la corriente eléctrica que lo abrumaba. Apenas se podía mover y al parecer había perdido el control de su propio cuerpo. Noté que en el reflejo del campo de Lila, los rayos se tornaron de un color verdoso.

—¡Adam, ahora! ¡Puedo escuchar al ejército llegando al final de las escaleras! —me gritó Zenan desesperado por terminar esto de una vez por todas.

—¡Semos si sov munod son! —grité mientras apuntaba mi mano izquierda en dirección al pentagrama. El alarido que producía el demonio aumentó aún más, y después de hacer varios movimientos convulsivos, una luz blanca e intensa resplandeció por todo el templo, y ello ocasionó que se interrumpieran los poderes de Ian y Lila. Todos quedaron cegados por la luz, pero al parecer el amuleto me protegió del efecto. Vi el cuerpo de Elisa desfallecer frente al altar.

—Alto al fuego —les dije a todos, y me acerqué cuidadosamente a examinar el cuerpo que yacía inmóvil en el suelo.

Al examinarla, noté que su cara había regresado a la normalidad. Era Elisa de nuevo. Casi inmediatamente escuché alaridos provenientes de las escaleras.

—¡Adam, tenemos que irnos! El ejército está a punto de llegar. ¡Toma el libro y corre! —gritó Zenan.

Asentí con la cabeza, cargué a Elisa, tomé el libro y me apresuré a salir lo más rápido posible.

Para entonces, los guardias y los demonios ya estaban en el templo.

—¡Tú lleva el libro a salvo, nosotros los detendremos! —gritó Lila, pero dudaba mucho que pudieran lograrlo, ya que todos nos encontrábamos exhaustos y calculaba que no iban a durar más de dos minutos en batalla después del esfuerzo realizado.

—¿Qué esperas? ¡Corre! Si perdemos el libro, de nada habría servido todo nuestro esfuerzo, nosotros nos arreglaremos —me gritó Zenan mientras trataban de detenerlos, bloqueando la salida del templo para que no me pudieran seguir hasta afuera.

Corrí con Elisa y con el libro a toda velocidad hasta llegar al corvette. La dejé caer sin cuidado sobre el asiento del copiloto y puse el libro en la guantera. El sol estaba a plenitud, brillaba como nunca antes, pero el atardecer pronto comenzaría a anunciarse. Traté de pensar rápidamente en cómo ayudar a mis compañeros, los cuales perdían territorio en la batalla. Los enemigos estaban ya casi afuera del templo.

—¡Lo tengo! —grité al recordar que tenía el lanzacohetes en la cajuela del auto.

Saqué la RPG-29, diseñada específicamente para derribar tanques de guerra y me aproximé a una distancia adecuada para disparar.

—¡Lila, crea una barrera y disípala cuando te lo indique! —le grité mientras apuntaba hacia el templo con la pesada arma.

Ella tomó su distancia y con mucho esfuerzo, creó un campo para bloquear la salida de nuestros enemigos.

—¡Ahora! —grité, y al instante el misil salía del cañón en dirección a nuestros contrincantes.

Zenan, Ian y Lila huyeron del lugar lo más rápido posible. Acerté el tiro a la perfección, lo que ocasionó una explosión impresionante. Nunca había usado una RPG-29. Realmente me sorprendió el poder destructivo que tenía. El arco de la entrada del templo se redujo a pedazos y los que estaban cerca volaron hacia todas las direcciones a una gran velocidad. Inclusive unos se despedazaron al impactarse con las paredes por la fuerza de la explosión.

Mis compañeros, al igual que yo, se sorprendieron del poder del arma y se aproximaron hacia los automóviles para retirarnos antes de que llegara la policía, o alguna autoridad. Unos cuantos demonios vampíricos quedaron con vida, pero como la luz del sol sesgaba sus habilidades regenerativas, se desangraron y no tuvieron otra opción mas que perecer en el templo, donde probablemente habían sido convertidos.

—¿Qué esperan? Huyamos de este lugar lo más pronto posible —les grité a todos mientras me dirigía de regreso hacia al carro.

Zenan ayudó a Ian a regresar al suyo, ya que estaba muy lastimado y sin muchas energías. Lila después lo ayudó a subir al auto, mientras Zenan lo encendía. A su vez, encendí el corvette y acomodé a Elisa, quien todavía estaba inconsciente en el asiento del copiloto. Le dirigí una mirada a Zenan. Los dos asentimos con la cabeza y arrancamos a toda velocidad para dejar atrás la oscura región del Valle de Odacep.

Nos dirigimos directamente hacia la casa de Zenan. Especulé que alguien había enterado a la policía sobre la gran explosión, ya que las patrullas y los medios de comunicación se dirigían en sentido contrario al nuestro. Afortunadamente pasamos desapercibidos entre el denso tráfico de la ciudad, al parecer no tenían reportes sobre los vehículos de los causantes de las explosiones. A manera que pasaba el tiempo el tráfico disminuía, ya que en unos cuantos minutos la ciudad de Litzar volvería a cubrirse de oscuridad.

Llegamos al fin a la casa de Zenan y rápidamente bajamos todas las armas.

—¿Qué haremos con ella? —preguntó Ian señalando a Elisa, quien aún se encontraba inconsciente.

—No sabemos nada sobre ella y podría ponernos en una posición peligrosa cuando despierte —dijo Zenan, quien la miraba cuidadosamente.

Lila la revisó, pero como era de suponerse no tenía ninguna tarjeta de identificación o algo por el estilo. Seguía viéndose muy pálida y sus colmillos aún tenían un tamaño anormal, por lo que revisé sus ojos. Corrió por mi mente la probabilidad de que ella aún siguiera poseída, pero ya no eran totalmente negros, como los de Ahharú, y poco a poco regresaban a su color original.

—¿Qué horas son? —les pregunté a todos.

—Van a ser las cuatro de la tarde —me contestó Ian después de revisar su reloj.

Me quedé viendo confundido, ya que el atardecer había llegado y no oscurecía.

—Revisa bien tu reloj —Él lo volvió a ver y le dio unos golpecillos.

—Oh… Ya se descompuso éste también —dijo Ian un poco decepcionado.

—Debió haber sido la sobrecarga de energía eléctrica de hace unas horas —agregó.

—Son las siete y cuarto —dijo Lila revisando el de ella.

—Tengo que apresurarme entonces —les dije a todos, y regresé a Elisa al corvette.

—Zenan, cuida el libro. En caso de que tengan que huir, háganlo, no peleen. Llámenme y nos encontraremos en otra parte para reorganizarnos —le dije mientras ponía el libro en sus manos.

Después me apresuré a mi auto y lo abordé de nuevo en las ya oscuras calles de Litzar.

Pensé que el lugar en donde podría dejarla tendría que ser seguro para ambos. Se me ocurrió dejarla en la agencia donde solía trabajar hace algunos meses. Ahí de seguro la ayudarían sus ex compañeros de trabajo. Me arriesgué a manejar lo más rápido que pude, ya que el lugar cerraba a las siete y media. No podía permitir que pasara la noche con nosotros en casa de Zenan. Afortunadamente, el tráfico era ligero y pude llegar antes de que cerraran la agencia.

El estacionamiento estaba casi vacío, lo cual me facilitaría dejarla en la entrada sin ser visto. Revisé que nadie estuviera mirando y la llevé cargando hasta las puertas eléctricas de la entrada.

—Aquí estarás bien —le dije mientras la ponía suavemente en uno de los sillones de la recepción.

Huí de inmediato y regresé a mi carro a esperar que alguien la encontrara. Después de unos minutos, pude ver que llegó el vendedor que había visto la última vez y que éste la trataba de despertar. Seguí mirando para ver lo que ocurría: Elisa dio indicios de reacción. Salí del estacionamiento de camino al hogar de Zenan.

—¿Todo salió bien? —preguntó Lila, quien me recibió afuera del departamento.

Asentí con la cabeza y entramos los dos para reunirnos con el resto del grupo. Les conté lo que había hecho y pareció como si todos se quitaran un peso de encima. Antes de ir a descansar, todos comentamos sobre lo que había sucedido y nos relajamos un poco, al mismo tiempo que nos alegrábamos por el éxito en nuestra misión. Ian tenía algunos vendajes por las heridas de la batalla, pero nada tan grave como para que no pudiera recuperarse.

—Tendré que hacer otro uniforme —dijo Zenan al ver que el suyo estaba muy deteriorado.

—Yo también… —dijo Ian al ver el suyo.

—Tú así déjalo mejor —respondí a mi amigo.

Todos nos reímos. Incluso Zenan.

A la mañana siguiente me levanté temprano, ya que había un ajetreo tremendo en la casa.

—¡Lila, apúrate o perderemos el vuelo! —gritaba Ian.

—¡Ya casi termino de empacar, no tardo! —le respondió ella gritando también.

Me lavé la cara y me dirigí hacia la cocina. Había allí unas cuantas maletas. Las reconocí ya que eran las que yo mismo había traído cuando llegué a vivir aquí. Zenan, que estaba sentado terminando de desayunar, me miró y dijo:

—Les ofrecí las tuyas, ya que ellos no tenían.

—¡Ian, ya estoy lista! —gritó Lila quien arrastraba su última maleta hasta la cocina.

Ella me miró fijamente un poco entristecida.

—¿Qué pasa, ya se van? —le pregunté un poco sorprendido, pues no habían comentado nada al respecto la noche anterior.

Ella asintió con la cabeza y se acercó hasta donde yo estaba.

—Éste es el último vuelo de la semana, los otros fueron cancelados por el mal clima —dijo ella aún más triste que antes.

—Les deseo suerte en su viaje, que les vaya… —le dije, pero me interrumpió dándome un abrazo de imprevisto.

—Te voy a extrañar… —me dijo ella con los ojos un poco llorosos.

—Nosotros también —le dije refiriéndome a Zenan y a mí.

Ella retrocedió un poco y se quitó las lágrimas con el antebrazo. En ese momento llegó Ian un poco triste y se paró frente a nosotros.

—Fue un honor luchar a su lado y quiero agradecerles por haber salvado mi vida y la de mi hermana en múltiples ocasiones —agradeció—. Espero que en un futuro hablemos sobre formar un grupo para ocasiones como éstas y ponerle nombre y todo. Como superhéroes… —dijo entusiasmado.

“Sigue soñando”, pensé yo, pero no quise quitarle la satisfacción de creer en esas ridiculeces.

—¿Lista? Vámonos, el taxi está afuera —dijo Ian mientras cargaba la mayoría de las maletas para dejarle poca carga a su hermana.

Ella tomó una maleta y se dirigió hacia la puerta. Zenan y yo miramos hasta que se fueron, pero Lila dio media vuelta antes de salir por la puerta.

—Si surge otro problema, te dejé mi número en tu escritorio, Adam. No dudes en llamarnos —me dijo sonriendo.

—Y aunque no haya más problemas, aún así puedes llamarme para platicar de vez en cuando —dijo ella sonrojándose un poco, con una sonrisa.

Le devolví la sonrisa mientras me despedía con la mano. Zenan se despidió también y después escuché la puerta del taxi cerrarse.

—Son buenas personas —dijo Zenan mientras yo me servía el desayuno.

—Sí… Al parecer lo son —le contesté pensando en qué sería de su vida ahora que se iban de la ciudad—. Yo también creo que debo regresar a mi casa. Al parecer ya no hay enemigos por los cuales preocuparme más.

—Tienes razón. Ya que terminó la aventura, es tiempo de regresar todos a nuestras vidas cotidianas —me respondió seriamente.

Poco después comencé a empacar y metí mis cosas al carro; no eran muchas, así que no tardé más de treinta minutos. Finalmente llegó la hora de despedirme de Zenan.

—Fue un placer, hermano —le dije mientras le daba un fuerte apretón de manos.

—Lo mismo digo —me respondió sonriendo.

—Sabes, echaré de menos tener un compañero de entrenamiento. Realmente estaba viendo resultados —me dijo seriamente.

Yo asentí con la cabeza.

—Sabes donde vivo y estás invitado a venir cuando quieras —me dijo él, mientras yo me alejaba del departamento.

—Igualmente, hasta pronto —le dije con una sonrisa, y salí del lugar al que había llamado hogar por un largo tiempo, un poco triste de que la aventura hubiera terminado.

Llegué a mi casa después de meses de no verla y parecía estar todo en orden. Los cadáveres de nuestros antiguos enemigos ya no estaban y vi algunas bandas de la policía tiradas en los alrededores. Era notorio que ya desde hacía tiempo las habían quitado. Me estacioné como lo solía hacer antes y entré a mi casa. Aunque no llevaba mucho tiempo allí, cuando entré, me sentí en mi hogar. Subí a desempacar mis cosas y a poner todo en su lugar. El libro lo dejé debajo de mi almohada para leerlo en las noches y me acosté a ver la televisión.

Estaba el pronóstico del tiempo que, como era costumbre, preveía la ciudad entera cubierta por nubes. Me sorprendió que pudiera ver bien en mi cuarto sin necesidad de alguna luz, debido a las nubes. Me asomé por la ventana y vi algo extraño en el cielo. En efecto; toda la ciudad estaba cubierta por la sombra de las nubes, a excepción de mi casa. Había un pequeño agujero que la iluminaba. Hace mucho tiempo había visto algo similar, pero nunca había estado en el lugar donde la luz desembocaba.

Regresé a mi cama y empezaron a transmitir las noticias. —La policía investiga homicidio extraño en Litzar. Ayer por la noche, las autoridades encontraron el cadáver de un hombre de aproximadamente 24 años quien trabajaba en una agencia de autos —dijo la reportera que se encontraba en la escena del crimen.

Escuché un ruido afuera de mi cuarto e inmediatamente apagué la televisión. ¿Sería otro demonio? ¿Habría escuchado mal? Estaba seguro de haber escuchado algo y no tenía armas en mi cuarto.

Coloqué mi oreja a la puerta para escuchar lo que ocurría y escuché el sonido de nuevo; esta vez justo del otro lado de la puerta. Pronto retrocedí un par de pasos. Lo que sea que hubiese entrado, estaba a menos de un metro mío. Esperé algunos segundos con la mirada fija en la perilla, al tiempo que mantenía la guardia para golpear lo que fuera. No hubo movimiento alguno, pero pude distinguir una sombra por debajo de la puerta. Decidí hacer un movimiento rápido y abrí bruscamente preparado para atacar, pero para sorpresa mía, me encontré con la última persona que esperaba ver.

—¿Cristal? —pregunté sorprendido al verla mientras bajaba mi guardia.

—Disculpa que entrara de esta manera, pero la puerta estaba abierta —me respondió con su dulce voz.

Tenía razón. Había olvidado ponerle llave a la puerta.

—¿Qué te trae por aquí? Creí que no podías verme en persona… —le dije extrañado.

—Si no intervengo por un asunto divino, sí puedo hacerlo. ¿No lo leíste en el libro? —me preguntó.

—No tuve tiempo, apenas lo acabo de recuperar y realmente lo último que quiero ahora es pensar más en ese tipo de cosas.

Ella sonrió.

—Lo entiendo —se aproximó un poco más y siguió hablando—: El motivo de mi visita es para agradecerte personalmente lo que has hecho. Asumiste tu misión y la completaste de manera maravillosa. Esa tarea no pudo haber sido destinada a alguien más capaz que tú. Me sentí orgulloso al escuchar esto.

—Aunque también tus amigos merecen algo de crédito —me dijo ella—. Sigue cuidando el libro como un tesoro. Desde ahora es tu responsabilidad que no termine en manos equivocadas.

Ella sonrió y comenzó a alejarse de mí.

—Espera —le dije para evitar que se fuera tan rápidamente.

Ella se dio media vuelta.

—¿Qué necesitas? —preguntó alegre.

Yo me acerqué a ella y la sostuve de los brazos. Miré fijamente sus hermosos ojos dorados y no pude evitar acortar poco a poco la distancia entre nuestros rostros. Al fin, cerré los ojos para besarla, pero cuando los abrí, ella había desaparecido.

—Tal vez después… —resonó su voz en mi mente.

En ese momento fue cuando pensé que mi aventura había terminado. Pero lo que no sabía era que, en realidad, ésta apenas comenzaba.
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Javier Náñez Pro nació en Monterrey, Nuevo León el 9 de Abril de 1991. Estudió en San Pedro Garza García hasta terminar el Bachillerato. Según parece, comenzó a escribir su primera novela, “La Redención del Asesino” a la edad de 16 años. Actualmente estudia una Licenciatura en Derecho en la Facultad Libre de Derecho de Monterrey, ubicada en el municipio de Santa Catarina, Nuevo León.
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